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RESUMEN

	 

	 

	EN LOS BRAZOS DEL PELIGRO

	Oscuro. Valiente. Brutalmente guapo. Hugh Fitzroy, el duque de Kyle, es el arma secreta del rey. Enviado para derrotar a los notorios Señores del Caos, es emboscado en un callejón de Londres y rescatado por un aliado poco probable: un extraño enmascarado con las inconfundibles curvas de una mujer. 

	EN EL CALOR DEL DESEO

	Engreído. Inteligente. Valientemente independiente. Alf ha sobrevivido en las peligrosas calles de St. Giles disfrazando su sexo. De día es un niño que trata con información y secretos. Por la noche, es la notoria Fantasma de St. Giles, una justiciera enmascarada. Pero mientras salva a Hugh de los asesinos, se encuentra sucumbiendo a la tentación. . . 

	UN BESO CAMBIARÁ SUS VIDAS PARA SIEMPRE

	Cuando Hugh contrata a Alf para investigar a los Señores del Caos, sus mundos chocan. Una vez que Hugh se dé cuenta de que el niño y el Fantasma son lo mismo, ¿encontrará Alf el coraje para convertirse en la mujer que necesita ser, antes de que los Señores del Caos los destruyan a ambos?
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NOTA

	 

	Soy la traductora anónima y aficionada de este libro. Quiero pedir disculpas por mis fallos, pero este libro ha sido muy difícil de traducir por el lenguaje barriobajero de Alf. Hay muchas palabras mal pronunciadas y mucha jerga, así que lo he hecho lo mejor posible para que se entienda.

	 

	 

	
CAPÍTULO 01

	 

	Había una vez un Reino Blanco y un Reino Negro que habían estado en guerra desde el principio de los tiempos....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	ENERO DE 1742

	LONDRES, INGLATERRA

	 

	Hugh Fitzroy, el duque de Kyle, no quería morir esta noche, por tres buenas razones.

	Eran las doce y media de la noche cuando observó a los rudos que se escabullían de las sombras más adelante, en el frío callejón cercano a Covent Garden. Pasó la botella de buen vino vienés del brazo derecho al izquierdo y desenfundó su espada. Había cenado con el embajador de los Habsburgo esa misma noche, y el vino era un regalo.

	En primer lugar, Kit, su hijo mayor, y, formalmente, el conde de Staffin, sólo tenía siete años. Demasiado joven para ser huérfano y heredar el ducado.

	Junto a Hugh había un mozo con un farol. El chico estaba congelado, su linterna era un pequeño charco de luz en el estrecho callejón. Los ojos del joven estaban muy abiertos y asustados. No podía tener más de catorce años. Hugh miró por encima del hombro. Varios hombres se acercaban a ellos desde la entrada del callejón. Él y el chico estaban atrapados.

	En segundo lugar, Peter, su hijo menor, seguía sufriendo pesadillas por la muerte de su madre apenas cinco meses antes. ¿Qué le haría al niño la muerte de su padre tan pronto después de la de su madre?

	Podrían ser bandoleros comunes. Aunque es poco probable. Las bandas de delincuentes suelen trabajar en menor número, no están tan organizados y buscan dinero, no la muerte.

	Asesinos, entonces.

	Y en tercer lugar, Su Majestad había asignado recientemente a Hugh un trabajo importante: destruir a los Señores del Caos. En general, a Hugh le gustaba terminar sus trabajos. Traía una agradable sensación de finalización al final del día, si no otra cosa.

	Bien, entonces.

	—Si puedes, corre—, le dijo Hugh al mozo. —Me persiguen a mí, no a ti.

	Luego giró y atacó al grupo más cercano, los tres hombres que estaban detrás de ellos.

	Su líder, un tipo grande, levantó un garrote.

	Hugh le dio un tajo en la garganta. El líder cayó con un chorro de escarlata. Pero su segundo ya estaba lanzando su propia porra contra el hombro izquierdo de Hugh. Hugh hizo un malabarismo con la botella de vino, la agarró de nuevo y le dio una patada en las pelotas. El segundo se dobló y tropezó con el tercero. Hugh dio un puñetazo por encima de la cabeza del hombre y en la cara del tercero.

	Se oyeron unos pasos corriendo por detrás de Hugh.

	Giró para enfrentarse al otro extremo del callejón y a otro atacante.

	Atrapó el cuchillo que descendía con su hoja y deslizó su espada en la mano que sostenía el cuchillo.

	Un grito aullante, y el cuchillo se estrelló contra los adoquines helados en una salpicadura de sangre.

	El hombre del cuchillo bajó la cabeza y embistió como un toro enfurecido.

	Hugh aplastó todo su metro ochenta contra la sucia pared del callejón, sacó el pie e hizo tropezar al toro de carga con los tres hombres con los que ya había lidiado.

	El mozo, que había estado encogido contra la pared opuesta, aprovechó la oportunidad para retorcerse a través del espacio reducido entre los asaltantes y huir.

	Lo que los dejó a todos en la oscuridad, salvo por la luz de la media luna.

	Hugh sonrió.

	No tenía que preocuparse de golpear a sus compatriotas en la oscuridad.

	Se abalanzó sobre el hombre que seguía en la fila después del Toro. Sus atacantes habían elegido un buen callejón. No había forma de salir, salvando los extremos, pero en tan poco espacio tenía una pequeña ventaja: no importaba cuántos hombres estuvieran contra él, el callejón era tan estrecho que sólo dos podían acercarse a él a la vez. El resto estaba simplemente embotellado detrás de los otros, de brazos cruzados.

	Hugh golpeó al hombre y pasó por delante de él con el hombro. Recibió un golpe en la cabeza y vio las estrellas. Hugh sacudió la cabeza y le dio un codazo en la cara al siguiente, y una patada en el vientre al tercero. De repente pudo ver la luz al final del callejón.

	Hugh conocía a hombres que pensaban que los caballeros nunca debían huir de una pelea. Por supuesto, muchos de esos mismos hombres nunca habían estado en una pelea de verdad.

	Además, él tenía esas tres buenas razones.

	En realidad, ahora que lo pensaba, había una cuarta razón por la que no quería morir esta noche.

	Hugh corrió hasta el final del callejón, con su botella de buen vino vienés acunada en el pliegue del brazo izquierdo y su espada en el otro puño. Los adoquines estaban helados y su impulso fue tal que se deslizó hacia la calle iluminada.

	Donde se encontró con otra media docena de hombres que le acechaban por la izquierda.

	Maldita sea.

	En cuarto lugar, no había tenido una mujer en su cama en más de nueve meses, y morir en semejante sequía sería un golpe especialmente cruel del destino, maldita sea.

	Hugh estuvo a punto de dejar caer el maldito vino mientras se apresuraba a girar a la derecha. Podía oír a los hombres que había dejado en el callejón reuniéndose incluso mientras corría directamente hacia la peor parte de Londres: los tugurios de St Giles. Le pisaban los talones, un verdadero ejército de asesinos. Las calles aquí eran estrechas, mal iluminadas, y estaban mal empedradas, si es que lo estaban. Si se caía por culpa del hielo o de un adoquín perdido, no volvería a levantarse.

	Giró por un callejón más pequeño y enseguida por otro.

	Detrás de él oyó un grito. Dios, si se separaban, lo acorralarían de nuevo.

	No tenía suficiente ventaja, aunque un hombre de su tamaño pudiera esconderse fácilmente en un lugar como St Giles. Hugh miró hacia arriba cuando entró en un pequeño patio, los edificios de los cuatro lados se inclinaban hacia adentro. En lo alto, la luna estaba velada por las nubes, y casi parecía que la silueta de un muchacho se había dibujado, saltando de un tejado a otro...

	Lo cual...

	Era una locura.

	Piensa. Si pudiera dar un rodeo y volver por donde había entrado en St. Giles, podría escurrir el bulto.

	Un pasillo estrecho.

	Otro patio estrecho.

	Ah, Cristo.

	Ya estaban aquí, bloqueando las otras dos salidas.

	Hugh giró, pero el pasaje del que acababa de huir estaba atestado de más hombres, casi una docena en total.

	Bueno.

	Apoyó la espalda en la única pared que le quedaba y se enderezó.

	Deseó haber probado el vino. Le gustaba el vino vienés.

	Un hombre alto con un abrigo marrón raído y un sucio paño rojo en el cuello se adelantó. Hugh casi esperaba que pronunciara algún tipo de discurso, parecía así de engreído. En lugar de eso, sacó un cuchillo del tamaño del antebrazo de un hombre, sonrió y lamió la hoja.

	Oh, por...

	Hugh no esperó a que se produjeran otros asquerosos preliminares que el Lamedor de Cuchillos considerara apropiados para la ocasión. Dio un paso adelante y rompió la botella de finísimo vino vienés sobre la cabeza del hombre.

	Entonces se le echó encima.

	Dio un tajo y sintió la sacudida en el brazo al golpear la carne.

	Se balanceó y pasó la espada por la cara de otro.

	Se tambaleó cuando dos hombres se abalanzaron sobre él.

	Otro le golpeó con fuerza en la mandíbula.

	Y entonces alguien le golpeó detrás de las rodillas.

	Cayó de rodillas en el suelo helado, gruñendo como un oso sangrando y acosado.

	Levantó un brazo para defender su cabeza...

	Y...

	Alguien cayó del cielo justo delante de él.

	Frente a sus atacantes.

	Dando volteretas, girando, dando vueltas.

	Defendiéndolo con tanta gracia.

	Con dos espadas.

	Hugh se levantó de nuevo, parpadeando para quitarle la sangre de los ojos, ¿cuándo se había cortado?

	Y vio: ¿un niño? No, un hombre delgado con una media máscara grotesca, sombrero abigarrado y botas, luchando ferozmente con sus atacantes. Hugh sólo tuvo tiempo de pensar: —Loco—, antes de que su defensor fuera arrojado de nuevo contra él.

	Hugh atrapó al hombre y tuvo otro pensamiento, que fue: ¿Tetas?

	Y entonces puso a la mujer, definitivamente una mujer aunque con ropa de hombre, en pie y se puso de espaldas a ella y luchó como si sus vidas dependieran de ello.

	Y así fue.

	Todavía quedaban unos ocho atacantes, y aunque no estaban entrenados, estaban decididos. Hugh acuchilló, golpeó y pateó, mientras su salvadora femenina bailaba una elegante danza de la muerte con sus espadas. Cuando estampó la culata de su espada en el cráneo de uno de los últimos hombres, los dos restantes se miraron entre sí, cogieron a un tercero y se pusieron en marcha.

	Jadeando, Hugh echó un vistazo al patio. Estaba sembrado de hombres gimiendo, la mayoría todavía muy vivos, aunque no peligrosos por el momento.

	Miró a la mujer enmascarada. Era diminuta, apenas le llegaba al hombro. ¿Cómo es que le había salvado de una muerte segura e innoble? Pero lo había hecho. Seguramente lo había hecho.

	—Gracias—, dijo, con voz ronca. Se aclaró la garganta. —Yo…

	Ella sonrió, como un destello de plata, y le puso la mano izquierda en la nuca para bajarle la cabeza.

	Y luego lo besó.
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	Alf presionó sus labios contra la encantadora boca de Kyle y pensó que su corazón podría salirse de su pecho ante su atrevimiento.

	Entonces él gimió, un sonido retumbante que sintió en las yemas de los dedos de su nuca, y trató de acercarla. Ella se agachó y se alejó de su alcance, saltando hacia atrás, y luego se dio la vuelta y corrió por un pequeño callejón. Encontró una pila de barriles y trepó por ellos. Se subió a un balcón inclinado y, desde allí, se deslizó hasta el tejado. Se agachó y caminó de puntillas por las tejas podridas, algunas rotas, hasta llegar casi al borde del tejado, y entonces se tumbó para asomarse.

	Él seguía mirando por el callejón por el que había desaparecido, el muy tonto.

	Era grande, era Kyle. Hombros anchos, piernas largas. Una boca que le hizo recordar que era una mujer debajo de su ropa de hombre. Había perdido su sombrero y su peluca blanca en algún lugar durante su loca carrera para alejarse de los bandidos. Llevaba la cabeza descubierta, el abrigo rasgado y ensangrentado, y a la luz de la luna casi podía confundirlo con un hombre que perteneciera a St Giles.

	Pero no lo era.

	Finalmente se giró y cojeó en dirección a Covent Garden. Ella se levantó y le siguió, sólo para asegurarse de que salía de St Giles.

	La única vez que se había encontrado con Kyle antes de esto, había estado vestida con su disfraz diurno de Alf, el chico que se ganaba la vida como informante. Excepto que Kyle quería información sobre el Duque de Montgomery, que había estado empleando a Alf en ese momento.

	Resopló en voz baja mientras corría por la cresta de un tejado, sin perder de vista la cabeza negra rapada de Kyle. Eso había sido un insulto: que pensara que ella iba a delatar al hombre que le pagaba. Puede que no fuera una dama, pero tenía su honor. Esperó hasta que él le invitó a cenar y le explicó para qué quería contratarla, y entonces le dio la vuelta a la mesa. Salió corriendo de la taberna, pero no sin antes hacerle un gesto de desprecio.

	Sonrió mientras saltaba silenciosamente de un tejado a otro.

	La última vez que había visto a Kyle, llevaba patatas y salsa en su costosa capa y una expresión de enfado en su apuesto rostro.

	Abajo, su paso aumentaba a medida que se acercaban a las afueras de St. Giles, los tacones de sus botas resonaban en los adoquines. Se detuvo, apoyándose en una chimenea. Aquí había más faroles colocados por los comerciantes. Observó cómo Kyle cruzaba la calle, mirando con recelo a su alrededor, con la espada aún en la mano.

	No necesitaba que lo acompañara a su casa, sea cual fuere el lugar donde vivía. Era un hombre capaz de cuidar de sí mismo.

	Aun así, se quedó agachada hasta que él desapareció en las sombras.

	Ah, bueno. Era hora de volver a casa, a su pequeño nido.

	Se dio la vuelta y corrió sobre las tejas, rápida y ligera.

	Cuando era niña y aprendió a escalar edificios, consideraba que Londres era su bosque, St Giles los árboles y los tejados sus copas.

	A decir verdad, nunca había visto un bosque, ni siquiera las copas de los árboles. De hecho, nunca había salido de Londres. Lo más lejos que había viajado en su vida hacia el este era a Wapping, donde el aire tenía un leve toque de sal marina que le hacía cosquillas en la nariz. Lo más al oeste, a Tyburn, para presenciar el ahorcamiento del encantador Mickey O'Connor. Excepto que no había sido, para sorpresa de todos ese día. Había desaparecido de la horca y entrado en la leyenda como el maravilloso pirata de río que era. Pero los pájaros salvajes, los pájaros libres, se supone que viven en los bosques y en las copas de los árboles.

	Y se había imaginado a sí misma como un pájaro de niña en los tejados, libre y volando.

	A veces, incluso como mujer de veintiún años cansada del mundo, todavía lo hacía.

	Si fuera un pájaro, los tejados eran su hogar, su lugar, donde se sentía más segura.

	Abajo estaba el bosque oscuro, y lo sabía todo sobre el bosque gracias a los cuentos de hadas que su amigo Ned le había contado cuando era pequeña. En los bosques oscuros de los cuentos de hadas había brujas, demonios y trolls, todos dispuestos a devorarte.

	En el bosque de St Giles los monstruos eran mucho, mucho peores.

	Esta noche había luchado contra monstruos.

	Voló sobre los tejados de St. Giles. Sus pies calzados eran rápidos y seguros sobre las tejas, y la luna era una gran linterna que la guiaba, iluminando el camino de su patrulla como el Fantasma de St Giles. Había estado siguiendo a la banda de la Garganta Escarlata, un desagradable grupo de rufianes que harían cualquier cosa, incluso el asesinato, por el precio adecuado, y preguntándose por qué estaban en plena acción, cuando se dio cuenta de que estaban persiguiendo a Kyle.

	En su faceta diurna como Alf, tenía una mala historia con los Gargantas Escarlatas. Últimamente les había caído mal porque se negaba a unirse a ellos o a pagarles para que la “protegieran”. En general, la dejaban en paz; se mantenía alejada de ellos y ellos fingían no notarla. Pero se estremecía al pensar lo que harían si descubrieran su verdadero sexo.

	Permitir que un muchacho solitario los desafiara era una cosa. ¿Dejar que una mujer haga lo mismo?

	Había rumores de chicas que acababan en el río por menos.

	Pero cuando había visto a los Gargantas Escarlatas persiguiendo a Kyle como una jauría de perros salvajes, no se lo había pensado dos veces para ayudarle. Había corrido por su vida y luchado mientras avanzaba, sin rendirse nunca, aunque le habían superado en número desde el principio.

	El hombre era testarudo, por lo menos.

	Y después, cuando sus enemigos yacían a sus pies, gimiendo y derrotados, y el corazón de ella palpitaba tan fuerte con la pura alegría de la victoria y de estar viva, le había parecido natural acercar sus bonitos labios a los suyos y besarlo.

	Nunca había besado a un hombre.

	Oh, hubo algunos que habían intentado besarla, lo habían intentado y lo habían conseguido, sobre todo cuando era más joven y más pequeña y no era tan rápida, ni tan ágil con una patada en las partes blandas de un hombre. A pesar de ello, nadie había conseguido ir más allá de una mezcla de lengua sucia en su boca. Había sido buena corriendo incluso cuando era pequeña.

	Nadie la había tocado en años. Se había asegurado de ello.

	Pero el beso con Kyle no había sido así: lo había besado.

	Saltó de un tejado a otro, aterrizando silenciosamente de puntillas. Los labios de Kyle habían sido firmes, y habían tenido un sabor agudo, como a vino. Sintió que los músculos del cuello, del pecho y de los brazos se endurecían y se tensaban cuando él se dispuso a agarrarla.

	Sin embargo, no había tenido miedo.

	Sonrió a la luna y a los tejados y a las prostitutas que volvían a casa por el callejón de abajo.

	Besar a Kyle la había hecho sentirse salvaje y libre.

	Como volar sobre los tejados de St. Giles.

	Corrió y saltó de nuevo, aterrizando esta vez en una vieja y desvencijada casa de vecindad con entramado de madera. Estaba casi derrumbado, el último piso sobresalía del patio como una vieja arpía encorvada bajo un gran fardo de ropa usada. Empujó las piernas por el borde del tejado, deslizó los pies a ciegas sobre una de las vigas de la fachada del edificio y bajó a la ventana del ático.

	Si St Giles era el bosque oscuro, éste era su nido secreto: la mitad del ático de este edificio. La única puerta de la habitación estaba firmemente clavada, la única forma de entrar era por la ventana.

	Aquí estaba a salvo.

	Nadie más que ella podía entrar o salir.

	Alf suspiró y estiró los brazos sobre la cabeza antes de quitarse el sombrero y la máscara. Los músculos que ni siquiera se había dado cuenta de que estaban tensos empezaron a aflojarse ahora que estaba en casa.

	En casa y a salvo.

	Su nido era una gran habitación, lo suficientemente grande como para que viviera una familia entera, pero sólo ella vivía aquí. En una de las paredes había una hilera de clavijas de madera, y allí colgaba su sombrero y su máscara. Al otro lado de la ventana había una chimenea de ladrillo en la que había dejado el fuego cuidadosamente apagado. Cruzó hacia ella y se puso en cuclillas frente al pequeño hogar, una media luna no mucho más grande que su cabeza, con el ladrillo ennegrecido y desmoronado. Pero a esta altura se dibujaba lo suficientemente bien, y eso era lo importante. Agitó las ascuas rojas de las brasas con una varilla de hierro rota y puso un poco de paja encima, luego sopló suavemente hasta que la paja humeó y se encendió. Luego añadió cinco trozos de carbón, uno a la vez. Cuando su pequeño fuego ardía bien, encendió una vela y la colocó en la tosca repisa que había sobre la chimenea.

	La vela a medio quemar daba un pequeño y alegre resplandor. Alf tocó con la punta del dedo la base del candelabro y luego el pequeño espejo redondo que había al lado. El espejo reflejó la pequeña llama de la vela. Tocó su taza de hojalata, una jarra de cerámica amarilla que había encontrado hacía años, y su peine de marfil. Ned le había regalado el peine el día anterior a su desaparición, y era quizás su posesión más preciada.

	Luego cogió una botella de aceite y un trapo del extremo de la estantería y se sentó en un taburete de tres patas junto al montón de mantas que utilizaba como cama.

	Su espada larga estaba casi limpia. Acarició el paño aceitado a lo largo de la hoja y luego la inclinó hacia la luz de las velas para comprobar si había mellas en el filo. Las dos espadas habían costado la mayor parte de sus ahorros y se aseguraba de mantenerlas limpias y bien afiladas, tanto porque eran su orgullo como porque en los bosques oscuros eran sus principales armas como Fantasma. El filo de la espada larga tenía buen aspecto, así que volvió a enfundarla y la dejó a un lado.

	La espada corta estaba ensangrentada. Trabajó un rato con el paño, tarareando para sí misma en voz baja. El paño se tiñó de rojo óxido y la espada se volvió brillante como un espejo.

	El cielo de la ventana del ático se volvió rosa pálido.

	Colgó las espadas en sus vainas en la fila de perchas. Se desabrochó la túnica acolchada, con un diseño de diamantes negros y rojos. Debajo había una camisa de hombre sencilla y se la quitó también, colgando ambas mientras temblaba en el aire de la mañana de invierno. Las botas las puso debajo de las perchas. Sus polainas, también cubiertas de diamantes negros y rojos, colgaban cuidadosamente junto a la camisa.

	Luego se quedó con su ropa interior de chico y sus medias oscuras y ligas. Llevaba el pelo hasta los hombros recogido, pero se lo bajó y se pasó los dedos por él, desordenándolo. Volvió a atarse el pelo con un cordón de cuero y dejó que algunos mechones colgaran en su cara. Tomó un trozo de tela suave y lo enrolló alrededor de sus pechos, atándolos de forma plana, pero no demasiado fuerte, porque de lo contrario era difícil respirar profundamente. Además, sus pechos no eran tan grandes para empezar.

	Se puso una camisa grande de hombre, un chaleco marrón manchado, un par de calzones de chico andrajosos y un abrigo negro oxidado. Se metió una daga en el bolsillo del abrigo, otra en el del chaleco y una pequeña hoja en una fina funda de cuero bajo el pie derecho en el zapato. Se puso un viejo sombrero de ala ancha en la cabeza y era Alf.

	Un niño.

	Porque esto era lo que ella era.

	Por la noche era el Fantasma de St Giles. Protegía a la gente de St. Giles, su gente, que vivía en los grandes y oscuros bosques. Echaba a los monstruos, los asesinos y violadores y ladrones. Y volaba sobre los tejados de la ciudad a la luz de la luna, libre y salvaje.

	Durante el día era Alf, un niño. Se ganaba la vida traficando con información. Escuchaba y aprendía, y si querías saber quién dirigía a los niños y niñas carteristas en Covent Gardens o qué prostitutas tenían la gonorrea o incluso qué magistrado podía comprarse y por cuánto, ella podía decírtelo y lo haría por un precio.

	Pero ya sea el Fantasma o Alf, lo que no era y nunca sería, al menos no en St Giles, era una mujer.
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	¿Cuándo se había convertido el fantasma de St Giles en una mujer?

	Hugh siseó cuando uno de sus antiguos soldados, Jenkins, le pasó hilo de tripa de gato por el corte de la frente.

	Riley hizo una mueca de dolor y le ofreció en silencio la botella de brandy.

	Talbot se aclaró la garganta y dijo: —Disculpe, señor, pero ¿está seguro de que el Fantasma de St Giles era una mujer?

	Hugh miró al hombre grande, que una vez había servido como granadero. —Sí, estoy seguro. Tenía tetas.

	—La registró, ¿verdad, señor?— preguntó Riley cortésmente con su acento irlandés.

	Talbot resopló.

	Hugh se giró instintivamente para lanzar una mirada de reproche a Riley, y Jenkins lanzó un chasquido mientras el hilo tiraba de su carne. Maldita sea, eso dolió.

	—Será mejor que se quede quieto, señor—, le reprendió Jenkins en voz baja.

	Los tres hombres habían estado bajo su mando en algún momento en la India o en el continente. Cuando Hugh recibió la carta en la que se le comunicaba que Katherine, su esposa, había muerto tras ser arrojada de su caballo en Hyde Park, supo que su exilio había llegado a su fin y que tendría que vender su puesto en el ejército y regresar. Había ofrecido a Riley, Jenkins y Talbot puestos si decidían volver a Inglaterra con él.

	Los tres habían aceptado su oferta sin pensarlo dos veces.

	Ahora Riley se apoyaba en la puerta del gran dormitorio principal de Kyle House, con los brazos cruzados y los hombros encorvados, sus ojos perpetuamente tristes fijos en la aguja. El hombre delgado era valiente hasta la saciedad, pero odiaba la cirugía de cualquier tipo. A su lado, Talbot era una presencia imponente, con un pecho de barril y musculoso como la mayoría de los hombres elegidos para los granaderos.

	Jenkins frunció los labios, con su único ojo atento a la puntada que estaba colocando. Un parche de cuero negro atado cuidadosamente sobre el cabello plateado del hombre cubría el otro ojo. —Otros dos, tal vez tres puntos de sutura, señor.

	Hugh gruñó y bebió un trago de la botella de brandy, con cuidado de no mover la cabeza. Estaba sentado en el borde de su cama de cuatro postes, rodeado de velas para que Jenkins pudiera ver para coserlo.

	El antiguo soldado raso del ejército podía coser una herida con mejor precisión que cualquier médico instruido. Jenkins también era capaz de extraer dientes, sacar sangre, tratar fiebres y, según sospechaba Hugh, amputar miembros, aunque nunca había visto al anciano hacer esto último. Jenkins era un hombre de pocas palabras, pero sus manos eran suaves y seguras, y su rostro delineado era tranquilo e inteligente.

	Hugh se estremeció ante otra puntada, y volvió a pensar en la mujer que se había movido con tanta gracia y eficacia con sus espadas. —Creía que nuestra información era que el Fantasma de St Giles estaba retirado.

	Riley se encogió de hombros. —Eso es lo que habíamos oído, señor. No ha habido ningún avistamiento del Fantasma desde hace al menos un año. Claro que ha habido más de un Fantasma en el pasado. Jenkins cree que hubo al menos dos en un momento dado, tal vez incluso tres.

	Una voz vacilante surgió de un rincón de la sala. —Disculpe, Sr. Riley, pero ¿qué es ese Fantasma del que habla?

	Bell no había hablado desde que entraron en la habitación y Hugh casi se había olvidado del muchacho. Ahora miró a Bell, sentado en un taburete, con sus ojos azules alerta, aunque sus hombros habían empezado a caer por el cansancio. El muchacho sólo tenía quince años y era el más reciente de sus hombres, ya que se había unido al servicio de Hugh tras la muerte de su padre.

	Bell se sonrojó al llamar la atención de los mayores.

	Hugh asintió al chico para tranquilizarlo. — ¿Riley?

	Riley descruzó los brazos y le guiñó un ojo a Bell. —El Fantasma de St Giles es una especie de leyenda en Londres. Se viste como un payaso de arlequín, mallas y túnica de tela y una media máscara tallada, y es capaz de trepar y bailar por los tejados de Londres. Hay quien dice que no es más que un hombre del saco para asustar a los niños. Otros susurran que el Fantasma es un defensor de los pobres. Que llega hasta donde los soldados y los magistrados no se atreven y que echa fuera a los rateros, los violadores y los ladronzuelos que se aprovechan de los más desdichados de St. Giles.

	Las cejas de Bell se juntaron en confusión. —Entonces... ¿no es real, señor?

	Hugh gruñó, recordando la carne blanda. —Oh, él, o más bien ella, es lo suficientemente real.

	—Eso es todo—, intervino Talbot, pareciendo intrigado. —He hablado con gente que ha sido ayudada por el Fantasma en años anteriores, pero el Fantasma nunca había sido una mujer. ¿Cree que podría ser la esposa de uno de los antiguos Fantasmas, señor?

	Hugh decidió no examinar por qué no le gustaba esa sugerencia en particular. —Fuera quien fuera, era una maldita buena espadachina.

	—Más importante—, dijo Jenkins en voz baja mientras colocaba otra puntada, — ¿quién estaba detrás del ataque? ¿Quién lo quería muerto, señor?

	— ¿Cree que fue obra de los Señores del Caos?— Preguntó Riley.

	—Tal vez—. Hugh hizo una mueca mientras Jenkins tiraba del hilo. —Pero antes de que me emboscaran estaba en la casa del embajador de los Habsburgo. Fue una gran cena y una larga fiesta. Me levanté a orinar en un momento dado. Volvía por el pasillo cuando escuché por casualidad una conversación.

	— ¿Qué sucedió, señor?— dijo Riley, con el rostro inexpresivo.

	—Las viejas costumbres son difíciles de erradicar—, respondió Hugh con sequedad. —Había dos hombres, acurrucados en un rincón oscuro del pasillo, hablando en francés. A uno lo reconocí de la embajada rusa. No era un funcionario, como comprenderás, pero sin duda forma parte de la delegación rusa. Al otro hombre no lo conocía, pero parecía un sirviente, tal vez un valet. El ruso deslizó un papel en la mano del sirviente y le dijo que se lo llevara rápidamente al prusiano.

	— ¿El prusiano, señor?— Preguntó Jenkins en voz baja. — ¿Sin nombre?

	—Sin nombre—, respondió Hugh.

	—Maldito infierno—. Talbot sacudió la cabeza casi con admiración. —Tiene que admitir, señor, que el hombre tiene cojones para estar pasando secretos a los prusianos en la casa del embajador de Habsburgo.

	—Si eso es lo que hacía el ruso—, dijo Hugh con cautela, aunque él mismo no tenía ninguna duda real.

	— ¿Lo vio, señor?— preguntó Riley.

	—Oh, sí—, dijo Hugh con gravedad. —Uno de los otros invitados se acercó a trompicones por detrás de mí gritando mi nombre. Tonto borracho. El ruso no pudo evitar saber que lo había oído todo.

	—Aun así, habría muy poco tiempo para encontrar y contratar asesinos que le atacaran en su camino a casa desde la cena—, dijo Talbot.

	—Muy cierto—, dijo Hugh. —Lo que nos lleva de nuevo a los Señores del Caos.

	Jenkins se inclinó un poco más cerca ahora, con su único ojo marrón atento, y cortó un hilo antes de volver a sentarse. —Hecho, señor. ¿Quiere una venda?

	—No es necesario—. De todos modos, la herida había dejado de sangrar en su mayor parte. —Gracias, Jenkins—. Hugh sorprendió a Bell tratando de sofocar un bostezo. —Será mejor que se vayan a la cama, todos ustedes. Nos reuniremos mañana por la mañana después de dormir un poco.

	—Señor—. Riley se enderezó y se puso en guardia.

	Talbot asintió con respeto. —Buenas noches, señor.

	—Buenas noches, Su Excelencia—, dijo Bell.

	Luego los tres salieron por la puerta.

	Hugh cogió un paño, lo mojó y se limpió los restos de sangre de la cara, haciendo una mueca de dolor cuando el movimiento le recordó los moratones de arriba abajo de las costillas.

	Jenkins guardó en silencio sus herramientas quirúrgicas en un gastado maletín de cuero negro.

	Hugh echó un vistazo a la ventana y vio, para su sorpresa, que la luz brillaba entre las rendijas de las cortinas. ¿Había pasado tanto tiempo desde que llegó tambaleándose a casa desde St. Giles?

	Cruzó hacia la ventana y abrió la cortina de un tirón.

	El dormitorio daba al jardín trasero, muerto ahora en invierno, pero sí que había luz fuera.

	— ¿Algo más, señor?— preguntó Jenkins detrás de él.

	—No—, dijo Hugh sin volverse. —Eso será todo.

	—Señor—. La puerta se abrió y se cerró.

	Afuera, una figura delgada trotaba por el camino entre la casa y la puerta que llevaba a los corrales. Por un momento Hugh se quedó quieto antes de darse cuenta de que era el chico de las botas que trabajaba en las cocinas. Sintió que su labio superior se curvaba ante su propia locura. El fantasma de St. Giles no estaría rondando su jardín, ¿verdad?

	Dejó caer la cortina y salió de su dormitorio.

	Katherine había llamado a esta casa de la ciudad Kyle House. Él siempre había pensado que el nombre era pomposo, pero ella había insistido en él. Dijo que era el nombre de una gran casa, una casa dinástica. Estaba recién casado y seguía enamorado de ella cuando compró la casa, así que accedió y el nombre se mantuvo incluso cuando su matrimonio se vino abajo.

	Había una moraleja en alguna parte. Tal vez para no darles nombres a las casas. O, más probablemente, no dejar nunca que la pasión por una mujer barriera la razón, la autoconservación y el sentido común, porque ese camino conducía a la devastación.

	De casi todo lo que había apreciado y que lo había convertido en un hombre.

	Pasó por delante de dos criadas que llevaban cubos de carbón y palas en el pasillo y asintió distraídamente mientras hacían una reverencia. Llegó a las escaleras y las subió de dos en dos hasta el tercer piso. Aquí reinaba el silencio. Merodeó por el pasillo pasando por las habitaciones de las niñeras y abrió la puerta del dormitorio que compartían sus hijos.

	Era una habitación bonita. Luminosa y aireada. Katherine había sido una buena madre. La recordaba planeando esta habitación. Planeando los pisos superiores cuando estaba en estado avanzado de Kit y todo había parecido maravilloso y nuevo y posible. Antes de las discusiones a gritos y de sus lágrimas histéricas, de la desilusión y de la comprensión aturdida de que había cometido un error monstruoso y permanente.

	Y de que no podía confiar en su propio juicio.

	Porque se había creído realmente enamorado de Katherine. ¿De qué otra manera podría haber llamado al salvaje y gozoso éxtasis de perseguirla? ¿La completa satisfacción visceral de hacerla su esposa?

	Sin embargo, apenas tres años después de haberse casado con ella, toda esa gran pasión se había convertido en cenizas y en un amargo odio.

	Oh, qué cosa tan hermosa y voluble era el amor. Más bien como la propia Katherine, de hecho.

	Hugh suspiró y entró en el dormitorio de los chicos.

	Había dos camas con barandilla, pero sólo una estaba ocupada.

	Recién cumplidos los cinco años, Peter seguía siendo propenso a las pesadillas. Hugh no estaba seguro de que su hijo las hubiera tenido antes de la muerte de Katherine, pero ahora el niño las tenía varias veces a la semana. Yacía acurrucado contra su hermano mayor, con la cara roja apretada contra su costado y el pelo rubio recogido bajo el brazo de Kit. Kit estaba tumbado de espaldas, con la boca abierta y el pelo negro y rizado aplastado por el sudor contra las sienes.

	Si los asesinos de anoche hubieran tenido éxito, sus hijos serían ahora huérfanos. Se sacudió el pensamiento con un escalofrío, y su mente se volvió hacia los Señores del Caos. Eran un terrible club secreto que se reunía irregularmente para deleitarse con la peor clase de libertinaje. Una vez que un hombre se unía, quedaba comprometido con los Señores de por vida. La mayoría de los miembros no conocían a los demás, pero sí un Señor se revelaba a otro, el segundo estaba obligado a ayudar al primero en todo lo posible. Hugh tenía razones para creer que los Señores del Caos se habían infiltrado en el gobierno, la iglesia, el ejército y la marina.

	Por eso el Rey quería detenerlos.

	Cuando Hugh había comenzado su investigación sobre los Señores, el Duque de Montgomery le había dado cuatro nombres:

	 

	William Baines, Baron Chase

	David Howzell, Vizconde Dowling

	Daniel Kendrick, el Conde de Exley

	Sir Aaron Crewe

	 

	Cuatro hombres que eran aristócratas y miembros de la sociedad secreta. En los dos meses transcurridos, había investigado en silencio a los cuatro hombres, intentando descubrir cómo se organizaban los Señores, quiénes eran los líderes y cuándo se reunían y dónde.

	No había averiguado nada de eso.

	Nada.

	¿Por qué entonces intentarían asesinarle? Parecía mucho más probable que el ataque de esta noche hubiera sido el resultado de una intriga política en el continente. Guerras en el extranjero, en lugar de una vil sociedad secreta que se aprovechaba de las víctimas más inocentes aquí en Inglaterra.

	No había ninguna razón para relacionar esto con los Señores del Caos.

	Sin embargo, no podía desterrar la sospecha de su mente.

	Hugh hizo una mueca y salió en silencio del dormitorio.

	En el vestíbulo se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a las escaleras, subiendo esta vez a la planta superior: las dependencias del servicio. Recorrió el largo pasillo, bordeado de puertas a ambos lados, pasando por delante de una sorprendida sirvienta, y luego golpeó una de las puertas de la izquierda antes de abrirla.

	Bell compartía habitación con dos de los lacayos más jóvenes. Las camas de los dos lacayos estaban vacías, pues a esa hora de la mañana ya estarían levantados y trabajando, pero la cabeza castaña y despeinada de Bell apenas asomaba bajo las mantas.

	Hugh se estremeció al verlo, odiando despertar al muchacho tan pronto después de haberlo mandado a la cama, pero esto no podía esperar. Tocó el hombro de Bell.

	El chico se despertó de inmediato. — ¿Su Excelencia?

	—Tengo un trabajo para ti—, dijo Hugh. —Quiero que encuentres un informante de St Giles para mí. Su nombre es Alf.

	 

	
CAPÍTULO 02

	 

	Nadie podía recordar por qué el Reino Blanco odiaba al Reino Negro, ni por qué el Reino Negro detestaba la sola mención del nombre del Reino Blanco. Los inicios de la guerra se perdieron en el tiempo y se ahogaron en sangre. Todo lo que se sabía era que la guerra era interminable y sin piedad....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Alf se pavoneaba por una calle de St Giles una hora después.

	Cuando era una niña, que corría con una pandilla de chicos y ocultaba su sexo a todos menos a Ned, éste solía instruirla sobre cómo actuar como un chico. Camina con las piernas abiertas y con una zancada larga, le decía. Finge que eres el dueño de la calle. Mira a los extraños a los ojos como si fueras un poco duro. Puede que te abofeteen por tu descaro, pero no pensarán que eres una chica, y eso es lo importante. Eso es lo que te mantendrá a salvo.

	Ahora era algo natural, como una piel que se dibujaba por la mañana: el disfraz de Alf, el chico. Era más joven que su edad real, sólo quince o dieciséis años, y, aunque había vivido toda su vida en St. Giles, nadie parecía darse cuenta de que Alf el chico no había envejecido en la última media docena de años. Alf sonrió para sí misma. Pero un chico engreído más abriéndose paso en el mundo solo en St Giles no era algo digno de mención.

	Giró en Maiden Lane, temblando un poco. Se había llenado el abrigo de trapos y llevaba un par de guantes sin dedos, pero tenía las orejas frías a pesar del sombrero. Más adelante, el Hogar para Niños Desafortunados y Niños Expósitos se distinguía de los edificios circundantes, simplemente por ser limpio, recto y nuevo. Se metió por un estrecho callejón y rodeó la parte trasera hasta llegar a la puerta de la cocina, donde subió los escalones y llamó.

	Le abrió la puerta una bonita mujer rubia con gorra.

	Nell Jones, la jefa de servicio de la casa, la miró y frunció los labios. —Buenos días, Alf. Te invitaría a pasar, pero sé que es inútil.

	Alf se encogió de hombros. No le gustaba recibir caridad, y si entraba en las cocinas de la casa le ofrecerían el desayuno. No tiene sentido acercarse demasiado a la gente, le había repetido Ned sin cesar. Siempre querían algo de ti, tarde o temprano. Es mejor hacer las cosas por uno mismo que depender de otro y quedar decepcionado. — ¿Puedo verla?

	—Por supuesto.

	Incluso antes de que Nell terminara de hablar, Alf pudo oír los pasos de Hannah corriendo.

	— ¿Es Alf?— La pequeña pelirroja se asomó por entre las faldas de Nell y Alf no pudo evitar que se le curvaran los labios al verla.

	Hannah tenía ahora seis años, cara pecosa y regordeta, pero cuando Alf la había conocido por primera vez, casi dos años antes, la niña había sido delgada, asustada y sin sonrisa. Hannah había sido raptada por los “secuestradores de niñas”, una banda que ponía a las niñas a trabajar en tiendas de esclavos, trabajando en la confección de medias. Alf la había rescatado con la ayuda del entonces fantasma de St Giles y había llevado a Hannah a vivir al único lugar seguro para niños en St Giles: el Hogar.

	Desde entonces, Alf había intentado visitar a la niña varias veces a la semana. — ¿Y cómo estás tú, Hannah?

	—Vamos—, le dijo Nell a la niña. —Será mejor que salgas a hablar con él y no dejes que entre el frío.

	Hannah salió al escalón, acompañada de una niña más pequeña. Ésta tenía el pelo oscuro y un pulgar metido en la boca. Ambas chicas estaban envueltas en chales contra el frío.

	—Oh ¿Quién es?— preguntó Alf, agachándose a la altura de la niña más pequeña.

	—Mary Hope—, dijo Hannah. —Me sigue a todas partes y apenas dice nada. A veces tengo que hablar por ella.

	Mary Hope miró a Hannah y sonrió alrededor de su pulgar.

	—Ah—, dijo Alf, tratando de no sonreír. — ¿Qué edad tienes, entonces, Mary Hope?

	Mary levantó cinco dedos.

	—No, no los tienes—, le reprendió Hannah. —Tu cumpleaños no es hasta dentro de quince días, dice Nell. Sólo tienes cuatro años.

	Sin embargo, la corrección no pareció molestar a Mary. Simplemente asintió y se apoyó en Hannah.

	La niña más grande dio un gran suspiro de satisfacción y rodeó a Mary con su brazo. —El Sr. Makepeace nos está enseñando a leer. Bueno, nos está enseñando a mí y a los niños y niñas grandes. Mary y los pequeños sólo juegan, sobre todo.

	— ¿Qué estáis leyendo?— preguntó Alf, divertido.

	—La Biblia—, dijo Hannah, sonando un poco cabizbaja. —Pero Nell a veces nos lee los periódicos, y dice que cuando seamos buenas lectoras podremos leerlos nosotras mismas, aunque—, enmendó Hannah a conciencia, —dice que algunas partes no son para los ojos de las niñas.

	—Sí, bueno, sigue leyendo—, dijo Alf con severidad. —Lo necesitarás para conseguir una buena posición, ¿entiendes?

	Hannah asintió solemnemente. —Sí, Alf.

	—Buena chica—. Buscó en su bolsillo y sacó un chelín brillante. —Esto es por estudiar duro.

	La cara de Hannah se iluminó con una sonrisa. — ¡Gracias!

	—Y uno para ti, Mary, también—. Puso otro chelín en el pequeño y mugriento puño de Mary Hope. —Ten cuidado de no perderlo. Ponlo en un lugar seguro.

	—Lo haremos—, dijo Hannah, y desinhibidamente lanzó sus brazos alrededor del cuello de Alf.

	Alf cerró los ojos. El toque de esta dulce muchacha era tan encantador, tan fugaz, tan momentáneo. Por un segundo dejó de ser un niño y se convirtió en una mujer que anhelaba con todo su corazón y su alma la sensación de unos brazos regordetes alrededor de su cuello. Lo que daría por tenerlo siempre. Sintió el susurro de un beso húmedo, y entonces Hannah dio un paso atrás, ya rebotando de excitación por su chelín.

	Mary se inclinó hacia delante y presionó su cálida y húmeda mejilla contra la de Alf.

	Entonces las niñas soltaron una risita cuando se abrió la puerta detrás de ellas.

	Nell las empujó al interior mientras Hannah se despedía a gritos de las dos.

	La puerta se cerró y Alf volvió a estar sola en el frío.

	Suspiró y se levantó lentamente, se limpió la cara con una mano enguantada. A veces pensaba en cómo sería si no tuviera que despedirse de Hannah cada vez que veía a la chica. Si pudieran pasar juntas algo más que unos minutos apurados.

	Pero eso no era posible. Aquí no. No ahora.

	No con la vida que llevaba.

	Alf se sacudió, enderezó los hombros y emprendió el camino de vuelta por donde había venido, a paso ligero.

	St Giles se estaba despertando cuando volvió a salir a Maiden Lane. Los porteadores y vendedores ambulantes se dirigían a las mejores zonas de la ciudad. Los que mendigaban, engatusaban y cantaban para ganarse la vida iban arrastrando los pies, una marea saliente tan eterna como la del Támesis. El dinero estaba en otras partes de Londres, no aquí. St Giles era el lugar donde los pobres vivían y follaban, se criaban y morían, pero no era el lugar donde se ganaban el dinero.

	Saludó con la cabeza a Jim, el trapero, hizo un gesto con la barbilla a Tommy Ginger-Pate, el líder de una banda de barrenderos, y se detuvo para ayudar a la vieja Mad Mag, a quien se le había caído su cesta de varillas y escobas. Mad Mag la maldijo o le dio las gracias cuando recogió la cesta. Era difícil saberlo, porque a Mag se le habían caído casi todos los dientes y hablaba con un extraño acento rural que nadie de los presentes podía entender.

	En cualquier caso, Alf sonrió y siguió su camino, silbando entre dientes. Dobló por Hogshead Lane, saltó el apestoso charco medio congelado que había a la vuelta de la esquina y llegó a One Horned Goat. Sobre su cabeza se alzaba el cartel de madera que mostraba una cabra de aspecto malvado, sin cuernos en la cabeza pero con un gran y feo pinchazo entre las patas.

	Abrió la puerta de la taberna de un empujón.

	Dentro, el lugar estaba tranquilo. La mayoría ya se había despertado y se dedicaba a sus asuntos del día o a dormir la borrachera de la noche anterior, según el caso.

	Archer, el tabernero, no se molestó en levantar la vista cuando Alf entró. Sirvió una jarra de cerveza pequeña, sacó una salchicha chisporroteante de la sartén del hogar y la puso sobre una rebanada de pan. Alf se sentó justo cuando el tabernero dejó el lote en una mesa frente a ella.

	—Gracias—, dijo Alf, y le dio cinco peniques al tabernero. Bebió un trago de cerveza. La cerveza de One Horned Goat estaba tibia, agria y bien regada, y no había un mejor despertar en St Giles.

	Archer gruñó y ladeó su grasienta cabeza, sus ojos saltones se desviaron hacia la esquina de la habitación. —El muchacho dice que tiene un mensaje para ti.

	Alf dio un mordisco a la sabrosa salchicha y al pan rancio y masticó, mirando hacia la esquina. Un chico estaba sentado allí, con las piernas abiertas, su cara desafiante y un poco asustada. Parecía tener unos trece años, quizá catorce. Nunca lo había visto antes. Puede que fuera nuevo en Londres. Definitivamente era nuevo en St Giles.

	Se levantó, todavía masticando, con la jarra en una mano y el pan y la salchicha en la otra, y se acercó.

	Los ojos del chico se abrieron de par en par cuando se acercó.

	Alf le sonrió. Enganchó un pie alrededor de una silla y se sentó frente a él, luego tomó un trago de su cerveza y lo miró mientras tragaba.

	—Alf.

	El chico se quedó mirándola. Tenía unos grandes ojos azules y un pelo castaño rizado que había intentado recoger en una cola, aunque no había funcionado del todo. Bonitos mechones de pelo se enroscaban en las sienes y en la nuca y las orejas. Con una sola mirada, se dio cuenta de que odiaba sus rizos. Sin embargo, no tenía que preocuparse. Ahora mismo sus orejas, su nariz y su barbilla eran demasiado grandes. Coincidían con las manos y los codos y, por lo que ella sabía, también con los pies; estaba en esa edad en la que crecía sin control. Pero dentro de un par de años, cuando hubiera alcanzado su máxima estatura... Entonces, entonces tendría que preocuparse.

	Porque entonces sería guapo.

	Y en los oscuros bosques de St. Giles, ser guapo te convertía en un monstruo o en un niño que se había perdido.

	Sin embargo, ahora mismo era sólo un muchacho desgarbado que seguía mirándola.

	Le devolvió la mirada y dio un gran bocado a su pan con salchicha y masticó lentamente.

	Con la boca abierta.

	Frunció el ceño.

	Tragó y suspiró. — ¿Tienes un apodo?

	Manchas de color rosa brillante florecieron en su cara. —Bell.

	Ella asintió. —He oído que tienes un mensaje para mí.

	Bell se inclinó sobre la mesa como si tuviera secretos del Rey que impartir. —Mi amo tiene un trabajo para ti.

	— ¿Oh?

	—El Duque de Kyle—, dijo, sonando orgulloso.

	— ¿Sí?

	Tomó otro bocado, pensando y asegurándose de que su cara no mostrara nada. Un duque. Ella no sabía que Kyle era un duque. Pero lo más importante, ¿por qué la llamaba tan pronto después de la noche anterior? ¿La había reconocido bajo su máscara de fantasma?

	Podía sentir un temblor bajo su piel mientras preguntaba: — ¿Qué tipo de trabajo?

	Bell volvió a fruncir el ceño. —No lo ha dicho. Tienes que venir y Su Gracia te lo dirá.

	—Oh, Su Gracia, ¿verdad?— Alf sonrió.

	Bell parecía asombrada por el título.

	Había conocido tanto al Duque de Wakefield como al Duque de Montgomery. El primero era como una estatua de piedra de un soldado, todo orgullo y porte rígido, como si su sangre corriera tan fría como la lluvia en diciembre. El segundo estaba loco y era peligroso, y tenía tantas ganas de clavarte una daga en las tripas como de darte una guinea. Y a pesar de todo eso no eran más que hombres. Comían y cagaban y podían ser asesinados como cualquier otro hombre.

	Tanto los duques como los hombres del sexo nocturno orinaban de pie, por lo que ella podía ver. La única diferencia era dónde caía su orina.

	Pero si ese duque la había descubierto, se había dado cuenta de que el Fantasma no sólo era una mujer, sino también Alf, podría hacer que la mataran. Debería mandar a este chico a paseo. Salir de One Horned Goat y desaparecer en St Giles. Pasar desapercibida por un tiempo hasta estar absolutamente segura de que el peligro había pasado.

	Si es que había peligro.

	Porque ese era el problema, ¿no? No podía estar segura. Él podría estar enviando por ella sólo para obtener información. Para un trabajo.

	Después de todo, había sido atacado en St. Giles la noche anterior.

	Y maldita sea, tenía curiosidad.

	Alf se bebió su cerveza de tres tragos, bajó de golpe su jarra y se puso de pie con los restos de su desayuno en el puño. —Vamos, entonces.

	Agitó su pan hacia Archer en señal de despedida mientras Bell se apresuraba a seguirla.

	En el exterior, el sol aún no había salido, y Alf se apretó más el abrigo, metiéndose en la boca el resto del pan y la salchicha. — ¿Por dónde?

	Bell se puso un tricornio y se dirigió al oeste sin decir nada.

	Alf se encogió de hombros y metió los puños bajo los brazos, manteniendo el ritmo del chico.

	Llevaba un abrigo marrón, de buena tela, apenas desgastado, y sus zapatos también estaban recién lustrados.

	— ¿Llevas mucho tiempo trabajando para el duque?— preguntó Alf.

	El chico agachó la cabeza y la miró de reojo. Era de su altura, pero enjuto como una cigüeña. —Quince días.

	— ¿Sí?— Saltaron por encima de una rata muerta medio congelada en el canal que corría por el centro del callejón. — ¿Cómo conseguiste el trabajo?

	Frunció el ceño. —Haces muchas preguntas.

	Le sonrió. —Es mi trabajo, ¿no?

	—Mi padre estaba bajo su mando—, murmuró Bell. —En el ejército.

	—Estaba.

	Bell bajó la mirada y encorvó los hombros cuando pasaron junto a dos aprendices de carnicero que discutían. —Papá murió de fiebre el pasado otoño. Perdió la pierna en la India hace dos años, y desde entonces estuvo mal. Mi madre murió cuando yo tenía diez años y no tenía familia que me acogiera. Mi padre dijo que el duque se haría cargo de mí si él no podía, así que le escribí al duque y su Excelencia dijo que podía venir a Londres y trabajar para él. Así que lo hice.

	—Ah. — Entonces Kyle era un hombre que cuidaba de su gente,  — ¿De dónde eres?

	—Sussex.

	— ¿Y te gusta trabajar para él?

	Bell la miró sin comprender. — ¿Supongo?

	Alf se rió de eso. —Lo sabrías si no lo hicieras.

	Trotaron un poco más mientras las calles se volvían más anchas y limpias, las casas más rectas y bonitas, y la gente mejor vestida.

	Por fin, Bell señaló con la barbilla uno de los altos edificios blancos, con ventanas pulidas y pesadas piedras. Tan limpio que se podía comer en los brillantes escalones de la entrada si se quería.

	Por supuesto, no subieron esos escalones.

	No, bajaron al pozo donde estaba la entrada del servicio y llamaron.

	Contestó un lacayo, un tipo alto con librea azul y púrpura, de aspecto bastante elegante. Si no lo conociera, podría haberlo confundido con el propio duque.

	Pero lo sabía.

	Alf levantó la cadera y le sonrió. —He venido a ver al duque, buen señor. Me está esperando.

	El ancho ceño del lacayo se arrugó con confusión. Probablemente lo habían contratado por su aspecto y su altura, no por su inteligencia.

	— ¿Quién es, Gibbons?

	Un mayordomo gigantesco se asomaba detrás del lacayo. Llevaba una peluca blanca, una nariz de piedra y un rostro de carbunclo, todo picado y rojo. Les miró por debajo de la nariz y levantó una ceja negra y tupida.

	Bell pareció encogerse un poco.

	—A si—, dijo Alf al mayordomo. —Estaba diciéndole a Gibbons que su Excelencia me está esperando.

	El mayordomo frunció la boca como si hubiera bebido accidentalmente vinagre en lugar de vino, pero asintió. —Por aquí.

	Se volvió hacia el interior.

	Alf le guiñó un ojo a Bell y siguió al mayordomo, y todos recorrieron la casa. En el piso inferior, las paredes estaban pintadas de verde y el suelo era de madera desnuda, lo cual era bastante normal. Pero entonces atravesaron una puerta y entraron donde vivían los amos y todo cambió. Las paredes eran del azul del cielo cuando sale el sol en verano. Encima del azul había trozos tallados que estaban pintados de blanco y a veces de dorado. La primera vez que Alf había visto algo así había sido en la casa del duque de Montgomery, y se había quedado totalmente perpleja. ¿Por qué poner oro en la pared? Le había parecido un terrible desperdicio. Incluso había intentado arrancar un trozo, sólo para ver si podía. Fue entonces cuando descubrió que el oro era muy fino, casi como el papel. Lo que significaba que los aristócratas tomaban el oro y lo convertían en papel y luego lo pegaban en sus paredes.

	Una locura.

	El suelo también era de madera, pero ahí terminaban las similitudes. Aquí la madera era de muchos colores y estaba encajada hábilmente en un patrón intrincado y pulido. Alf tuvo el impulso infantil de detenerse a estudiar el suelo, pero sabía que el estirado mayordomo no se molestaría en detenerse a esperarla. Pasaron por delante de bonitas mesas talladas, apoyadas en las paredes del pasillo sin motivo alguno. Había cuadros de caballos, árboles y perros, e incluso una estatua de un hombre con patas de oveja. Tenía pequeños cuernos en la cabeza, y quiso volverse y mirar, pero el mayordomo se había detenido ante una puerta.

	Alf se enderezó.

	Kyle debía estar detrás de esa puerta. Había mandado a buscarla. Después de que ella lo besara anoche. ¿Lo sabía? ¿La había reconocido, incluso con la máscara y en la oscuridad?

	Su corazón parecía golpear con fuerza las ataduras que cubrían sus pechos.

	El mayordomo abrió la puerta de golpe. —Disculpe, Su Gracia, pero Bell está aquí y ha traído una... visita.

	Alf se aseguró de sonreír dulcemente al mayordomo cuando pasó junto a él.

	Era una habitación grande con libros en estanterías desde el techo hasta el suelo en tres paredes. En el lado de la habitación más cercano a la puerta por la que habían entrado había una chimenea con un fuego y una silla. Sin embargo, sólo había una silla. Quizá a Kyle no le gustaba la compañía.

	Había estado sentado allí, en su sillón de cuero rojo, pero se puso de pie y se giró hacia ellos cuando entraron.

	Kyle no se parecía en nada a un duque, ni siquiera a un aristócrata propiamente dicho. Era alto, con hombros grandes y voluminosos, como un boxeador irlandés, de los que pelean a pecho descubierto y con los nudillos desnudos, sudando ante multitudes que gritan. Llevaba una camisa de lino blanca y un paño de cuello, un abrigo azul y un chaleco gris, pero se preguntó cómo sería debajo de toda esa ropa limpia y planchada.

	Cómo sería su pecho desnudo y mojado de sudor.

	Anoche llevaba la cabeza desnuda, con el pelo negro rapado y medio cubierto de sangre. Esta mañana llevaba una peluca blanca, rizada y empolvada, pero la peluca no cubría el corte en la frente. Unas puntadas negras como patas de araña desaparecían bajo la línea del cabello, con motas de sangre seca en los bordes, que le recordaban de nuevo a un vulgar pendenciero.

	Era un duque.

	Lo sabía ahora. Bell se lo había dicho, y ella había visto el oro en las paredes y los cuadros de caballos y el mayordomo ridículamente presumido. Pero sus ojos eran negros, enmarcados por pestañas rizadas, y no se había afeitado y parecía un salteador de caminos con labios gruesos cínicamente torcidos. Parecía uno de esos pícaros a los que las mujeres de St. Giles les gustaba cantar baladas románticas en las tabernas. Un hombre nacido para colgar.

	Un hombre nacido para romper el corazón de una mujer.

	Ella se encontró con sus ojos negros y ladeó la cabeza, esperando.

	—Alf—, dijo él, con una voz áspera y profunda, haciendo que se apretara bajo la ropa interior de de niño. —Anoche me atacaron en St Giles unos rufianes a sueldo. Quiero que averigües quiénes eran y, sobre todo, quién los contrató.

	Y su corazón revoloteó y cayó como un pájaro disparado desde el cielo.

	No la recordaba en absoluto de la noche anterior.

	En absoluto.

	Eso era bueno.

	Eso era bueno, y no tenía por qué sentirse decepcionada.

	Respiró hondo, hinchó el pecho y se puso el puño en la cadera, asegurándose de que no le temblaran los labios al responderle. —Y cuánto me va a pagar, jefe, porque no trabajo por nada, más bien es una lástima.

	Oyó un grito ahogado de Bell. El chico había llegado a colocarse un poco detrás de ella.

	Kyle no sonrió, ni frunció el ceño, ni hizo una mueca de dolor, ni reaccionó en absoluto a sus palabras, y por un momento pensó que podría haber ido demasiado lejos.

	Luego dijo, todavía tranquilo, todavía con la cara inexpresiva: —Ya te pagué una cena, si te acuerdas.

	Ella se encogió de hombros. —No la terminé, ¿verdad?

	Imitó su encogimiento de hombros. —No es culpa mía.

	Sonrió ante eso, sintiéndose más ligera. Le gustaba el ingenio rápido. —Supongo que la mayoría terminó en tu regazo, si no recuerdo mal.

	—Sí, así fue—, dijo, seco como un pan viejo. —No estaba muy seguro de por qué reaccionaste tan violentamente a mi oferta de dinero.

	—Según parece, no delato, jefe—, dijo suavemente. —Ya estaba al servicio del Duque de Montgomery y usted quería que lo espiara. No acepto la moneda de un cliente para luego dar la vuelta y venderlo.

	Kyle la miró con interés. —Eres leal.

	—Mientras me trates con justicia y me pagues, soy tu hombre, jefe, con toda mi lealtad—.le sonrió. — ¿Es suficiente para ti?

	Él levantó una ceja negra en lo que parecía diversión. —Muy bien, diablillo.

	Sacó un pequeño monedero del bolsillo y se lo lanzó.

	Lo cogió y lo abrió. Las monedas que contenía eran de plata. Volvió a levantar la vista y alzó las cejas.

	Él le devolvió la mirada. —Lo mismo cuando me traigas información.

	—Bien—. Metió el monedero dentro de su chaleco. —Háblame de esos rufianes.

	—Me atacaron cerca de Covent Garden y me persiguieron hasta St Giles—. Se giró para mirar el fuego, esa hermosa boca ancha torciéndose de nuevo. Había apretado sus labios contra esos labios la noche anterior. Probó su aliento y sintió el golpe de su corazón. —Había al menos una docena. Tal vez más. Su líder tenía un cuchillo largo, tan grande como mi antebrazo, y llevaba un paño rojo en el cuello.

	No mencionó al Fantasma. ¿Pensaba que no era importante? ¿O había otra razón para mantener su secreto?

	Ella silbó. —Oh ¿es tu enemigo, jefe? Son muchos delincuentes para enviar a un solo hombre.

	—No lo sé—.la miró. —Para eso te he contratado, para que lo averigües.

	—Me parece justo—.lo miró. — ¿Algo más que puedas darme para ayudarme en mi búsqueda?—

	Él la miró sin expresión. — ¿Como por ejemplo?

	Se encogió de hombros despreocupadamente, sosteniendo su negra mirada. —Una descripción de los hombres. ¿Alguien que pudiera haber estado cerca?

	—No vi a los hombres tan bien. Sin embargo, estaba con un mozo cuando me atacaron por primera vez. Lo había contratado cerca de Covent Garden. Rubio. Catorce años o así. Tal vez un metro y medio. Llevaba un abrigo verde.

	—Ta, eso ayudará. Si eso es todo...— Alf comenzó, pero la puerta de la biblioteca se abrió detrás de ella antes de que pudiera terminar.

	—Lady Jordan quiere verle, Su Excelencia—, entonó el mayordomo de nariz grande.

	La dama que entró era más o menos del tamaño de Alf, pero ahí terminaba cualquier parecido. La mujer era mayor que ella, más cercana a la edad de Kyle, con el pelo del color del oro de sus paredes. Puro y brillante y recogido en un bonito moño en la parte posterior de la cabeza.

	Nunca se veía el pelo de ese color en St. Giles.

	La dama llevaba un vestido de seda blanco estampado con pequeños ramilletes azules y amarillos. La sobrefalda tenía dos mitades, con volantes y bordados en los bordes. Se abría por delante y se sujetaba sobre el vientre con una hilera de tres lazos azules.

	Era un bonito vestido. Un bonito vestido para una mujer bonita y femenina.

	Alf apretó la mandíbula. Ned le había dicho una vez que la envidia podía devorar tus entrañas como una rata atrapada en una caja. Hasta ahora no había sabido exactamente a qué se refería.

	La señora miró a Alf, sus ojos azul-grisáceos se abrieron de par en par con perplejidad. —Hugh, ¿quién es?

	Alf miró entre ella y Kyle y pensó: —Por supuesto que ella sabe su verdadero nombre.

	Eran el uno para el otro.

	Ambos aristócratas. Ambos bonitos y limpios y viviendo en el tipo de casa que estaba empapelada en oro y que podía vestirse de seda blanca.

	Alf mantenía la cabeza alta, porque eso era lo que Ned le había enseñado hace tantos años. Nunca dejes que te vean llorar, había dicho. Nunca les muestres tu debilidad.

	Así que sonrió a Kyle y a la señora con su bonito vestido blanco y salió pavoneándose por su puerta.

	Para hacer el trabajo para el que había sido contratada en el sucio y podrido St Giles.

	 

	 

	
CAPÍTULO 03

	 

	El Reino Blanco estaba gobernado por una poderosa hechicera, descendiente de reyes y guerreros. Había tomado como consorte a su mejor general y de él tuvo cinco hijos, todos de ojos y cabellos dorados. El Reino Negro estaba gobernado por un brujo despiadado. Sólo tenía un hijo, uno tan negro de pelo y ojos como su nombre....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	El chico le hizo un guiño insolente a Iris Daniels, Lady Jordan, mientras salía de la habitación. Ella se quedó mirando tras él, con el ceño fruncido. Algo en la forma de caminar del muchacho era... extraño. Sacudió la cabeza y miró a Hugh.

	Él tenía las manos extendidas hacia ella, con su sonrisa de diplomático en los labios, mientras decía: —Buenos días, milady.

	Le cogió las manos, enarcando una ceja ante su formalidad. —Buenos días, querido Hugh.

	Él se inclinó sobre sus nudillos en señal de saludo y se levantó de nuevo, que fue cuando notó la fea herida sobre su ojo izquierdo.

	Sus propios ojos se abrieron de par en par, preocupados. —Tu cabeza... ¿qué ha pasado?

	Su boca se tensó en lo que parecía una irritación, y sintió una familiar punzada de dolor. ¿Era tan horrible querer saber qué cosas afectaban a un amigo?

	—No es nada, te lo aseguro—, le dijo como si fuera una niña de seis años y no una mujer de veintisiete. —Ven. Sé que deseas visitar a los chicos. ¿Subimos a ver si ya han desayunado?

	Apretó los labios y asintió con la cabeza, recordando sonreír alegremente al final, ya que eran amigos, o al menos ella creía que lo eran. El problema era que a veces resultaba muy difícil saberlo. Hugh Fitzroy era un hombre muy reservado en muchos aspectos. Mantenía sus pensamientos y sus emociones muy escondidos, y aunque tenían algo de entendimiento que un día, en un futuro impreciso, les llevaría al matrimonio, era en momentos como éste cuando se preguntaba si tal vez estaba cometiendo un error.

	James, su difunto marido, también había mantenido sus emociones y pensamientos bajo estricto control y totalmente al margen de ella, su esposa.

	El suyo no había sido un matrimonio feliz.

	Pero James y Hugh no eran el mismo hombre, y no era justo para ninguno de los dos compararlos, se recordó Iris mientras Hugh la guiaba por la gran escalera hacia los pisos superiores de Kyle House. Aunque ambos habían sido oficiales del ejército, James era más de veinte años mayor que ella, y ella su tercera esposa. James había sido un hombre melancólico y tranquilo, más cómodo, según sospechaba, en la compañía de otros caballeros que en la del sexo débil.

	Hugh parecía disfrutar de la sociedad de ambos sexos. Lo había visto sonreír y contar historias divertidas y, por supuesto, cuando había cortejado a Katherine se había mostrado elegante y atento a ella. Sin embargo, a pesar de eso, siempre parecía mantener una parte de sí mismo distante. Como si hubiera observado y estudiado y tomado nota de los que le rodeaban, incluso cuando estaba persiguiendo apasionadamente a Katherine.

	Tal vez eso se debiera a su ascendencia. Porque él no era realmente como ninguno de ellos, ¿verdad?

	—Maldita sea—, dijo Hugh, sacando a Iris de sus cavilaciones cuando llegaron al tercer piso.

	Lo miró y vio que sus pesadas cejas estaban juntas justo cuando se oyó un estruendo y un grito en el cuarto de los niños, más adelante en el pasillo.

	Iris se levantó la falda al mismo tiempo que Hugh le soltaba el brazo y caminó por el pasillo hasta la puerta de la habitación de los niños.

	Ella se apresuró a seguirlo, alcanzándolo cuando abrió la puerta y gritó: —Peter.

	En el interior de la guardería, el niño estaba tumbado en el suelo, con la cara roja, los puños cerrados y los talones golpeando las tablas de madera, mientras gritaba con todas sus fuerzas. Una de las niñeras se situó junto a él dándole repetidas bofetadas en cualquier miembro que pudiera alcanzar.

	Iris jadeó. — ¡Deja eso de una vez!— No podía oír su propia voz por encima de la conmoción en la habitación.

	Christopher se sentó contra la pared, con las manos tapándose las orejas y la cara contraída, gritando una y otra vez: — ¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! Cállate.

	La niñera más joven se agitó en la esquina más alejada de la habitación, con el pelo medio suelto sobre la cara.

	Hugh agarró a la niñera mayor por el brazo y la empujó hacia el pasillo. —Tú. Estas despedida.

	Cerró la puerta ante la cara de protesta de la mujer.

	Cruzó hacia Christopher y lo levantó, ignorando los forcejeos del niño, y lo llevó al dormitorio contiguo, pasando por delante de Iris en el camino. —Ven.

	—Pero Peter...

	—Yo me encargaré de él. Una vez que empieza a gritar así, continúa durante bastante tiempo. Necesito que te ocupes de Kit.

	Ella trotó tras él, tan obedientemente como un terrier llamado a filas. Una parte de su cerebro pensó que esa debía ser la voz que usaba con sus hombres, su voz de mando, porque ciertamente era muy efectiva.

	Colocó al pobre Christopher en una de las camas de los niños, le dirigió a Iris una única mirada intencionada y se volvió a la guardería, cerrando la puerta entre las habitaciones.

	Iris se sentó en la cama junto al chico y respiró profundamente. Estaba temblando. Sabía que Peter había tenido terribles rabietas desde la muerte de Katherine, pero ser testigo de una... Escuchar esos sonidos de un querido niño era muy angustioso.

	Miró a Christopher.

	Había dejado de gritar, pero estaba sentado en la cama, con los brazos alrededor de las rodillas, llorando en silencio.

	Ella atrajo su esbelta figura hacia sus brazos.

	Él se mantuvo rígido durante un momento y luego, de repente, se deshizo, sus miembros se relajaron y se deshicieron mientras caía en su regazo.

	Apoyó su mejilla en sus rizos oscuros y se limitó a abrazarlo, con los ojos cerrados. No sabía qué hacer. Nadie, al parecer, sabía qué hacer.

	Ninguno había estado preparado para la muerte de Katherine.

	Katherine había sido su mejor amiga desde que eran niñas de diez años. Habían vivido cerca la una de la otra cuando eran niñas, y aunque Katherine había sido vivaz y siempre había estado rodeada de pretendientes, mientras que Iris era tranquila y prefería un libro a una fiesta, habían seguido siendo amigas cuando crecieron y se casaron.

	Y encontraron sus respectivos matrimonios no del todo felices.

	Ella amaba a Katherine. Le encantaba su ingenio rápido y a veces cortante. Le encantaba la forma en que echaba la cabeza hacia atrás en privado y se reía, con toda la garganta y de forma exuberante. Le encantaba que conociera la triste debilidad de Iris por los caramelos de regaliz blandos, que supiera y consintiera su debilidad suministrando dichos caramelos de regaliz blandos.

	Iris tragó contra la espesura de su garganta.

	Nadie sabía ni le importaba que ahora le gustaran los dulces de regaliz blandos.

	Katherine había tenido defectos. Ella lo sabía. ¿Cómo podía brillar tanto una estrella y no tener defectos? Simplemente no era posible. Pero Katherine había adorado a sus hijos.

	Eso nunca, nunca había estado en duda.

	Y debido a su amor, y a que Iris había amado a Katherine, cuidaría de Christopher y Peter lo mejor posible mientras ellos la necesitaran.

	Los gritos de la guardería cesaron de repente, el cese del sonido dejó una extraña sensación casi de zumbido en sus oídos.

	Iris respiró aliviada.

	Christopher se removió. —Lo odio.

	Su corazón se contrajo. —No digas eso. No creo que pueda evitarlo, querido. La echa tanto de menos. Sé que tú también lo haces.

	—No. — Bostezó, alejándose de ella, y se recostó en su cama, cerrando los ojos con sueño. —A Peter no. A él.

	Y sus labios rojos como cerezas se hincharon en la siguiente respiración mientras se quedaba dormido sin más.

	Ella se quedó mirando al chico. Aturdida. Horrorizada, a decir verdad. ¿Cómo podía odiar a su padre? Hugh nunca había hecho nada para ganarse ese rechazo, seguramente.

	Excepto que él no había estado allí durante la mayor parte de la vida de los chicos. Había estado lejos en el continente y en el ejército durante tres años.

	Y ellos no podían comprender por qué.

	Levantó la mano, queriendo consolar, pero temiendo despertar al niño. Insegura.

	No era la primera vez que sentía su aguda inferioridad: era una pobre y aburrida sustituta de la radiante madre que habían perdido.

	Al final, dejó caer la mano a un lado de la cama y, al hacerlo, sintió una extraña dureza bajo la colcha.

	Apartó el borde de la colcha, con cuidado de no molestar a Christopher, y miró. Bajo el colchón del niño, pegado entre éste y el marco de la cama, estaba la esquina de un libro, encuadernado en cuero rojo. Lo sacó. El libro era delgado, apenas más grande que su mano. Le dio la vuelta, pero no encontró ninguna marca.

	Pero cuando lo abrió, vio una letra familiar:

	 

	Katherine, Duquesa de Kyle

	Su diario

	Mayo de 1741
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	Hugh tomó a Peter en sus brazos, agarrando una pierna que pataleaba, se estremeció cuando una mano que se agitaba le golpeo las costillas aún tiernas, e ignoró el golpe en su mejilla. Levantó a su hijo con fuerza y se sentó en una silla en el rincón mientras el niño seguía gritando, fuerte y terriblemente. No prestó atención al sonido y se contuvo, sin mostrar la frustración ni la ira que sentía. Él era el adulto, Peter el niño.

	Podía durar más que el niño.

	Los lamentos del pequeño se fueron acallando.

	Hugh metió la cabeza sudorosa de Peter bajo su barbilla y abrazó al niño. Casi podía admirar la determinación de su hijo de dar a conocer su rabia a todos.

	Peter jadeó, ahogándose húmedamente, y los gritos cesaron simplemente porque no podía respirar.

	Hugh sacó un pañuelo del bolsillo y limpió suavemente la cara de Peter.

	— ¡No!— El niño empezó a forcejear de nuevo, aunque débilmente, ya que se había agotado. — ¡No! Vete.

	—No. No lo haré—, dijo Hugh, tranquilo. Acercó el pañuelo a la nariz de Peter. — ¿Puedes soplar?

	Su hijo respondió ruidosamente.

	Hugh terminó de limpiar la cara del niño y enrolló el pañuelo, luego lo guardó en el bolsillo.

	Peter se había quedado flácido, hundido por el cansancio contra él.

	Hugh le pasó un brazo por el vientre y le pasó la mano por la frente, apartándole el pelo sudoroso, y sintió la primera y aguda punzada de un dolor de cabeza que empezaba detrás de su ojo derecho.

	Cerró los ojos y se preguntó si sus hijos se recuperarían alguna vez de la muerte de su madre.

	De su propia ausencia en sus vidas.

	Había conocido a Katherine ocho años atrás, cuando él tenía veinticuatro años, y ella unos elegantes y hermosos diecinueve. Era la hija del conde de Barlowe, el cisne reconocido de la temporada, y la primera visión de ella había encendido una locura en su interior. Era como si estuviera borracho de ella, de su ingenio, de su chispa, de la forma en que le provocaba y le ponía duro. Y ella, estaba igualmente embriagada de él, de su título y de su uniforme. Habían sido una mezcla terrible, los dos, aunque en ese momento no lo sabía.

	Lo único que percibía era la alegría y la excitación más intensas que había experimentado en su vida. Una sensación de libertad y esperanza que le habría hecho sospechar inmediatamente si hubiera estado pensando con su cerebro en lugar de con su corazón y su polla.

	Después de todo, sabía muy bien que el amor no conducía a la felicidad.

	Pero había hecho caso omiso de su propio pasado y de los consejos de los pocos amigos íntimos que tenía y se había casado con Katherine en pocos meses. Aquel primer año habían luchado y amado, y era como si vivieran encerrados en una prisión de hierro, con su pasión calentando las paredes hasta quemarlas, sin que ninguno de los dos pudiera salir, sin que cada uno pudiera dejar ir al otro.

	Se había quedado embarazada de Kit casi de inmediato.

	Su nacimiento, que los deleitó a ambos, había enfriado ligeramente sus ardientes discusiones, pero sólo por un tiempo. Cuando nació Peter, su dulce y dorado hijo, Hugh sospechó que Katherine había estado teniendo amantes durante más de un año.

	Para cuando Peter tenía dos años, ella ya no se molestaba en ocultarle sus relaciones y Hugh ya no se molestaba en enfurecerse.

	Podría haberla golpeado. Podría haber tomado la bebida o haberse pegado un tiro. Podría haberla desterrado al campo para que se pudriera en la oscuridad. Podría haber llamado a sus amantes uno tras otro y haberlos matado en duelos ilegales hasta matarse él mismo. Podría haber intentado ignorarla y tomar una amante. Fingir que no oía las risas apenas disimuladas de otros hombres que le conocían por cornudo.

	Podría haberse vuelto loco.

	No hizo ninguna de esas cosas. En cambio, se fue. Ya había estado trabajando discretamente para Su Majestad, haciendo el tipo de tareas que no podían hacerse a través de los canales oficiales, y su tipo de trabajo sería bastante útil en el continente. Así que se marchó al extranjero, viajando como oficial asignado a varios regimientos del ejército, pero dedicándose a asuntos mucho más delicados. Una vez en el continente, se puso en contacto con sus hombres de negocios y a través de ellos informó a Katherine de sus condiciones: Por supuesto, seguiría manteniéndola a ella y a sus hijos. Sólo le pidió que intentara ser discreta y, sobre todo, que no tuviera hijos mientras él estuviera fuera del país. Le pidió que le mantuviera al corriente de la vida de sus hijos con cartas periódicas y que, a su vez, les leyera sus misivas.

	Resultó que era mucho mejor madre que esposa, o posiblemente simplemente se llevaban mejor con sus abogados como intermediarios. Katherine le había enviado fielmente largas cartas sobre Kit y Peter, y Hugh había pasado tres años recorriendo todo el continente, tanto en el campo de batalla como en los salones de baile.

	Lo único a lo que había tenido que renunciar por esa paz era a sus hijos.

	A sus hijos.

	Apretó el brazo alrededor de Peter y se inclinó para besar la frente del muchacho. Hugh había regresado a Kyle House después de esos tres años como un extraño para sus hijos. Peter no lo había reconocido. Kit sólo lo había conocido por una miniatura que Katherine guardaba. El más joven se había mostrado confuso y temeroso, el mayor lo había mirado con franco odio.

	Sus hijos.

	Nunca más. Había perdido mucho, demasiado, por culpa de una pasión sin sentido, con dos partes de lujuria y una parte de estupidez embriagadora. Cuando se casara por segunda vez, con la mujer tranquila y gentil que incluso ahora consolaba a Kit, sería por amistad y compañía. Una madre para sus hijos y una amante para su hogar.

	Peter se agitó somnoliento en sus brazos. — ¿Papá?

	Hugh abrió los ojos. — ¿Sí?

	— ¿Cuándo te vas de nuevo?

	Peter ya le había hecho esta pregunta antes. Le dio al niño la misma respuesta que siempre daba. —No me voy.

	Peter agarró el chaleco de Hugh, con la cara inclinada hacia abajo, jugando con uno de los botones. —Kit dice que te vas a ir.

	Intentó pensar en las palabras que decir para que un niño pequeño creyera en él. Un niño pequeño que ya había perdido a su madre y que aún no lo conocía realmente.

	Al final dijo lo único que pudo, por inadecuado que fuera. —No lo haré. Lo prometo.
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	—Te estás volviendo lento, viejo—. Alf sonrió esa noche mientras volvía a saltar rápidamente, como un pájaro en vuelo.

	Godric St. John ni siquiera esbozó una sonrisa. St. John no era muy dado a sonreír, a no ser que lo hiciera al ver a su esposa o a su pequeña hija, pero sus ojos grises como el hielo se entrecerraron y se abalanzó sobre ella con su espada, y si ella no lo supiera mejor, pensaría que estaba decidido a destriparla en el acto.

	Menos mal que lo sabía.

	Levantó su propia espada de práctica y esquivó su ataque como si nada, y luego se deslizó por debajo de su brazo, girando con astucia para clavar su espada en su axila expuesta.

	O habría sido un movimiento astuto si la espada de St. John no se hubiera clavado en el acolchado de su garganta.

	Alf arrugó la nariz ante la punta de la espada mientras dejaba caer su espada de práctica en señal de rendición. La larga sala en la que se batían en duelo estaba en la parte superior de la Saint House, el suelo de madera estaba desnudo, los únicos adornos eran las espadas y las almohadillas protectoras que colgaban de la pared. Por lo que Alf sabía, la única cosa para la que se utilizaba la sala era para los duelos.

	— ¿Qué?—, dijo St. John, sin respirar rápido en absoluto, lo que era un poco un insulto, teniendo en cuenta que el hombre era prácticamente lo suficientemente viejo como para ser su padre, —fue tu error.

	—No-anticipé-el-movimiento-de-mi-enemigo-y-además-subestimé-su-inteligencia—, dijo ella de un tirón, porque realmente cada uno de sus supuestos errores era más o menos lo mismo. —Pero me parece que, a menos que me encuentre contigo en un callejón de St. Giles una noche, no voy a cometer este error con ningún otro oponente.

	St. John suspiró y bajó su espada. —Esto no es un juego. Sólo acepté ayudarte a aprender a luchar con las espadas para que pudieras defenderte mejor, pero si sigues yendo por ahí, lleno de tonta arrogancia, es sólo cuestión de tiempo que te hieran o te maten.

	Alf frunció el ceño ante las duras palabras de St. John, pronunciadas en su habitual tono exasperantemente uniforme. Hace dos años podría haberle mostrado un dedo grosero, haberle maldecido, y haber salido de la habitación dando pisotones.

	Pero este hombre había sido el antiguo Fantasma de St Giles. Era el que la había ayudado a salvar a Hannah de los secuestradores de chicas. La había buscado durante semanas y meses y había hablado con ella pacientemente, incluso cuando lo había rechazado una y otra vez. Hasta que, en un arrebato de frustración, finalmente le exigió que le enseñara a usar las espadas para poder convertirse ella misma en el Fantasma de St Giles ahora que él se había retirado.

	Pensó que él se negaría y que eso sería el fin.

	No lo hizo.

	En cambio, la dejó entrar en su propia casa y le enseñó a sostener una espada. Cómo empujar y parar. Cómo inclinar las caderas y deslizar las piernas. Cuando estuvo preparada, le presentó a una anciana que le había cosido el traje de Fantasma y le ayudó a comprar sus espadas. Y todo eso lo hizo sabiendo que era una mujer. Una mujer sin nombre, sin dinero, sin familia, una mujer que procedía del estercolero que era St Giles.

	No había pedido nada a cambio, ni dinero ni sexo ni nada.

	Alf no había conocido a nadie como St. John en toda su vida.

	Podría estar un poco enamorada de él.

	No de amor, claro. Pero amor como el que sentía por el cielo y por Hannah y los tejados.

	Era especial y maravillosamente extraño, era Godric St. John.

	Así que cuando él la miró fijamente y levantó la espada de nuevo, ella recogió su espada y pareció escarmentada.

	O al menos lo intentó.

	Pero entonces se produjo una conmoción en el piso de abajo, y aunque nada cambió en el rostro de St. John, algo se encendió en su interior, y supo que su combate había terminado por hoy.

	Su esposa estaba en casa.

	—Te ruego que me disculpes—, murmuró él, sonando ya distraído.

	Suspiró, tratando de no sentirse resentida con la mujer que nunca había conocido, y fue a colgar su espada en la pared y a desatar el chaleco acolchado que llevaba para practicar.

	— ¿Te gustaría quedarte a cenar?

	Levantó la vista ante su invitación porque él nunca había preguntado eso. No cuando su mujer estaba cerca.

	— ¿Y qué le dirías?— No pudo evitarlo. Sintió que fruncía el ceño como una niña. Después de todo, si su mujer no hubiera llegado a casa, seguirían practicando.

	Sus cejas se alzaron. —Te presentaría, por supuesto. Megs sabe quién eres.

	Se puso rígida. —Se lo has dicho.

	—No tengo secretos con mi mujer—, dijo, sonando muy razonable. —Alf, no pongas esa cara. Megs nunca se lo diría a nadie, me lo prometió. Ella sabe lo importante que es tu disfraz.

	Negó con la cabeza, alejándose. No importaba lo que dijera. Qué promesas se habían hecho. Lo que importaba era que él se lo había contado.

	Que le había confiado su secreto a su esposa.

	Que ella, Alf, no era nadie especial para él.

	Eso no debería doler, lo sabía, pero lo hizo. Le dolió.

	Se dio la vuelta y se acercó a la ventana.

	—Alf.

	Pero no tenía ganas de responder. Lanzó su pierna sobre el alféizar, encontró un punto de apoyo debajo, y subió por el lado de la casa y el techo, sin mirar atrás.

	Ya estaba oscuro, la luna estaba oculta por las nubes, pero corrió por el tejado. Saltó al siguiente edificio y luego bajó al suelo. Saint House estaba junto al río, y se metió las manos en los bolsillos, agachó la cabeza y se dirigió al norte de Londres y de vuelta a St Giles. No pensaría en St. John. No pensaría en él en su cálida casa con su mujer y su bebé.

	Podía cuidarse sola, y eso era lo único que importaba.

	Así que pensaría en los negocios. Compraría su cena en el One Horned Goat y husmearía por allí. Tal vez hablaría con Archer y los clientes habituales y vería si alguien sabía quién había contratado a la banda de la Garganta Escarlata para atacar a Kyle la noche anterior. No quería alertar a los propios Garganta Escarlata, así que iba a recopilar información de forma indirecta. Ya había hablado con la banda de carteristas, con un par de prestamistas más turbios y con el mozo que había estado con Kyle. Tenía algunas noticias, pero no las suficientes como para ganarse el segundo bolso.

	Y algunas de sus mejores fuentes sólo salían por la noche.

	Ya estaba cerca de St. Giles, y las calles estaban cada vez más oscuras porque los comerciantes no se molestaban en poner faroles fuera de sus tiendas para iluminar el camino, cuando se dio cuenta de que la estaban siguiendo. Las calles no estaban vacías, había gente que volvía a casa en St Giles, así que al principio no era evidente.

	Pero entonces se dio cuenta de que el tipo larguirucho del tricornio maltratado había cruzado la calle, a su paso, desde Covent Garden.

	Y llevaba una corbata roja.

	Alf fingió pisar algo desagradable, e hizo el ademán de agacharse y raspar su zapato contra los adoquines mientras echaba un rápido vistazo detrás de ella. Había dos hombres a pocos pasos. Puede que no la estén siguiendo.

	Y puede que mañana no salga el sol por el este.

	Se enderezó y mantuvo el mismo paso, con los hombros todavía encorvados contra el frío y la cabeza agachada mientras pasaba a toda prisa por delante de más tiendas.

	Al llegar al siguiente callejón, se metió en él y salió por patas.

	Los pasos golpeaban detrás de ella, tan cerca que casi podía sentir su aliento caliente en la nuca. Si consiguiera un poco de ventaja, podría subir a los tejados y perderlos en un santiamén.

	Pero en la calle...

	Así fue como atraparon a Kyle la noche anterior, pensó mientras se metía a la derecha en otro callejón. Lo habían arreado como a un carnero al matadero.

	Mejor no dejarse acorralar, entonces.

	Deliberadamente no tomó el siguiente callejón, más pequeño. En su lugar, se dirigió al oeste y volvió a las mejores zonas de Londres.

	Alguien maldijo detrás de ella y entonces sintió que unos dedos le agarraban el abrigo.

	Se tambaleó, perdiendo el equilibrio.

	Metió la mano en el bolsillo del abrigo y sacó la daga.

	Giró y apuñaló a ciegas al atacante. En lo alto, debajo de su cara.

	No le dio a nada, pero él maldijo y le soltó el abrigo, levantando las manos para protegerse la garganta.

	Alf se dio la vuelta y echó a correr de nuevo, jadeando ahora, con la daga aún agarrada en la mano. El callejón se abrió a una calle más grande, y se sintió tan aliviada que casi no vio al hombre que venía por la izquierda.

	Se abalanzó sobre ella sin detenerse, haciéndola perder el equilibrio y tirándola al suelo. Su cuchillo cayó en la oscuridad de la calle cuando sintió el primer golpe en la espalda. El segundo en el muslo.

	Se hizo un ovillo. Cúbrete la cabeza y los ojos, la garganta y el vientre. Todas las partes blandas. Todas las partes que podrían ser desgarradas y doler más.

	Eso fue lo primero que aprendió en St Giles. Era prácticamente una canción de cuna que se les enseñaba a los bebés en los pechos de sus madres.

	Pero si se enroscaba, no se detendrían con uno o dos golpes. La patearían hasta que se le rompieran las costillas, hasta que se le hundiera el cráneo, hasta que perdiera el sentido y se desenroscara y pudieran llegar a sus partes blandas.

	Y entonces la matarían.

	Así que siguió moviéndose. Sobre manos y rodillas. Tratando de enderezarse, aunque sabía que era casi imposible. Incluso cuando alguien la pateó en el costado, una y otra vez. Metió la mano en el bolsillo del chaleco mientras se arrastraba, y cuando llegó la siguiente patada, agarró esa pierna y la clavó su segunda daga.

	El hombre aulló y cayó contra uno de los otros. Y eso fue todo lo que necesitó. Un segundo de respiro.

	Estaba de pie y sobre sus piernas de nuevo, corriendo. Cojeando, para ser sincera. Tenía el brazo y el costado en llamas, y algo en el lado derecho de la cara estaba entumecido, sin dolor ni sensación alguna.

	Pero saltó y se agarró a la barandilla inferior de un balcón. Se balanceó y levantó las piernas justo antes de que uno de los matones le golpeara los pies. Trepó al balcón, escaló la ventana y la siguiente y de ahí al tejado.

	¿Y una vez allí? Levantó el vuelo. Desplegó sus alas sobre los tejados de Londres.

	Huyendo de los bosques oscuros y de los monstruos.

	 

	 

	
CAPÍTULO 04

	 

	Un día, mediante el soborno y el chantaje, el Brujo Negro encontró un punto débil en las defensas de la Hechicera Blanca. No dudó. ¿Por qué habría de hacerlo? Si la hechicera hubiera descubierto uno de sus puntos débiles, no lo habría perdonado ni a él ni a los suyos.

	Así que el brujo asaltó el Castillo Blanco y lo incendió con fuego mágico con toda la familia de la Hechicera Blanca atrapada dentro....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Hugh se tragó un trago de vino blanco y dejó la copa junto a su plato en la cena de aquella noche. Estaba sentado solo en el comedor, con el fuego ardiendo en la chimenea a su espalda, y la larga, oscura y pulida mesa de comedor puesta para uno solo. La habitación era grande. Enorme, en realidad. Katherine había imaginado muchas fiestas agradables aquí al principio de su matrimonio.

	Tal vez ella había organizado esas cenas mientras él viajaba por todo el continente y la India.

	Dio un mordisco a su bistec. Deberían haberle servido la cena en la biblioteca. Varios papeles y mapas estaban extendidos en la mesa junto a su sitio. Entre ellos había una carta del duque de Montgomery, ahora embajador en el Imperio Otomano y residente en Estambul. Montgomery había escrito con su habitual estilo florido y enloquecedoramente críptico para decir que el último líder de los Señores del Caos había sido el viejo duque de Dyemore y que, por lo que él sabía, no había ningún sucesor en el liderazgo.

	Hugh resopló, dejando de lado la misiva.

	No sabía por qué Montgomery no había pensado en darle esa información meses atrás, cuando lo había puesto a buscar a los líderes de la trama, pero era propio del hombre. El duque de Montgomery era un villano con motivos oscuros y una moral inexistente. Hugh sospechaba que la mayoría de sus acciones se llevaban a cabo por pura diversión, y el resto por razones conocidas sólo en los oscuros rincones de la mente del propio duque.

	Suspiró y apartó los restos de su bistec del plato. Tenía el comienzo de un violento dolor de cabeza detrás del ojo derecho. A veces sus dolores de cabeza iban acompañados de náuseas. Era mejor no abusar.

	Vació su copa de vino y la dejó en la mesa, levantándose de la mesa.

	Dyemore había muerto en algún momento del otoño pasado, en circunstancias un tanto misteriosas. ¿De verdad los Señores del Caos llevaban meses sin líder? Por lo poco que Hugh y sus hombres habían podido averiguar sobre la sociedad, parecía poco probable que estuvieran tan desorganizados. Seguramente, a estas alturas, alguien estaba en el poder o intentando hacerse con la posición de liderazgo. Si tuviera que adivinar, señalaría a Sir Aaron Crewe. Aunque no era ni el mayor, ni el más rico, ni el de más alto rango de los cuatro hombres de la lista que Montgomery le había dado, Crewe había acumulado una gran cantidad de poder político para un hombre que no pasaba de los treinta años. Las investigaciones de Hugh habían revelado que Crewe había ascendido rápidamente a partir de una oscura familia de campo. —Sí.

	La puerta del comedor se abrió de golpe y se estrelló contra la pared, Bell entró corriendo. — ¡Su excelencia, Alf ha sido herido!

	—Muéstrame—, espetó Hugh.

	Bell volvió a salir por la puerta, con Hugh pisándole los talones.

	El chico corrió a las cocinas.

	La sala estaba llena de gente.

	La cocinera, las criadas, el mayordomo, el ama de llaves y los lacayos estaban agrupados a un lado. La larga mesa de la cocina seguía con los platos a medio comer. Evidentemente, su servidumbre había estado cenando.

	Junto a la puerta trasera estaban sus hombres.

	Riley estaba apoyado, con los brazos cruzados, en la jamba de la puerta, como si estuviera aburrido. Talbot estaba a su lado, alerta y con el ceño fruncido. Jenkins estaba en cuclillas cerca de Alf, pero sin tocarlo, y cuando Hugh se acercó pudo ver por qué.

	Alf estaba sentado en las losas de la cocina, acurrucado en sí mismo, con el labio superior levantado como el de un perro asilvestrado, sin sombrero y con los ojos brillando peligrosamente.

	El muchacho sostenía una daga manchada de sangre en la mano derecha.

	Hugh se detuvo detrás de Jenkins y extendió un brazo para evitar que Bell se acercara.

	Alf giró su mirada para encontrarse con la de Hugh, con algo brillando en sus ojos.

	Sin dejar de mirar al muchacho, Hugh dijo: —Me gustaría que los sirvientes de la casa se fueran, por favor.

	Detrás de él pudo oír el ruido de los pies y el crujido de las telas cuando los sirvientes de la casa se marcharon.

	Entonces sólo quedaron sus hombres y Alf.

	La respiración del muchacho era agitada. La daga en su mano temblaba.

	— ¿Qué ha pasado?— Preguntó Hugh.

	—Irrumpió así en las cocinas, señor—, respondió Riley. —No nos deja ayudarlo.

	— ¿Jenkins?— Preguntó Hugh en voz baja.

	—Costillas, señor—, dijo el ex soldado en voz igual de baja. Su maletín quirúrgico de cuero negro estaba en el suelo de la cocina a su lado. —Herida en la cabeza. Tal vez una puñalada en la pierna. Sangre en su abrigo de alguna parte. Es difícil decir de dónde.

	—Estoy bien—, dijo Alf, con la voz quebrada. Había una mancha de sangre extendida en la pierna derecha de sus pantalones.

	—No—, dijo Hugh de manera uniforme, —no lo estás. Has venido a pedir ayuda. Déjame dártela.

	—Sólo déjame descansar aquí un rato. Estaré bien.

	—No seas idiota—, espetó Hugh. —Jenkins es uno de los mejores hombres para curar un cuerpo después de un rasguño. Anoche me cosió mi propia herida.

	Alf ya estaba sacudiendo la cabeza. —Nadie me toca, jefe. Nadie.

	Hugh sintió que su mandíbula se apretaba incluso cuando sintió una puñalada de lástima. El chico le recordaba a un terrier salvaje herido, gruñendo y mordiendo la mano que le ofrecía ayuda. Pero no podía dejar que la compasión le impidiera hacer lo que debía hacer. —Sea como fuere, te ordeno que dejes que Jenkins te examine.

	—No.

	—Talbot—, dijo Hugh, dando una orden bien establecida.

	—Sí, señor—. El antiguo granadero asintió.

	Alf se tensó, sus ojos giraron hacia Talbot.

	Hugh dio dos pasos hacia adelante, le quitó la daga de la mano a Alf y lo atrapó en un abrazo de oso, inmovilizando sus brazos a los lados.

	El chico arqueó la espalda. — ¡Oye! ¡No es justo!

	Hugh gruñó, pero Alf era más ligero de lo que esperaba. Lanzó al chico por encima de su hombro y sujetó un brazo con firmeza sobre sus piernas que se retorcían.

	—Conmigo—, dijo a sus hombres, y salió a grandes zancadas de las cocinas y se dirigió a la sala de los sirvientes.

	Bell iluminó el camino con un candelabro.

	Hugh dobló una esquina, encontró las escaleras de los sirvientes y subió a ellas, para llegar a las habitaciones de los sirvientes. El niño se había quedado sin fuerzas sobre su hombro. Tal vez se había desmayado.

	— ¿Hay algún cuarto de servicio vacío?—, preguntó a Jenkins.

	—Este, señor—. Jenkins abrió la cuarta puerta de la derecha.

	La habitación estaba bajo el alero, con el techo inclinado desde la puerta hasta la ventana abatible. Había dos camas individuales estrechas a cada lado de la ventana, una fila de ganchos en la pared, un taburete y una cómoda con un lavabo encima junto a la puerta.

	Se agachó para no golpearse la cabeza con el techo y dejó caer al chico con cuidado en una de las camas.

	Alf le miró con ojos solemnes. —No es mi amo, jefe.

	Era una cosita tan dura, incluso herido y rodeado de hombres más grandes y mayores.

	Hugh apartó el pelo enmarañado del chico de su delicada y magullada cara. —Sé que no soy tu amo, diablillo. Pero deja que Jenkins te vea la pierna como un favor para mí, ¿eh?

	Alf no aceptó exactamente, pero su cuerpo se relajó visiblemente.

	Jenkins acercó el taburete, se sentó y abrió su maletín quirúrgico. Sacó un gran par de tijeras, se inclinó sobre los calzones ensangrentados del muchacho y, con toda naturalidad, cortó la pierna desde la rodilla hasta la cadera, arrancó el zapato de Alf y luego cortó también la media ensangrentada de la pierna.

	Debajo de los mugrientos calzones, el muchacho llevaba una ropa pequeña y raída, manchada de sangre.

	Jenkins dejó a un lado las tijeras, encontró un trapo en su bolsa y lo utilizó para secar suavemente la sangre de una herida de arma blanca que rezumaba lentamente justo por encima de la rodilla del chico.

	Hugh observó el corte. Parecía profundo y como si fuera a necesitar puntos de sutura. Llamó a Talbot. —Trae un poco de brandy.

	Talbot asintió y salió de la habitación.

	Alf se encontró con la mirada de Hugh, desafiante. —No necesito nada de eso, jefe.

	Hugh apoyó su mano en el tobillo del muchacho. —Te ayudará con el dolor.

	Jenkins enhebró su aguja.

	— ¿Quién te hizo esto?— Preguntó Hugh.

	Talbot volvió a entrar y le entregó una botella a Hugh. La descorchó antes de inclinar la botella hacia los labios de Alf.

	El chico tomó un pequeño sorbo, tragó y asintió. —Gracias. Me estaban esperando esta noche. Tres tipos duros. Entre Covent Garden y St Giles.

	Jenkins asintió a Bell, que acercó el candelabro, arrojando una luz brillante sobre la herida de cuchillo. La luz de la vela saltó y parpadeó mientras Bell temblaba.

	—Tranquilo—, murmuró Jenkins. Pellizcó el borde del corte con la mano izquierda y con la derecha firme clavó la aguja en la piel de Alf.

	Alf no se inmutó, pero sus labios se apretaron cuando Jenkins colocó otra puntada.

	Hugh sostuvo la mirada del muchacho. — ¿Crees que el ataque contra ti está relacionado con el ataque contra mí de anoche?

	—Lo sé. Estaba haciendo averiguaciones hoy—. Los ojos marrones de Alf se dirigieron a los suyos, grandes de dolor. —Y llevaban paños rojos en el cuello. Es la banda que intentó matarte anoche. Se llaman a sí mismos la banda de la Garganta Escarlata. Por los pañuelos y por la forma en que les gusta matar a sus víctimas—. Hizo un gesto gráfico en el cuello con el dedo.

	La mano de Bell se sacudió ante el gesto, la luz de la vela volvió a saltar y Jenkins gruñó en voz baja.

	Hugh cerró el puño a su lado. Habían atacado a ese chico porque lo había enviado a St. Giles solo para hacer averiguaciones por él. Nunca debería haber enviado a Alf solo.

	El chico hizo una mueca de dolor cuando Jenkins hizo el nudo de la segunda puntada.

	Hugh volvió a ofrecer la botella de brandy.

	Alf se burló. —No, jefe. No necesito más de eso.

	—No pensaremos menos de ti—, dijo Hugh suavemente.

	— ¿Qué os hace pensar que me importa lo que penséis de mí?— Los labios del chico se movieron impúdicamente.

	Hugh levantó las cejas. ¿Acaso el muchacho tenía miedo de perder el sentido frente a sus hombres? Mientras observaba a Jenkins dar otra puntada cuidadosa, se preguntó cómo habría sido el pasado del muchacho para que fuera tan asustadizo.

	—Hoy hablé con tu mozo—, susurró Alf, interrumpiendo sus oscuras cavilaciones. —Y con algunos carteristas.

	Hugh le miró. Los grandes ojos marrones del chico estaban empañados por el dolor, pero una sonrisa jugaba alrededor de sus labios rosados. — ¿Y has averiguado algo?

	—No mucho—, admitió el chico, exhalando lentamente mientras Jenkins tiraba de la puntada. —Hubo un aristócrata que tal vez preguntó por la contratación de rudos en St Giles hace una noche. Tal vez. Algunos dicen que el hombre olía a huevos podridos.

	—Huevos podridos—, repitió Hugh, rotundo.

	Alf le guiñó un ojo. —Te dije que no era mucho.

	— ¿No hay otra descripción?

	El chico cerró los ojos. —Supongo que era un tipo de aspecto bastante común. Ni alto ni bajo, ni negro ni rubio, ni viejo ni joven. Sólo con un acento presumido y oliendo a huevos podridos. Supongo que podrás salir de tu gran casa, olfatear el aire y ponerle la mano encima de inmediato, ¿verdad, jefe?

	Talbot inclinó la cabeza y tosió en su manga, los ojos de Bell se abrieron como platos, mientras Riley se reía.

	Alf abrió los ojos y miró directamente a Hugh, la mirada del muchacho estaba llena de risa incluso a través del dolor.

	Cachorro insubordinado. Hugh entrecerró los ojos ante el muchacho, ocultando su diversión.

	Jenkins ató la última puntada y cortó el hilo limpiamente. Luego sacó tiras de lino de su bolsa y comenzó a vendar la pierna del muchacho.

	Alf se mordió el labio.

	Hugh le acarició el tobillo. Alf era descarado hasta el punto de la arrogancia, pero sus huesos eran delicados y pequeños. La idea de que tres hombres adultos lo atacaran, de tener que correr por su vida a través de Londres, hizo que algo en Hugh se apretara con rabia.

	Hizo un gesto con la barbilla a sus hombres para que salieran de la habitación mientras Jenkins terminaba de atar la venda.

	Bell encendió una sola vela, la cogió y dejó el candelabro antes de que los cuatro salieran a toda prisa.

	Hugh miró los párpados caídos de Alf. —Duerme aquí esta noche. Hablaremos más por la mañana.

	—No puede retenerme aquí, jefe—, balbuceó el muchacho, que ya sonaba medio dormido. —Te lo dije. No es mi amo, ¿socio?

	Hugh apretó el frágil tobillo antes de soltarlo. —Puede que no sea tu amo, diablillo, pero eso no significa que no estés bajo mi protección. Quédate aquí. Es una orden.

	Los ojos de Alf se abrieron de par en par, grandes y marrones y con pesadas pestañas. Hugh esperó la inevitable protesta.

	Nunca llegó.

	En cambio, Alf sonrió... y se quedó dormido.

	Hugh se quedó mirando al chico un momento más. Podía ser un niño independiente, acostumbrado a salirse con la suya y a correr libremente, pero Hugh no permitiría que el niño volviera a sufrir mientras estuviera a su servicio. Alf era uno de los suyos ahora.

	Para mantenerlo a salvo podría tener que cortarle las alas.

	Se volvió cansado hacia la puerta y se dio cuenta sólo cuando la cerró suavemente tras de sí: su dolor de cabeza había desaparecido por completo.
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	El primer pensamiento que tuvo Alf al despertar fue que no estaba durmiendo en su nido.

	No estaba a salvo.

	Y alguien estaba susurrando cerca.

	Se quedó quieta, manteniendo la respiración uniforme y lenta, los labios suaves y separados.

	—Tal vez sea un nuevo lacayo.

	— ¿Entonces por qué está herido?

	—Tal vez a papá no le gusta—.

	— ¡Papá no haría daño a un lacayo, Petey!—, exclamó la primera voz, y luego, con menos seguridad, —Probablemente no, de todos modos.

	Los interlocutores se habían olvidado de susurrar, y sus voces eran altas. Eran niños.

	Alf abrió los ojos.

	Estaba acurrucada de lado y le dolía todo el cuerpo. Dos rostros se inclinaron sobre ella, uno con ojos azules, el otro con ojos negros. Ambos se echaron hacia atrás cuando vieron que estaba despierta.

	Eran dos chicos. El de los ojos negros era el mayor, de unos siete u ocho años, con el pelo negro y rizado. El de ojos azules era más de una cabeza más bajo y tenía el pelo claro y la piel rosada y blanca como un ángel. Parecía tener la edad de Hannah, cinco o seis años. Los dos iban vestidos como pequeños caballeros con chalecos, pantalones y abrigos marrones, con pequeños pañuelos atados a la garganta.

	Alf bostezó y se levantó con cautela para sentarse contra la pared, haciendo un gesto de dolor cuando sus costillas protestaron por el movimiento. Se aseguró de arrojar las mantas sobre su regazo. Todavía llevaba sólo la ropa interior, la camisa y las ataduras. Cuando volvió a levantar la vista, los chicos la miraban como si fuera un tigre africano en una jaula.

	Les sonrió. — ¿Entonces, quien es vuestro padre?

	—El duque de Kyle—, dijo el más pequeño, y Alf sintió que la sorpresa la atravesaba.

	No tenía ni idea de que Kyle estuviera casado.

	—Calla, Petey—, dijo su hermano.

	— ¡Pero lo es!—, gritó el más joven, con lágrimas en sus grandes ojos azules.

	— ¿Dónde está tu mamá?— preguntó Alf, con la esperanza de evitar las lágrimas.

	—Está muerta—, dijo el mayor, y el menor empezó a gritar como un pescadero con una nueva bandeja de caballas para vender.

	Su corazón se apretó. Quería coger al niño en brazos, pero no era su madre. Su madre estaba aparentemente muerta y desaparecida, y nada en el mundo cambiaría eso.

	Así que se agachó, se quitó el zapato que le quedaba y sacó la pequeña daga.

	El niño cerró la boca de golpe.

	Ella sacó la daga de la fina funda y el filo de la navaja brilló a la luz de la mañana que entraba por la ventana. — ¿Quieres oír cómo me defendí de tres hombres que intentaban matarme anoche?

	El pequeño Ojos Azules tragó saliva y asintió, e incluso su hermano mayor, de cara amarga, pareció interesado.

	—Tomar asiento, entonces—, dijo Alf, dando una palmadita a la cama. — ¿Cómo os llamáis?

	Ojos Azules ya estaba subiendo a la cama a su lado. —Soy Peter—, dijo. —Lord Peter.

	Ella resopló porque Lord Peter acababa de limpiarse la nariz con la manga de su abrigo. — ¿Y tú?

	El chico mayor la miraba con una expresión vigilante que le recordaba a su padre. —Soy Christopher.

	—Kit—, dijo Lord Peter mandón. —Todos le llaman Kit. Excepto Lady Jordan. Pero su verdadero nombre es Staffin.

	Alf parpadeó, confundido. — ¿Te llamas Staffin?

	—No—, dijo el chico mayor con paciencia mientras finalmente cedía y se subía a la cama. —Es Christopher Fitzroy, el Conde de Staffin. Soy el heredero. Seré el duque cuando papá muera.

	Se sentó a su lado, mirándola con total naturalidad mientras le hablaba de sus títulos y de que algún día sería duque.

	— ¿Cómo te llamas?— dijo Peter desde su otro lado.

	Miró su cara de ángel blanco y rosa y tuvo que reírse. —Alf. Sólo Alf. No tengo otros nombres. Sólo uno.

	El niño le devolvió la sonrisa y vio que le faltaban los dos dientes frontales superiores. —Cuéntanos la historia ahora.

	— ¿Saben dónde está St Giles?— les preguntó Alf.

	Ambos negaron con la cabeza.

	—Menos mal—.los miró fijamente, con el rostro grave. —Es sólo la parte más mala, más sucia y peor de Londres, donde todos los ladrones, mendigos y asesinos van por la noche. Es donde yo vivo.

	Los ojos de Kit eran grandes, y Peter se apoyó en su brazo.

	—Anoche, al anochecer, estaba caminando solo, pensando en mi cena, tal vez salchichas y queso...

	—Me gusta la salchicha—, interrumpió Peter.

	—Silencio—, dijo Kit.

	—Cuando me di cuenta de que alguien me estaba siguiendo—. Alf hizo una pausa. —Clomp. Clomp. Clomp. Justo detrás de mí. Alguien grande. Y cuando fui a mirar, ¿qué crees que vi?

	— ¿Qué?— Susurró Peter.

	Para entonces, él estaba agarrando su brazo con ambas manos, su dolor por su madre momentáneamente olvidado. Ella sintió una punzada. Esto era agradable, tener dos pequeños cuerpos acurrucados cerca de ella, contando cuentos salvajes y observando el asombro de los chicos.

	—Tres. Grandes. Tipos—. Miró a un chico y luego al otro, su voz bajó a un ronco susurro para aumentar el dramatismo. —Eran tan grandes como los simios, sus brazos casi se arrastraban por el suelo.

	Peter se estremeció contra ella, con los ojos azules muy abiertos.

	— ¿Qué hiciste?— susurró Kit.

	—Me escabullí—, le dijo Alf. —Corrí tan rápido como pude, te lo aseguro. Pero estaban justo delante de mí. Uno me agarró y me golpeo. Rodé y me enrosqué. Me tapé la cara y la cabeza con las manos y me puse las rodillas delante de la barriga. Tenía una daga en mí...

	— ¿Esa?— Preguntó Peter, señalando la que ella había sacado de su zapato.

	—No—.le guiñó un ojo. —Siempre me gusta tener un par de dagas encima, ves, por si acaso. Así que perdí la primera cuando el bastardo me empujó al suelo. Pero la segunda, la segunda, se la clavé en la pierna a uno de ellos.

	— ¿Apuñalaste a un hombre?— Kit se había levantado sobre manos y rodillas en su excitación.

	Entrecerró los ojos, tratando de parecer atrevida y feroz. —Lo hice.

	— ¿Hubo mucha, mucha sangre?— Peter jadeó.

	Fue entonces cuando una voz profunda interrumpió desde la puerta.

	— ¿Qué—, dijo Kyle en tono lento y medido, —está pasando aquí?

	Las cabezas de ambos chicos se giraron mientras miraban culpablemente a su padre.

	Alf suspiró en silencio. Tendría que enseñarles a trabajar en eso.

	Se inclinó hacia adelante, deslizando la daga de nuevo en su zapato con un pase de su mano, todo el tiempo sonriendo a Kyle. —Buenos días, jefe.

	—Buenos días, Alf—. Él asintió. —Veo que te sientes mejor esta mañana.

	—Maravilloso lo que te hará una buena noche de descanso—. Ella le guiñó un ojo.

	—Hm. — Sus ojos negros se apartaron de ella y se estrecharon en los chicos. —Su niñera está llorando. Os ha estado buscando a los dos durante la última media hora. Llegáis tarde a vuestro desayuno y a vuestro paseo matutino. ¿Qué tenéis que decir en vuestro favor?

	Kit se bajó de la cama y se puso en pie como un soldadito. —Lo siento, padre.

	El labio inferior de Peter tembló, amenazando de nuevo una tormenta. Saltó de la cama y se deslizó detrás de su hermano.

	Los labios de Kyle se apretaron al mirar a su hijo mayor. —Coge a tu hermano y ve directamente a tu niñera. Discúlpate con ella.

	Por un momento, unos ojos negros miraron a otros ojos negros y Alf recuperó el aliento ante la ira que el pequeño mostraba hacia su padre.

	—Sí, señor—, dijo finalmente Kit mientras tomaba la mano del menor y lo conducía fuera de la habitación.

	Kyle se quedó mirando tras sus hijos.

	Alf se aclaró la garganta. —Bueno. Le agradezco la cama y la atención médica, pero supongo que debo seguir mi camino.

	El duque se volvió hacia ella frunciendo el ceño. —No sin el desayuno.

	—No quiero molestarlo, jefe.

	Su respuesta solo le hizo parecer irritado. —Ya está hecho.

	Ella levantó una ceja. —Ya que lo pones así, aceptaré tu gentil hospitalidad.

	Se había perdido la cena de anoche, y su estómago se lo estaba recordando.

	Una esquina de su boca se ladeó. —Bien. Toma—. Le tendió un par de pantalones de niño, un abrigo y unas medias. —Bell tuvo la amabilidad de ofrecerme algo para el desayuno.

	—Gracias—. Alf tomó la ropa y tragó saliva. Su ropa interior no era especialmente reveladora, pero aun así él podría notar que le faltaba cierto bulto.

	Se puso las medias lentamente, con las mantas aun cubriendo su regazo.

	Kyle se giró y observó el montón de su ropa estropeada en el rincón.

	Rápidamente se levantó de un salto, le dio la espalda y se puso los calzones y el abrigo.

	Levantó la vista para encontrar a Kyle observándola como un halcón. — ¿Cómo está tu pierna?

	Sonrió, ignorando el dolor sordo y punzante. —Está bien.

	Él gruñó y caminó hasta colocarse frente a ella. Antes de que pudiera agacharse, él tenía su barbilla entre sus dedos anchos y estaba examinando su cara.

	Contuvo la respiración ante su contacto, por impersonal que fuera.

	—Tienes el comienzo de un feo moretón—, dijo al fin, dejándola ir. —Pero no parece que vayas a tener un ojo morado.

	Se encogió de hombros. —He tenido cosas peores y he sobrevivido.

	Sus ojos negros la miraron un momento como si estuviera pensando en discutir, pero luego se limitó a caminar hacia la puerta.

	Ella exhaló un suspiro, se abstuvo de sacarle la lengua por la espalda y le siguió.

	La condujo por varios tramos de escaleras y entró en un comedor formal.

	—Allí—, dijo Kyle, y señaló una mesa larga y fina, brillante de cera y con el desayuno más bonito que había visto nunca.

	Había platos de huevos, jamón, salchichas y arenques, una cesta de pan, pequeños platos de mantequilla y mermelada, y una gran tetera.

	Alf parpadeó y miró a Kyle, quien la miraba como si todos los días sirviera el desayuno en su propia mesa a los pilluelos de St Giles.

	Por supuesto, los aristócratas eran un grupo extraño en el mejor de los casos, y ella tenía mucha hambre.

	Alf se sentó, se sirvió un poco de té y empezó a llenar su plato con todo.

	Kyle acercó una silla frente a ella. —Pensé...

	La puerta se abrió de nuevo y Alf levantó la vista, con una cucharada de huevos a medio camino de su plato. Si no iba a comer este maravilloso desayuno después de tenerlo desplegado frente a ella, bien podría llorar.

	Un gran tipo se deslizó en la habitación, ya hablando. —Hugh, es imperativo que me des un adelanto de mi mesada de inmediato.

	El hombre era alto, pero no tan ancho como Kyle. De hecho, parecía un mero muchacho al lado del duque, su rostro estrecho y fino, sus dedos delgados goteando encaje. Sin embargo, era guapo, su piel pálida y sin manchas, sus rasgos regulares y marcados en la arrogancia inconsciente de un hombre al que se le ha dado todo desde que nació.

	—Buenos días, David—, dijo Kyle. —Estoy ocupado—. Inclinó la cabeza hacia ella. —Quizá podamos hablar de esto más tarde.

	Alf tomó un bocado de jamón y lo masticó, observando cómo David se volvía hacia ella.

	Sus ojos azules la recorrieron, pasaron por delante de ella, rodearon la habitación y volvieron a dirigirse a Kyle. — ¿Un pilluelo? No me digas que dejarías de lado a tu propio cuñado por un mendigo asqueroso que encontraste en la calle.

	Alf se tragó el jamón y empezó a untar un trozo de pan con mantequilla. Añadió una generosa cucharada de mermelada. La habitación quedó en silencio, salvo por el tintineo de su cuchara contra el pequeño plato de mermelada, y finalmente volvió a levantar la vista.

	Las oscuras cejas de Kyle estaban fruncidas, sus ojos negros entrecerrados y brillantes.

	Había tenido ese aspecto anteanoche, justo antes de atravesar con su espada uno de los matones.

	Le llamó la atención mientras mordía su pan con mermelada y le guiñó un ojo. Lo cierto era que la habían llamado cosas mucho peores que pilluelo y mendigo asqueroso. Los nombres apenas la molestaban.

	Pero se alegró de que parecieran molestarle a él.

	Kyle apretó los labios ante el guiño, pero sus hombros se relajaron un poco.

	Miró a David. — ¿Por qué estás aquí?

	El más joven se arrojó en una silla. —Ya te he dicho que necesito fondos. Sólo hasta el próximo trimestre, luego te lo devolveré, te doy mi palabra. Tengo comerciantes que golpean mi puerta día y noche, pisándome los talones como perros con pulgas. Uno incluso me siguió hasta mi cafetería, ¿puedes creerlo?

	Kyle suspiró. —No has devuelto el último préstamo que te hice.

	David dio un golpe en la mesa. —Porque no tengo el dinero.

	—Exactamente.

	— ¡No puedes esperar que viva con nada!

	—Espero que vivas dentro de tus posibilidades—, espetó Kyle.

	El hombre más joven se incorporó con orgullo. —Katherine se habría horrorizado si hubiera sabido que me tratarías tan mal después de su muerte. Estábamos muy unidos, mi hermana y yo. Qué vergüenza, Kyle, qué vergüenza.

	Kyle suspiró. —Mi esposa eligió proporcionarte una fuente constante de fondos con el dinero que le di. Fue su propia caridad. No tengo ninguna razón para continuarla. La asignación que tu padre te proporciona es más que...

	— ¿Por qué ese odioso tono sentencioso?— Los ojos del joven se entrecerraron asquerosamente. — ¿Pretendes castigarme por las transgresiones de Katherine contra ti? Por Peter y...

	Kyle se levantó, con las piernas separadas y la cara de piedra. —Sal de mi casa.

	David se levantó también, tan rápido que su silla chirrió contra el suelo. Retrocedió como una rata de alcantarilla, pero seguía hablando como si no pudiera parar la lengua. —No entiendes, por la forma en que fuiste criado, por la sangre campesina de tu madre, cómo vive un verdadero aristócrata. Lo que se espera de nosotros y lo que debemos hacer por la familia y…

	—Entiendo que si no te vas ahora te desnudaré y azotaré yo mismo—, dijo Kyle, todavía con esa voz tranquila y mortal.

	David sacudió la cabeza y se dirigió a la puerta, aunque habría sido una mejor salida si no hubiera tenido tanta prisa.

	Alf observó cómo se cerraba la puerta tras él y se sirvió otra taza de té. Era agradable y fuerte. No solía beber té. Las hojas de té que se encontraban en St. Giles ya habían sido utilizadas al menos una vez, compradas por la puerta trasera de casas como ésta para ser revendidas a gente como ella. Inclinó la pequeña jarra de leche blanca y cremosa sobre su taza y la llenó hasta la mitad, y luego añadió dos terrones de azúcar.

	Tomó un sorbo de la infusión caliente y dulce y llamó la atención de Kyle.

	Se aclaró la garganta. —Lo siento.

	—Supongo que no puedes elegir a tu familia—. Volvió a dejar su taza con cuidado. — ¿Era el hermano de tu mujer?

	Hizo una mueca, señalando con desprecio la puerta cerrada. —David Towne, Vizconde Childress. Es el heredero del conde de Barlowe, pero su padre es un viejo bastardo astuto y sabe que su hijo es un derrochador. Barlowe lo tiene muy controlado, de ahí esa pequeña pieza de melodrama.

	Ella asintió, sorprendida de que le hubiera contado tanto. Tan sorprendida, de hecho, que presionó para obtener un poco más. — ¿Qué quiso decir? ¿Qué tu madre era una campesina?

	Él frunció el ceño y volvió a sentarse. —Prefiero hablar de los ataques.

	Bajó la mirada a su taza de té, ocultando su decepción porque él no le respondía. ¿Cómo podía un duque tener una campesina como madre?

	Pero tal vez sólo era la forma que tenía el vizconde de insultar a Kyle.

	Se encorvó en su silla. —Te dije casi todo lo que sabía anoche, jefe.

	—Sígueme la corriente—, dijo él.

	—Muy bien—.sonrió. —Dígame quien cree que podría haber contratado a la banda de la Garganta Escarlata, jefe. ¿Quién le quiere muerto?

	Dos líneas aparecieron entre sus negras cejas. —Eso no es asunto tuyo.

	—Usted es el que quiere discutir las cosas, jefe, no yo. Además— cogió otro trozo de pan y empezó a untarlo con mantequilla —Una herida de cuchillo en esta pierna dice lo contrario.

	Maldijo en voz baja mientras cogía una gran cucharada de mermelada y la untaba en el pan. A ella siempre le había gustado la mermelada, y ésta era de fresa, con unos preciosos trozos de fruta.

	Suspiró. —El asunto es bastante complicado, y no estoy seguro de que lo entiendas.

	Le observó divertida mientras daba un bocado a su mermelada y a su pan. Si fuera una dama de alta alcurnia, desayunaría mermelada, pan y té todas las mañanas. —Pruébame.

	—O es política, en cuyo caso deberías estar atenta a los hombres con acento ruso o prusiano, o...— Se frotó la sien.

	— ¿O...?—, preguntó ella.

	—Hay una especie de club—, dijo al fin, sonando reacio. —Me han encargado que los derribe. Se llaman los Señores del Caos.

	Alf tragó el bocado de pan y mermelada que había tomado y se quitó el polvo de las manos. Sus palabras suscitaron todo tipo de preguntas, pero sólo hizo una. — ¿Encargado por quien, jefe?

	Él la miró fijamente por un momento y luego se puso de pie. —Ven conmigo y te lo enseñaré.

	 

	 

	
CAPÍTULO 05

	 

	La Hechicera Blanca y su marido lucharon contra las llamas, pero el fuego era mágico. No cedía ni al agua, ni a la arena, ni al viento, sino que ardía implacablemente. Vio cómo primero su marido moría quemado, y luego, uno a uno, sus cuatro hijos mayores perecieron entre las llamas, llamando a gritos a su madre. Finalmente, sólo quedó su hija menor, una niña de seis años, aferrada a los brazos de la Hechicera Blanca....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	El problema, reflexionó Hugh mientras esperaba que se preparara el carruaje, era que Alf se iría como un rayo si lo dejaba. El muchacho se obstinaría en volver a St. Giles y podría estar muerto al anochecer. No estaba acostumbrado a recibir órdenes y, al parecer, también tenía una sospecha innata de quienes intentaban dañarle, si la discusión de la noche anterior era un indicio.

	De ahí la decisión de Hugh de llevar simplemente al muchacho con él en su recado de ver a Shrugg esta mañana. De esta manera podría mantener a Alf a su lado, donde podría vigilarlo y protegerlo.

	Además, el chico parecía disfrutar burlándose de la autoridad; a Hugh no le había pasado desapercibido que Alf se negara a dirigirse a él correctamente como duque. Por lo general, no prestaba demasiada atención a la delicadeza con la que la gente se dirigía a él como Su Gracia; sus hombres a menudo no lo hacían, acostumbrados como estaban a su posición de mando en el ejército. Sabía que cuando sus hombres se dirigían a él como señor en lugar de Su Gracia, no se trataba de una falta de respeto.

	De hecho, todo lo contrario.

	Cuando Alf se dirigía a Hugh de forma arrogante como jefe, Hugh estaba bastante seguro de que la intención era algo más que una falta de respeto. Lo que era más preocupante que la burla del chico era la propia reacción de Hugh: descubrió que no le importaba.

	Peor aún: encontró la burla de Alf bastante divertida.

	— ¿Esta es?

	Se giró al oír la voz del chico.

	Estaban en el vestíbulo de entrada, una habitación opulenta, naturalmente, con suelos de mármol gris y verde y paredes de tela verde. Alf había estado mirando el candelabro de arriba, una cosa grande y llamativa que Katherine había comprado en el primer año de su matrimonio, pero ahora vio que el muchacho se había dirigido a la gran escalera. Se quedó mirando el retrato de Katherine.

	Hugh tuvo el impulso de gritarle que cuidara sus modales y se alejara del cuadro, pero eso era de mala educación. Y el muchacho sólo sentía curiosidad.

	Tomó aire y se acercó, mirando a Katherine. Era un retrato de cuerpo entero y ella estaba de pie en lo que parecían ruinas clásicas, con un brazo apoyado en una columna rota. Había elegido ser pintada con un vestido blanco drapeado, casi una camisola, con una capa de armiño arrojada descuidadamente sobre ella. Su cabello caoba, su orgullo, estaba suelto, cayendo en cascada sobre un hombro, y su cabeza estaba medio girada hacia el espectador, para revelar la larga línea de su cuello blanco.

	Era tan hermosa en el retrato como lo había sido en vida, pero Hugh nunca pensó que el cuadro le hiciera justicia. La pose era demasiado estática. El artista, por más que tuviera talento, no había captado la vivacidad esencial de Katherine. Era capaz de entrar en una habitación y dominarla al instante, atrayendo la atención de hombres y mujeres.

	Ahora la miraba y no sentía nada. —Sí, es Katherine, mi difunta esposa.

	— ¿Cuándo fue ella...?

	—En septiembre pasado—. Hacía casi cinco meses que se había ido.

	Sintió la rápida mirada que Alf le lanzó. —Lo siento, jefe.

	No había mucho que pudiera decir a eso sin parecer grosero. Mantenía el retrato sólo por el bien de sus hijos.

	El chico inclinó la cabeza. —Puedo ver a Lord Peter en ella. Tienen los mismos ojos. Bonitos y azules.

	Hugh miró a Alf divertido. — ¿Te gustan los ojos azules?

	El chico raspó sus zapatos contra el suelo. — ¿No le gustan a todo el mundo?

	—No lo sé—. Examinó al chico, dándose cuenta de que sabía muy poco sobre Alf. — ¿Tienes una novia con ojos azules?

	— ¿Yo, jefe?— Alf le miró, con los ojos muy abiertos, y Hugh pensó que debía haber dado con alguna verdad. Nunca había visto al chico tan nervioso.

	Enarcó una ceja. — ¿O una chica que te interesa?

	Alf parpadeó y pareció recuperar parte de su habitual aplomo. —Te diré algo, jefe, si tuviera una chica que me gustara, no sería por el color de sus ojos. Al menos no sólo por eso.

	— ¿No?— Hugh sintió que sus labios se movían. Realmente no debería burlarse del muchacho. — ¿Tetas o culo?

	Alf pareció mirar por un momento. Luego miró fijamente. —Culo. Definitivamente el culo. Pero no es de eso de lo que estoy hablando.

	— ¿Entonces de qué?

	—De otras cosas—. Alf agitó los brazos sobre su cabeza en señal de ilustración. —Cosas más grandes. Si se ríe y de qué se ríe. Si los bebés y los niños pequeños la hacen sonreír. Si cuida de su familia incluso cuando la vuelven loca. Y si le gusta mirar las estrellas por la noche—. El chico se puso las manos en las caderas y le miró con desprecio. —Esas cosas son más importantes en una novia que el color de sus malditos ojos.

	¿Mirar las estrellas por la noche? Hugh miró a Alf con un poco de tristeza. —Vaya, diablillo, eres un romántico.

	Un rubor iluminó las mejillas del muchacho. Levantó la barbilla. —Y eso no está permitido, ¿verdad? ¿Que un niño de St Giles tenga sueños románticos? ¿El romance es sólo para los tipos ricos?

	—Oh, está permitido—, dijo Hugh. —Sólo asegúrate de tener cuidado con tu alma romántica. Tengo la sensación de que al Destino no le importa un bledo de dónde procedes o cuál es el estado de tus finanzas cuando decide aplastar tus sueños.

	Alf abrió la boca, y luego la cerró, y miró de él al cuadro de Katherine y viceversa. Hizo una mueca que parecía de simpatía. —Puedo entender que te sientas así, jefe, pero...

	—En realidad, entiendes muy poco—, replicó Hugh con crudeza. Estaba cansado de esta ridícula conversación. —Vamos, el carruaje ya debe estar listo.

	Se dirigió a la entrada de su casa, sintiéndose inexplicablemente irritable.

	Alf, sin embargo, se aseguró de seguirle el paso, y cuando Hugh se dispuso a abrir la puerta principal, el muchacho se inclinó hacia él.

	—Sin embargo, hay una cosa en la que te equivocas, jefe.

	— ¿En qué?— Hugh gruñó.

	—No me gustan tanto los ojos azules—. Parecía divertido. —Me gustan las chicas con ojos oscuros.
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	Ver Londres a través de la ventana de un carruaje era muy diferente a caminar por las calles, reflexionó Alf cinco minutos después. Estaba en el borde del fino asiento de cuero rojo, mirando por el cristal. Era extraño ver las calles desde el interior de un carruaje. Allí estaban los barrenderos con sus escobas, listos para despejar el camino por uno o dos peniques a los que cruzaban la calle, y para manchar la ropa de los que se negaban a pagar. Allí estaban dos damas, del brazo, una con un vestido rojo oscuro, la otra con una falda de rayas azules y una chaqueta. Juntaron sus cabezas mientras pasaba un joven oficial a caballo.

	Alf estaba más alto dentro del carruaje, los sonidos de la calle amortiguados por los cristales. Aparte. No en la ruidosa y casi desordenada calle. Incluso aquellas damas con sus preciosos vestidos tenían que codearse con las lecheras y las charlatanas con las que se cruzaban.

	Se recostó en el asiento. No es de extrañar que los ricos a veces tengan problemas para considerar a los demás como personas.

	Miró a Kyle al otro lado del carruaje.

	Estaba sentado mirando por la ventana, perdido en sus propios pensamientos oscuros. ¿Estaba de luto por su bella esposa muerta? Ella quería seguir curioseando, abrirle las puertas y averiguar si estaba herido por dentro o si era indiferente a esa regia y hermosa criatura vestida de armiño en el retrato. Pero aquel extraño momento entre ellos en el vestíbulo había pasado: el hombre que se había burlado de ella por tener una novia había desaparecido.

	Menos mal, en realidad. Era un duque, su patrón, nada más.

	Salvo que cuando la habían herido la noche anterior había huido hacia él. No a su nido. No a St. John. A él.

	Es cierto que el camino a St. Giles había sido bloqueado y había temido que más Gargantas Escarlatas la esperaran allí, pero esa no había sido la única razón por la que había buscado a Kyle para estar a salvo.

	Incluso con miedo y dolor, había sabido instintivamente que podía confiar en él, un hombre al que apenas conocía.

	Tal vez fue ese beso.

	Alf resopló en voz baja. Podía oír lo que Ned habría dicho a ese pensamiento. Nunca te fíes de nadie, y menos de un puñetero gañán. Prácticamente había sido su cuento para dormir cuando se acostaban juntos, acurrucados contra el frío. Puede que hablen bonito, pero sólo buscan lo que puedes hacer por ellos, o peor, lo que tienes entre las piernas. Es mejor no confiar en nadie más que en uno mismo.

	Bueno, y en Ned, por supuesto, pero hacía mucho, mucho tiempo que él no estaba. Había tenido que aprender a averiguar en quién confiar y de quién huir por su cuenta.

	Y confiaba en Kyle.

	Frente a ella, él suspiró y se sentó. —Ya debemos estar cerca.

	Alf miró por la ventanilla y se dio cuenta de que el carruaje se estaba deteniendo frente a un enorme edificio de ladrillo con dos altas torres y un reloj entre ellas.

	Palacio de St James.

	Que era donde vivía el Rey.

	Lanzó una mirada incrédula a Kyle, pero él ya se estaba preparando para salir del carruaje y no pareció darse cuenta. Seguramente no pretendía que ella entrara.

	Pero ahora la miraba con impaciencia.

	Respiró hondo y se puso en pie, moviéndose con cuidado porque aún le dolía la pierna.

	Kyle se bajó del carruaje y se volvió para verla bajar, como si fuera a ofrecerle ayuda.

	Ella le lanzó una mirada.

	Su boca se torció ante eso, y luego entraron en el palacio real. Alf trató de no mirar, pero en realidad no había forma de hacerlo. Había guardias con trajes elegantes y personas finamente vestidas de pie, las damas con miriñaques ridículamente anchos. Los guardias parecieron reconocer a Kyle. Un lacayo con librea se apresuró a acercarse, se inclinó y los condujo a través de la sala de recepción y a otro pasillo, este menos concurrido.

	Alf miró a su alrededor con curiosidad mientras caminaban, preguntándose si el Rey en persona había pisado este pasillo. Bueno, debía hacerlo, ¿no? Aquí era donde vivían él y la Reina. El palacio era grandioso, pero no tan maravilloso como había imaginado que sería la casa de un rey. Por un lado, las habitaciones eran más pequeñas que las que había visto en las pocas casas aristocráticas en las que había estado, y por otro, estaban un poco oxidadas y anticuadas. Sin embargo. Era un palacio. Príncipes, princesas, reyes y reinas dormían, comían y respiraban aquí, casi como personas reales.

	Finalmente, el pasillo se estrechó y pareció que estaban en las habitaciones de los sirvientes, entre otras cosas.

	De repente, el lacayo se detuvo ante una puerta anodina, la abrió y dijo: —El duque de Kyle quiere verle, señor.

	Entraron en un despacho estrecho y abarrotado.

	Alf alzó las cejas al ver al hombrecillo corpulento que se ponía en pie detrás del enorme escritorio. Tenía más de cincuenta años, un rostro carnoso y unos ojos tristes y delineados, y llevaba una peluca gris con pequeños rizos en la parte delantera. Si se trataba del rey George II, no se parecía en nada a sus retratos.

	— ¡Kyle!—, exclamó el hombre, con los ojos azules acianos un poco desorbitados. — ¿Qué es eso que he oído de que casi te mataron la otra noche?

	—Tus espías son tan rápidos como siempre, por lo que veo, Shrugg—, respondió el duque secamente.

	Definitivamente no era el Rey, entonces. Alf luchó por no sentirse decepcionada.

	—Sí, bueno, no debería depender de los susurros y rumores para obtener información sobre su salud—. El otro hombre frunció el ceño, haciendo que su rostro se hundiera en una masa de líneas. —Tuve que decírselo durante el almuerzo y ya sabes lo delicada que es su digestión.

	Kyle arqueó una ceja de aspecto cínico mientras tomaba una de las sillas ante el escritorio. —Me sorprende que haya reaccionado, francamente.

	La mirada de Shrugg era burlona. —Usted es su hijo, Su Excelencia.

	Y fue entonces cuando Alf se dio cuenta de que estaban hablando del Rey. Atónita, se hundió en la otra silla ante el escritorio, mirando entre los dos hombres. Tenía muchas preguntas, pero sabía que no debía interrumpir esta fascinante conversación.

	—Uno de varios y, además, un bastardo—, dijo Kyle.

	—Un bastardo reconocido, Su Excelencia—, replicó Shrugg. —Y ahí radica toda la diferencia.

	Kyle hizo un gesto para que no se discutiera, como si se hubiera cansado del debate, algo que a Alf le resultaba muy frustrante. —El ataque es el motivo por el que he venido a consultar con usted.

	— ¿Oh?

	El duque asintió. —No fue un salteador que se cruzó por casualidad en mi camino. Fui atacado deliberadamente y casi asesinado por casi una docena de hombres.

	Shrugg se sentó de nuevo en su silla y guardó silencio por un momento. Luego, por primera vez, miró a Alf. — ¿Quién es?

	—Mi informante, Alf, de St Giles. Alf, este es Copérnico Shrugg, el secretario personal del Rey. Entre otras cosas.

	Alf asintió al anciano, que la estaba examinando de cerca. — ¿Cómo está?

	— ¿Confías en él?— Preguntó Shrugg sin apartar su mirada de ella.

	—Si no, no lo habría traído—, dijo Kyle con suavidad.

	Shrugg asintió y por fin volvió a mirar al duque. —Crees que el ataque fue de los Señores del Caos.

	Kyle asintió una vez. —Sí, lo creo—. Se sentó hacia delante en su silla, con los codos sobre las rodillas mientras hablaba. —Regresaba de una cena en la residencia del embajador de Habsburgo, donde escuché a un espía ruso entregar probables secretos a un prusiano...

	Shrugg interrumpió con una exclamación.

	Kyle lo hizo a un lado. —Te enviaré un informe. El día después del ataque contraté a Alf para que averiguara quién había enviado a los asesinos a por mí, y consiguió una descripción, pero no muy buena.

	Shrugg dirigió su atención hacia ella.

	Alf levantó las cejas. —El tipo apestaba a huevos podridos. Tal vez—. Miró a Kyle de forma señalada. —Puede que ni siquiera sea el que está buscando, jefe, ya se lo dije….

	— ¿Eso es todo?— Shrugg parecía incrédulo.

	—Aparentemente—. El duque no pareció perturbado ni por las palabras de Shrugg ni por su propia advertencia. —Pero fíjate: no tenía acento extranjero.

	— ¡Pish!— Shrugg levantó las manos regordetas. —Eso no es una prueba condenatoria de los Señores, Su Excelencia.

	—No, pero entonces Alf fue seguido y golpeado anoche—, dijo Kyle con frialdad.

	Alf dio un respingo y se aclaró la garganta. Ambos caballeros la miraron.

	—Sobre eso—, dijo ella. —Verá, los Gargantas Escarlatas... son los matones que intentaron matar al duque—, incluyó para el beneficio de Shrugg. —Se podría decir que ellos y yo tenemos una historia.

	—Una historia—, repitió Kyle, rotundo.

	Ella asintió. —Me aterrorizaron. Y no les tengo mucho cariño, la verdad.

	—Nunca me dijiste eso—, dijo Kyle.

	—No he tenido la oportunidad, ¿verdad?—, replicó. —Entre el apuñalamiento de anoche y el desayuno de esta mañana y la salida a ver al secretario del Rey, que es un buen caballero—. Sonrió angelicalmente a Shrugg.

	Quien se aclaró la garganta y pareció reprimir una sonrisa.

	—La cuestión es que podrían haber tenido una razón distinta a la de hacer preguntas sobre tu ataque para golpearme—, terminó.

	Kyle gruñó. —Sea como fuere, sigo pensando que esto es obra de los Señores.

	—Sigo sin estar del todo convencido, Su Gracia —, dijo Shrugg, sacudiendo la cabeza lúgubremente.

	— ¿Quién son estos Señores, exactamente?— preguntó Alf.

	Kyle le respondió. —Un club o sociedad de aristócratas. Se reúnen en secreto, llevan máscaras y tienen un tatuaje de un delfín o una marsopa en su persona. Cuando uno muestra a otro el tatuaje, el segundo debe hacer lo que el primero le pida.

	— ¿Cómo qué?

	—Son hombres poderosos. Están en el gobierno, en la iglesia, en el ejército, en la sociedad. Uno puede pedirle a otro que respalde un proyecto de ley en el Parlamento o que se case con su hija o que le dé a su hijo una comisión en el ejército—. La miró, con sus ojos negros y graves. —Los miembros no se conocen entre sí, aparentemente. Y si intentan abandonar los Señores o si hablan de los Señores a los extraños, los matan.

	—Huh—, dijo Alf, sentándose de nuevo en su silla. —Salvo por eso de matar a la gente si habla, no veo tanta diferencia entre estos Señores y la mayor parte de la sociedad.

	— ¿Qué quieres decir?

	Se encogió de hombros. —Siempre están trabajando juntos, ¿no? Haciendo tratos, decidiendo entre vosotros cómo vais a dirigir al resto. Estos Señores se han convertido en un pequeño club secreto dentro de vuestro gran club secreto.

	Shrugg frunció el ceño. —Eres un joven muy cínico.

	Kyle levantó la mano hacia el hombre mayor sin mirarlo. La observaba con atención. —Supongo que, de una manera extraña, podrías tener razón, aunque creo que los que están en el gobierno podrían estar en desacuerdo.

	Shrugg resopló.

	—Sin embargo—, continuó Kyle, —hay otro asunto que considerar: uno mucho más oscuro.

	Sus ojos se entrecerraron, la inquietud recorrió su columna vertebral. — ¿Y qué es eso, jefe?—

	—Lo que estos Señores del Caos hacen en sus reuniones. Las llaman fiestas—. Hizo una mueca y estudió sus manos, cerradas entre las piernas. —Más bien son fiestas de borrachos en oscuros lugares del campo. Traen a varias víctimas para pasar la noche. Mujeres. Chicas. Chicos. Algunos no salen vivos—. Aquellos ojos negros se dirigieron a los suyos y por un momento se mostraron despreocupados. Vio ira, dolor y determinación en su mirada, y la dejó sin aliento. — ¿Lo entiendes?

	Dijo lentamente: —He vivido toda mi vida en St Giles, jefe. Sé muy bien lo que los hombres borrachos pueden hacer a las mujeres, a las niñas y a los niños.

	Al fin y al cabo, por eso se ponía una máscara y un traje y salía a cazar en los oscuros bosques por la noche.

	Para acabar con los monstruos.

	Un músculo de su mandíbula se flexionó. —Entonces sabes por qué hay que destruir a los Señores del Caos.

	Lo miró un momento, paralizada. Sabía por qué había que detener a esos animales, pero el mero hecho de que él lo supiera, lo supiera y le importara lo suficiente como para hacer algo al respecto, la hizo reflexionar. Según su experiencia, los aristócratas miraban hacia otro lado o simplemente no les importaba que los pobres, los débiles, los menos nobles fueran heridos y explotados.

	Más de lo que les importaba que un escarabajo fuera pisoteado.

	Sin embargo, a Kyle sí parecía importarle de verdad.

	— ¿Alf?

	Parpadeó. Él estaba esperando su respuesta.

	Así que asintió una vez. —Sí, sé por qué hay que destruir a estos Señores.

	—Y sin embargo—, suspiró Shrugg, —todavía no hemos establecido que haya ninguna relación entre el ataque a usted, Su Gracia, y los Señores. ¿Has averiguado algo nuevo de la información que ya tienes?

	Alf frunció el ceño. — ¿Qué información es esa?

	Kyle hizo una mueca de impaciencia. —El duque de Montgomery, antes de zarpar a Estambul el otoño pasado, tuvo la amabilidad de dejarme una lista con los nombres de cuatro hombres que, según él, eran miembros de los Señores. Nada más, sólo los nombres. Y no— se volvió hacia Shrugg —no he podido encontrar nada más sobre ellos, a pesar de tenerlos vigilados. Todos parecen ser miembros respetables de la sociedad londinense. Miembros muy afortunados de la sociedad, eso sí, todos han mejorado su fortuna en los últimos diez o veinte años, pero no hay nada ilegal que pueda encontrar.

	— ¿Por qué no puede arrestarlos?— preguntó Alf.

	—Porque—, respondió Kyle, sonando como si su paciencia se estuviera agotando, —son todos aristócratas, y aristócratas poderosos. Uno de ellos es el conde de Exley. Si los traigo sólo con la palabra de Montgomery, de todas las personas, no hará más que causar un gran escándalo, y serán liberados y desaparecido antes de que me entere de algo.

	—Pero si están ahí fuera ahora mismo...— Alf se mordió el labio. Odiaba pensar que esos hombres pudieran hacer daño a los niños en ese mismo momento.

	—No son los únicos—, dijo Kyle con suavidad. —Recuerda que es una sociedad. Hay docenas, quizás cientos de miembros. Además —continuó, — Montgomery tuvo la amabilidad de enviarme otra carta, que recibí ayer.

	Sacó una carta del bolsillo de su abrigo y se la pasó a Shrugg por el escritorio.

	El otro hombre la abrió y empezó a leerla, y luego gruñó. —Está parloteando sobre las tuberías de agua. Dígame la parte pertinente.

	Kyle asintió. —Dice que el antiguo líder de los Señores fue asesinado el pasado otoño y que, según su conocimiento, no hubo ningún sucesor.

	Shrugg tiró la carta sobre el escritorio con aparente disgusto. —Eso no significa mucho. Respeto las fuentes de información de Montgomery, Dios sabe que el hombre tiene más espías que yo, pero lleva más de un mes fuera del país.

	—Sí, pero continúa diciendo lo que siempre he sospechado: el líder tenía una lista de nombres de los miembros—, dijo Kyle, golpeando con el dedo la carta. —Alguien todavía tiene esa lista de nombres, ya sea el nuevo líder o simplemente alguien que la mantiene a salvo hasta que se elija al nuevo líder. Si encontramos esa lista, tendremos a todos—. Se sentó de nuevo en su silla. —Y entonces destruimos a los bastardos.

	Shrugg entrecerró los ojos e inhaló durante un largo momento, luego dijo: —Incluso suponiendo que acepte tu línea de razonamiento, ¿cómo vas a encontrar esa lista?

	— ¿De momento?— Kyle extendió las manos. —No estoy seguro. He tenido hombres dentro de las casas del Conde de Exley y de Lord Chase. Mis hombres han buscado en los lugares obvios cualquier cosa condenatoria y no han encontrado nada. Sir Aaron Crewe y Lord Dowling han resultado más difíciles de infiltrar—. Kyle negó con la cabeza. —Pero si me atacaron los Señores en lugar de espías extranjeros, creo que mi mejor opción es ir a buscar a la banda de la Garganta Escarlata. Quiero saber quién los contrató para matarme.

	Alf se aclaró la garganta. —Erm... en cuanto a eso...— Tomó aire y tomó una decisión. Esto era más importante que su miedo a las Gargantas Escarlatas. —Conozco una casa de ginebra en St Giles donde podríamos encontrar a algunos de la banda. Puedo llevarte allí esta noche.

	Kyle frunció el ceño. — ¿Por qué no me lo dijiste anoche?

	Le dedicó una dura sonrisa. —Me gusta mantener mis fuentes en secreto, jefe. Son mi pan de cada día.

	—Te estoy pagando por tu información.

	—Y te acabo de dar un poco—.levantó la barbilla, tragando. —Si no quieres ensuciarte, puedo investigar muy bien por mi cuenta.

	Pero Kyle negó con la cabeza y no pudo evitar el alivio que la inundó, es decir, hasta que él dijo sus siguientes palabras: —No. Tienes que curar esa pierna antes de volver a entrar en St Giles. Te quedarás en Kyle House mientras me llevo a mis hombres esta noche.

	Sintió que se quedaba con la boca abierta. — ¿Quedarme en su casa? ¿Por quién me tomas, jefe? ¿Una cobarde de poca monta?

	—Te tomo por un chico—. Se puso de pie, grande y ancho y seguro de sí mismo. Bueno, era un duque, después de todo, ¿no? —Uno que ha sido herido a mi servicio. No dejaré que se repita. Ahora estás bajo mi protección. Hasta que este asunto se resuelva, harás lo que yo diga.
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	Iris miró en el espejo de su tocador cómo Parks, su doncella, le cepillaba el pelo para prepararse para la cama. Parks llevaba casi dos años con ella. Era eficiente, pulcra y bastante taciturna. Además, nunca le tiraba del pelo a Iris cuando se lo cepillaba, así que Iris suponía que debía estar agradecida. Puede que Parks no estuviera tan a la moda como una doncella francesa, pero tampoco era tan cara.

	Lo cual era bastante importante, ya que James le había dejado unos ingresos holgados pero no extravagantes. Suficiente para vivir muy cómodamente. Pero no lo suficiente para establecer un hogar independiente. En consecuencia, se estableció con su hermano, Henry, y su esposa, Harriet. Afortunadamente, les tenía cariño a ambos, pero había pequeños inconvenientes en vivir en casa de otra persona, incluso de un pariente. Por ejemplo, últimamente había pensado que le gustaría tener un perro pequeño, para que le hiciera compañía. Pero, por supuesto, no podía comprar uno. Harriet detestaba tanto a los perros como a los gatos. Y a veces Iris pensaba en lo bonito que sería pintar las paredes de su habitación de un relajante azul claro. Ahora mismo eran de un verde oscuro, el color favorito de Harriet.

	Supuso que cuando se casara con Hugh, las cosas serían muy diferentes. Podría tener un perro o incluso dos. Redecorar la casa, si lo deseaba. Gastar sin preocuparse por los gastos, aunque no era de las que se mostraban extravagantes.

	Eso, si se casaba con él.

	Parks levantó el cepillo de su pelo, lo limpió y lo volvió a colocar en su tocador. — ¿Querrá algo más, milady?

	—No, gracias. Buenas noches, Parks—, murmuró Iris.

	La doncella hizo una reverencia y salió en silencio de la habitación.

	Iris recogió la vela encendida en su tocador y la llevó a la cama. Era una cama bastante bonita, con colgaduras de color verde esmeralda y un precioso y suave colchón, y ahora se sentía culpable por haber tenido siquiera pensamientos desagradables sobre la vida bajo el techo de Harriet.

	Puso la vela en su mesita de noche y se metió en la cama. Pero no se acostó. Le gustaba leer un poco antes de dormirse por la noche.

	Iris se acercó y cogió el delgado libro de cuero rojo que había en su mesilla de noche: el diario de Katherine. Lo había estado leyendo durante las últimas noches, a trozos, porque por supuesto era duro y a menudo acababa llorando.

	Pero también era precioso.

	Podía escuchar la voz de Katherine cuando describía un nuevo vestido que se estaba haciendo. O cuando escribía mordazmente sobre una velada en la que todos los refrescos se habían acabado antes de las once de la noche. O cuando se reía de un caballero que había visto con una extraña manera de esnifar tabaco.

	Era una forma de volver a recordar a su amiga.

	Si hubiera sido otra persona que no fuera Katherine, Iris habría dudado en leer el diario con sus detalles, a veces muy francos, sobre sus amantes. Pero Katherine había disfrutado de la atención de los demás, le encantaba que tanto hombres como mujeres estuvieran pendientes de cada una de sus palabras con la respiración contenida.

	Se habría reído al saber que Iris estaba leyendo su diario ahora.

	Así que Iris abrió el libro en la página donde lo había dejado, Katherine acababa de tener un nuevo amante- y empezó a leer.

	Cinco minutos después, Iris sintió que todo su cuerpo se enfriaba ante las palabras de la página.

	El diario se le cayó de las manos.

	 

	
CAPÍTULO 06

	 

	La Hechicera Blanca miró hacia arriba y vio una pequeña mancha de cielo azul. Sabía que pronto ardería y seguiría a su marido y a sus cuatro hijos mayores, pero no podía soportar que su hija menor también pereciera.

	La Hechicera susurró un hechizo al oído de la niña, y al hacerlo abrió los brazos y un halcón dorado voló hacia el cielo.

	Entonces las llamas consumieron a la Hechicera Blanca con una maldición sobre sus labios moribundos....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Aquella noche Hugh caminaba por un estrecho callejón de St Giles, con sus hombres a la espalda. Había tenido que emplear todas sus dotes de persuasión para convencer a Alf de que le diera la ubicación de la casa de ginebra sin nombre que la banda que se autodenominaba las Gargantas Escarlatas frecuentaba a veces. El chico era tan terco y testarudo como cualquier mula del ejército que hubiera encontrado en sus años de servicio. Hugh se había visto obligado a poner a Talbot de guardia en la puerta de la habitación de los criados de Alf durante la mayor parte del día, sólo para asegurarse de que el chico se quedara a descansar. Cuando se habían ido, había asignado a dos lacayos en lugar de Talbot. No había confiado en uno solo contra la astucia y el encanto natos del diablillo.

	Y esa era la cuestión: Alf tenía un ingenio rápido y la capacidad de hacer conexiones en líneas de pensamiento casi tan bien como el propio Hugh. Había potencial en él. Si pudiera inculcarle un poco de disciplina al muchacho, podría tomar a Alf bajo su propio mando como uno de sus hombres.

	Pero eso era una consideración para más adelante.

	Ahora mismo estaba buscando a los hombres que les habían atacado a él y a Alf.

	La casa de ginebra a la que Alf los había dirigido estaba en un pequeño patio, en el sótano de una vivienda.

	Hugh miró a Jenkins, Talbot y Riley. — ¿Listos?

	—Sí, señor—, dijo Riley con una sonrisa abierta. Llevaba dos pistolas atadas al pecho y una espada en la cadera, y no parecía más que un pirata.

	Jenkins y Talbot se limitaron a asentir.

	Hugh bajó con cuidado los escalones del sótano y abrió la puerta de la casa de ginebra, agachándose para entrar.

	La habitación era tan oscura como una cueva y tan baja. Unos escalones de piedra conducían a una habitación iluminada únicamente por un fuego, unos cuantos faroles parpadeantes y el brillo sombrío de unas pipas humeantes. Hugh se movió lentamente, dejando que sus ojos se adaptaran a la oscuridad. Los hombres estaban sentados en grupos encorvados sobre barriles o mesas improvisadas hechas con tablas y cajas. Algunos incluso estaban desplomados contra la pared. La mayoría sostenía vasos de lata con ginebra. El lugar apestaba a humo, orina y alcohol.

	Nadie levantó la vista a su entrada, pero Hugh apostaría su mano derecha a que todos los hombres de allí estaban pendientes de sus movimientos.

	Alf había tenido la intención de venir aquí por su cuenta, y la idea dejó a Hugh perplejo. Un muchacho escuálido, desarmado, salvo por sus bravuconadas y unos cuantos cuchillos, entrando en este antro de peligro. Probablemente el plan de Alf había sido insinuarse en este lugar, haciendo preguntas cuidadosas sin dar la alarma.

	Hugh tenía una estrategia totalmente diferente. No había forma de entrar aquí y no ser conocido como un extraño.

	Además. Anoche habían atacado y herido a Alf. Ya habían demostrado que sabían que él había estado haciendo preguntas sobre ellos y su intento de asesinato a Hugh. No había necesidad de fingir aquí.

	Y toda necesidad de represalias sangrientas.

	Caminó deliberadamente por la sala baja y llena de humo, consciente de que Riley, Talbot y Jenkins estaban a su espalda. Las cabezas se agacharon al pasar. Junto al fuego, sin embargo, había un grupo de seis hombres sentados con una quietud poco natural. Dos de ellos llevaban paños rojos en el cuello.

	Hugh se detuvo junto a la mesa. —Busco a los hombres que intentaron matar al chico Alf anoche.

	El hombre sentado a la derecha de Hugh tenía el párpado izquierdo caído y era uno de los dos que llevaban un paño rojo en el cuello. Se inclinó lentamente, carraspeó y escupió. Una baba de saliva golpeó la bota de Hugh.

	Hugh agarró la parte posterior de la cabeza del hombre y golpeó la cara contra el tablero de la mesa.

	Detrás de él se oyó un grito y una de las pistolas de Riley se disparó con un estruendo.

	Hugh bloqueó un golpe del hombre que estaba a su izquierda y luego lo derribó, con silla y todo, de un puñetazo en la mandíbula.

	— ¡Cuidado, señor!— Talbot utilizó uno de sus palos para desviar un cuchillo descendente destinado a la espalda de Hugh.

	El hombre que sostenía el cuchillo se lanzó contra el granadero.

	Talbot lo golpeó casi casualmente en un lado de la cabeza, dejándolo en el suelo.

	Hugh sacó su espada y lanzó un tajo a otro rufián que apuntaba con un taburete a la espalda de Talbot. Talbot sonrió al hombre y atrapó el taburete, luego lo arrancó de las manos del rufián y lo rompió sobre su cabeza. Talbot giró y pateó a otro hombre en las piernas cuando empezaba a cargar.

	Hugh se volvió.

	Jenkins estaba de pie, con un cuchillo afilado en cada mano. Delante de él había un hombre mucho más grande con una fina línea de sangre que rezumaba de un corte a lo largo de la cara. Tenía un cuchillo en su propia mano, pero no parecía estar del todo seguro de querer enfrentarse a Jenkins de nuevo. Un hombre inteligente. Jenkins era muy hábil con sus cuchillos, tanto con sus pacientes como con sus enemigos.

	Riley sonreía y se movía como un loco, con una pistola en una mano y su cuchillo largo en la otra. Estaba luchando con dos tipos duros, y todo el tiempo estaba insultando su herencia en los términos más sucios posibles.

	Un movimiento cerca de la puerta llamó la atención de Hugh. El segundo hombre con el paño rojo en el cuello se acercaba sigilosamente a la puerta.

	Hugh apartó una mesa, apartó de un codazo a dos hombres que se peleaban y subió corriendo las escaleras hasta la puerta. En el exterior, el pequeño patio estaba a oscuras, sólo iluminado por la media luna en lo alto. Miró a su alrededor, pero no vio a la Garganta Escarlata. Había dos callejones estrechos que salían del patio y varias puertas. ¡Maldita sea! Si el hombre se escapaba...

	Un silbido bajo llegó desde arriba.

	Miró hacia arriba.

	El Fantasma de San Gil estaba agazapado en la azotea, y su pulso se aceleró al verlo. Señaló, con los brazos rectos, la entrada del callejón más cercano.

	Hugh sonrió ferozmente y corrió por el callejón que el Fantasma había indicado. Más adelante pudo distinguir un movimiento en las sombras. Debía ser la Garganta Escarlata que huía.

	Miró hacia arriba.

	El Fantasma saltó, grácil y ágil, entre los edificios, y sintió un relámpago de algo puro y maravilloso en su pecho, que se expandía como una pequeña explosión. Algo casi como la alegría. Aquí, en un apestoso callejón de St. Giles, a altas horas de la noche, sus piernas se estiraban, sus pulmones tragaban el aire helado del invierno mientras corría hacia el rufián que tenía delante.

	No se había sentido así en años. La última vez...

	Salió corriendo del callejón y entró en un patio. Incluso antes de que Hugh pudiera preguntarse hacia dónde había girado su presa, se oyó otro silbido, y vio al Fantasma lanzarse sobre los tejados, dirigiéndose a un callejón que cruzaba el patio. Obviamente, tenía la Garganta Escarlata todavía a la vista.

	Resbaló sobre los adoquines mientras corría hacia el callejón. Alguien gritó detrás de él. Y entonces se encontró en otro callejón estrecho. Había un giro brusco en ángulo recto, y lo tomó, ignorando el aullido de un gato mientras corría, y luego irrumpió en un patio.

	El Fantasma estaba allí.

	En el suelo, con su media capa en un remolino negro mientras bailaba con sus espadas, con su presa acorralada. Algo le llamó la atención de sus movimientos, algo que no estaba del todo bien, pero mientras la observaba, apartó el cuchillo del hombre y colocó su espada larga contra su garganta y el pensamiento murió.

	Ella sonrió.

	Y se sorprendió de que alguien la considerara un hombre.

	Incluso bajo una media máscara y un sombrero de ala ancha, con un jubón, polainas y botas de hombre, se mantenía en pie con tanta gracia. Con la barbilla bien levantada y el brazo derecho extendido ante ella, sostenía la punta de la espada mortal contra la nuez de Adán de la Garganta Escarlata. Su brazo izquierdo estaba a un lado como contrapeso, con su espada corta en la mano izquierda. Era delgada y pequeña, pero muy rápida y despiadada. Un hombre tendría que estar siempre alerta con ella cerca.

	Giró ligeramente la cabeza y la inclinó hacia él como si preguntara: — ¿Por qué tardas tanto?

	Por supuesto, ella sabía que estaba allí.

	Hugh se acercó a ella y miró al rufián.

	El blanco de los ojos del hombre brilló a la luz de la luna cuando su mirada pasó del Fantasma a Hugh.

	— ¿Quién te ha contratado para matarme?

	—Yo... yo no...

	El tartamudeo del hombre se cortó con un pequeño grito cuando el Fantasma presionó ligeramente la punta de su espada contra su piel. La sangre empezó a correr por su cuello.

	— ¡No ha dicho su nombre!—, dijo el hombre. — ¡De verdad! Sería un tonto si lo hiciera.

	— ¿Qué aspecto tenía?

	Los ojos de la Garganta Escarlata giraron para mirar al Fantasma.

	Le sacudió la barbilla, con su espada presionando su cuello. La sangre fresca rezumó.

	El rufián tragó saliva. —Era un poco más bajo que tú— -señaló con la cabeza a Hugh- —llevaba un abrigo y unos pantalones negros y un chaleco marrón bellota, bien bordado, eso sí. Abrigo negro. Peluca blanca. Hablaba como un maldito duque.

	— ¿Tenía título?— interrumpió Hugh.

	El hombre se encogió de hombros. —No lo sé.

	— ¿Qué más? ¿Viste el color de sus ojos? ¿Qué edad tenía?

	—No sé de qué color eran sus ojos—. El hombre arrugó la cara como si estuviera pensando. —Podría tener treinta años. O cuarenta.

	Hugh mordió una maldición. — ¿Le habías visto antes?—

	—No.

	—Maldita sea—, escupió Hugh. — ¿Hay algo que puedas decirme sobre él?

	—Apestaba a huevos podridos—, dijo prontamente la Garganta Escarlata.

	A su lado, el Fantasma se rió en voz baja.

	—Y tenía una extraña marca en el dorso de la muñeca—, dijo el hombre. —Un pez o una ballena o un...

	—Delfín—, dijo Hugh, con el triunfo inundando su pecho.

	La Garganta Escarlata parecía confundida. —No sé exactamente cómo es un delfín.

	—No importa—. Hugh miró al Fantasma. —Suéltalo.

	El Fantasma levantó su espada y el matón estaba huyendo casi antes de que se apartara de su cuello.

	Hugh la vio envainar sus espadas. Le tocó la barbilla con el dedo, sintiendo la piel suave, y le levantó la cara. No pudo distinguir el color de sus ojos en la oscuridad y detrás de la fea media máscara, pero vio el brillo de la luz de la luna en sus profundidades.

	— ¿Quién eres?—, susurró, con esa extraña naturaleza salvaje aún en sus venas.

	Ella no respondió.

	Así que hizo lo que había querido hacer desde que la vio por primera vez esta noche, allí en los tejados de St. Giles: se inclinó y cubrió su boca con la suya. Sus labios eran suaves, muy suaves, y sabían a vino y miel. Inclinó la cabeza, acercando su esbelto cuerpo, deslizando la lengua por su labio inferior hasta que ella abrió la boca bajo la suya. Se sumergió en ella. Una vez. Dos veces. Lentamente. Una seducción. Porque podía ver que ella no tenía experiencia en esto. Y entonces ella atrapó su lengua con la suya, encontrándose con él como un igual, y un gemido retumbó en su pecho.

	Ella era tan dulce. Tan correcta.

	Apoyó las palmas de las manos en su pecho y empujó. De mala gana, levantó la cabeza y se apartó, observándola. Ella se quedó jadeando, con los labios abiertos, brillando húmedos a la luz de la luna.

	Cerró la boca, tragó y se puso de puntillas contra él. Lo besó una vez más con rapidez y calor, y luego desapareció, deslizándose en las sombras de la noche.

	Se inclinó ligeramente hacia su pierna derecha.

	Hugh entrecerró los ojos mientras la seguía con la mirada y finalmente recordó cuándo fue la última vez que sintió la salvaje y loca alegría que le provocaba.

	Cuando se creyó enamorado de Katherine.
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	Alf hizo una mueca mientras se daba la vuelta con cuidado en la estrecha cama más tarde esa noche. No se había quitado los puntos de sutura en St Giles, pero la herida de arma blanca había sangrado a través de los vendajes en el momento en que había regresado a Kyle House. Le dolía mucho la pierna. Probablemente se lo tenía merecido por ser tan testaruda, escurrirse por la ventana y entrar en St Giles después de que Kyle le hubiera ordenado que no lo hiciera. Pero el hombre no era su amo, a pesar de lo que parecía pensar. Los Gargantas Escarlatas eran tan enemigos de ella como de él, tal vez más, ya que llevaban años persiguiéndola. Había querido estar allí cuando él invadiera el territorio de la banda.

	Y además, si no hubiera ido esta noche, él no la habría vuelto a besar.

	Cerró los ojos, recordando la presión de sus duros labios y el empuje de su lengua. Había estado caliente y exigente, con el sabor de la bebida fuerte que debía haber tomado en la cena. Olía a sudor de la carrera y las peleas, pero no era un mal olor. Era un hombre limpio, Kyle. Era cálido y grande y...

	Un grito, estridente y agudo, atravesó sus pensamientos soñadores.

	Alf cayó de la cama y salió al pasillo antes de que se diera cuenta.

	Otro grito.

	Estaba en el piso de los sirvientes, y algunas puertas se abrieron, sirvientas y lacayos asomándose en ropa de dormir con velas encendidas.

	Sin embargo, el grito no procedía de esta planta.

	Corrió hasta el final del pasillo y bajó unas escaleras hasta la planta inferior, la de la guardería, con los pies descalzos golpeando las tablas de madera. Una puerta estaba abierta, derramando la luz en el pasillo, y podía oír a alguien llorando y un murmullo adulto.

	Alf dudó.

	¿Debía volver a la cama? Sin embargo, había llegado hasta aquí, y Ned siempre había dicho que la curiosidad era su defecto.

	Se puso de puntillas en el pasillo y se asomó a la puerta abierta.

	Era un dormitorio, un dormitorio infantil. La única luz era la de una chimenea. Kit estaba acurrucado como un caracol en su cama, con los brazos envueltos sobre la cabeza. Kyle se paseaba, descalzo y con la cabeza descubierta y vistiendo sólo un camisón, ante la chimenea.

	Debía de haber corrido para llegar antes que ella.

	En sus brazos estaba Peter. El pequeño seguía llorando mientras su padre caminaba lentamente de un extremo a otro de la habitación. El puño del pequeño agarraba la tapeta del camisón de Kyle, abriéndola de modo que los rizos negros del pelo del pecho asomaban por la parte superior.

	Alf se quedó sin aliento ante la visión.

	Peter frotó su pequeña y roja cara contra el gran pecho de su padre mientras sollozaba, mojando el camisón con mocos y lágrimas, y sin embargo a Kyle no pareció importarle. Simplemente se dio la vuelta al final de su camino y volvió a pasearse. Y ahora podía distinguir que estaba tarareando, o tal vez cantando, en voz baja, algún tipo de canción. Nunca había visto a un hombre hacer algo así. Había visto a mujeres consolando a bebés y niños a menudo, por supuesto. En St. Giles, las mujeres siempre tenían bebés y niños a su alrededor, en sus pechos o atados a sus espaldas o colgados a sus lados. Las mujeres trabajaban, paseaban y dormían con sus hijos cerca, pero los hombres casi nunca lo hacían.

	Debería haber hecho que Kyle pareciera menos masculino por hacer lo que se consideraba trabajo de mujeres.

	Pero no era así.

	El niño era tan pequeño en sus brazos, con los pies rosados colgando y vulnerable. Parecía asustado y triste. Los brazos de Kyle eran grandes y fuertes y lo sostenían suavemente contra su amplio pecho.

	La visión le hizo contener el aliento. Hizo que algo dentro de ella se apretara, en lo más profundo de su vientre.

	Ella anhelaba.

	Tal vez ser ese niño pequeño, abrazado con tanta seguridad. Tal vez tocar ese amplio pecho y esos rizos negros que asomaban por el camisón del hombre.

	Tal vez sólo estar con ese hombre.

	Debió de hacer algún ruido, porque Kyle levantó la vista y la vio, de pie en la puerta, como un mendigo ante un gran festín.

	Y si hubiera estado vestida como una mujer, si hubiera llevado un vestido blanco bordado con ramilletes azules y amarillos, podría haber entrado en esa habitación. Se habría acercado a él y le habría puesto la mano en el hombro, sólo para sentir su fuerza masculina bajo las yemas de los dedos.

	Pero esta noche no era una mujer.

	Era un chico.

	Así que hizo lo único que podía hacer. Se dio la vuelta y huyó a su habitación.
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	A la mañana siguiente, Hugh se despertó tarde, con la cabeza dolorida y la polla tiesa. Entrecerró los ojos ante el brillante sol que entraba por las ventanas frente a su cama, maldiciendo en voz baja. Le gustaba levantarse temprano, pero la pesadilla de Peter en la madrugada lo había hecho casi imposible.

	Ahora se estiró y se estremeció, preguntándose si debería pedir un baño caliente. A veces eso ayudaba a calmar el dolor de las sienes. O...

	Cerró los ojos y se pasó la mano derecha perezosamente por el pecho, rozando los pezones, respirando profundamente al sentirlos tensos. Sintió el tirón de respuesta en su ingle. Aplastó la mano y pasó la palma por el estómago, por el pelo grueso hasta llegar a su polla, pesada y caliente entre las piernas. Pensó en el Fantasma de la noche anterior, tan orgulloso y elegante. Con unas calzas ajustadas y unas botas, con las piernas delineadas a la vista de todos. Su boca había sido dulce y húmeda bajo la de él, y la había hecho jadear cuando le había metido la lengua entre los labios. ¿La había mojado con esa ropa de hombre? ¿Se había ido a casa y se había tocado pensando en él? ¿Acarició su pequeño coño hasta que se arqueó y tembló?

	Se tocó la cabeza de la polla con los dedos. Tenía el prepucio retirado, dejando al descubierto la carne sensible, y recorrió con el pulgar la hendidura húmeda, frotándola, y luego acarició con firmeza hacia abajo y luego hacia arriba.

	Pensó en ella, en esa mujer salvaje que sólo había visto dos veces.

	Había estado desatada y libre bajo su ropa. ¿Sus pezones estaban apretados contra el interior de su túnica? Si hubiera abierto la túnica, abriendo los bordes, ¿habría encontrado sus pechos pálidos y desnudos a la luz de la luna? ¿Sus pezones pequeños, brotes oscuros contra la piel blanca, esperando ser violados?

	¿Le habría sonreído ella tan arrogantemente mientras él le pellizcaba las tetas?

	Gimió suavemente, abriendo las piernas para poder rodar sus pelotas con la otra mano. Encontró un buen y rápido tirón en su polla mientras pensaba en ella, el dolor creciendo en lo más profundo de sus pelotas.

	Habría inclinado la cabeza hacia ella, habría tomado un pezón en su boca y lo habría chupado con fuerza. La habría hecho retorcerse con la misma necesidad que él tenía. Habría metido una mano por esas calzas y encontraría su coño. Estaría suave y húmedo para él. Suave e hinchado. Gimiendo de deseo. Le arrancaría las malditas calzas, la levantaría y la penetraría en ese caliente y húmedo...

	El dolor de su cabeza estalló mientras su esperma desbordaba su mano.

	Hugh jadeó y abrió los ojos, mirando al techo a ciegas mientras dos chorros más manchaban su estómago y su mano. El corazón le latía con fuerza, su respiración era rápida y el dolor de cabeza se había reducido a un sordo latido.

	Se quedó tumbado, inhalando profundamente mientras recuperaba el aliento.

	¿Quién era ella, el Fantasma de St Giles? ¿Quién había enseñado a una mujer a luchar como un hombre? Las espadas no eran baratas. Ella o alguien más había comprado sus armas. Había hecho ese traje que le quedaba muy, muy bien. ¿Tenía un amante? ¿Un marido?

	Hizo una mueca al pensar en ello y se bajó de la cama, luego caminó desnudo hasta el tocador. Allí encontró un paño y se limpió los restos. Si tenía un marido, el hombre era un tonto por dejarla vagar sola por las calles de St Giles. Por dejar que otros hombres se pelearan con ella.

	Por dejar que otros hombres la besaran.

	El agua de su tocador estaba fría, pero Hugh estaba acostumbrado como soldado a lavarse en condiciones poco lujosas. Se apresuró a hacer sus abluciones y estaba en proceso de vestirse cuando Jenkins entró en la habitación con una jarra de agua humeante.

	—Buenos días, señor.

	Cuando no estaba sirviendo como médico aficionado o como parte de un grupo de asalto, Jenkins era su ayuda de cámara.

	—Buenos días—, respondió Hugh. — ¿Cómo están Talbot y Riley?

	—Talbot tiene un poco de dolor de cabeza, como resultado de que una silla le aplastara la corona —, respondió Jenkins con seriedad. —Riley informa que no tiene ninguna lesión.

	— ¿Y usted?— Hugh miró al hombre mayor a los ojos.

	—Estoy bien, gracias por preguntar, señor—. Un rastro de sonrisa adornó el rostro de Jenkins.

	—Me alegra oírlo—, respondió Hugh. —Aunque vuelva a examinar a Talbot esta tarde. No quisiera perderlo por orgullo.

	—Por supuesto, señor.

	Jenkins afeitó a Hugh mientras contemplaba lo poco que habían averiguado del asalto a la casa de ginebra la noche anterior. El hombre que había contratado a sus atacantes era un miembro de los Señores del Caos, pero más allá de eso tenían muy poco. De todos modos, ¿por qué un hombre apestaría a huevos podridos?

	—Ya está, señor—, dijo Jenkins, limpiando lo último de jabón de su cara.

	—Gracias—. Hugh asintió y se encogió de hombros antes de dejar que Jenkins se ocupara de su limpieza.

	Subió las escaleras hacia la guardería.

	Peter había tardado más de una hora en volver a dormirse después de su pesadilla. Tenía la cara hinchada de tanto llorar y el pelo rubio pegado a la frente en mechones sudados. Kit se había hecho un ovillo, de cara a la pared en su cama, o bien dormido o bien ignorándolos a ambos.

	Hugh se detuvo al final de la escalera en el piso de la guardería y se dejó caer contra la pared del pasillo. A veces parecía que las pesadillas de Peter empeoraban, que la ira de Kit aumentaba, que todo el maldito lío desde la muerte de Katherine era insuperable y que él, oficial del ejército, líder de hombres, operador entre bastidores y maldito duque, debería poder hacer algo más por dos niños pequeños, sus propios hijos.

	Maldita sea Katherine. Maldita sea ella por obligarle a tomar la decisión de abandonar no sólo su hogar, sino el maldito país. Y maldita sea ella por morir y devastar a sus hijos.

	Hugh se apartó de la pared y se dirigió al cuarto de los niños.

	Podía oír las voces de los niños mientras se acercaba, y luego la de otro. Sus pasos se hicieron más lentos.

	—... Pero no me gustan las matemáticas—, dijo Kit. —No veo por qué debería tener que hacerlo.

	Hugh hizo una mueca. Ambos chicos tenían un tutor, pero desde la muerte de Katherine, Kit se había rebelado contra los estudios y Peter, aunque tenía menos estudios para empezar, ya que sólo tenía cinco años, le seguía la corriente.

	—Espero que sea porque tu tutor te lo ha dicho—. Era la voz de Alf. ¿Qué estaba haciendo en la guardería de todos los lugares? ¿Y dónde estaba la maldita niñera?

	— ¿Tienes que estudiar?

	—No, claro que no.

	—Entonces tampoco veo por qué debería hacerlo—, dijo Kit, su voz sonaba plana y definitiva.

	Hugh frunció el ceño y dio un paso, a punto de irrumpir y dar un sermón a su hijo, pero Alf habló en su lugar.

	—Porque tu madre te quería, ¿no?—. La inflexión de Alf sonó más como una afirmación que como una pregunta.

	Kit respondió de todos modos, con una voz pequeña y triste. —Sí.

	—Claro que sí. Y tu madre, que te quería, habría querido que estudiaras—, dijo Alf. —De lo contrario, no habría conseguido ese tutor en primer lugar. Además, tú y Lord Peter van a ser geniales cuando crezcan. No serviréis de nada como duques si no sabéis los números. Tendréis que pedirle a vuestro mayordomo que haga las cuentas por vosotros y entonces todos los demás nobles se reirán de vosotros y acabaréis con la cara roja como una remolacha y el rabo entre las piernas.

	La contundente declaración de Alf dejó a Hugh sin aliento. Nadie les había hablado así a los chicos desde que su madre había muerto.

	— ¿Cómo es que no tienes que estudiar?— Peter se animó a decir.

	—Porque mi madre no me quería—, dijo Alf.

	La guardería estaba tan silenciosa que Hugh podía oír la respiración de los chicos.

	Finalmente Alf volvió a hablar. —Un día, hace mucho tiempo, mi madre me dejó en una esquina de St Giles. Recuerdo que dijo que ya no tenía dinero para alimentarme. Me dijo que me quedara allí y que no corriera detrás de ella porque me abofetearía si lo hacía. Así que me quedé en la esquina y la vi alejarse. No tenía más que cinco años, más o menos. La misma edad que Peter.

	Hugh cerró los ojos. Jesús. Era muy consciente de que había huérfanos y niños abandonados en Londres, pero la idea de que alguien a quien conocía hubiera vivido una pérdida así era terrible. Más aún, la idea de que Peter estuviera solo y tuviera que sobrevivir en Londres, en St Giles, era incomprensible. Cinco años de edad era tan joven, tan cercano a ser un bebé en muchos sentidos.

	Alf había sido un bebé. ¿Cómo había vivido?

	—Pero, ¿dónde dormiste?— Peter sonaba ansioso.

	—Tuve suerte—, respondió el mayor. —Tenía un amigo llamado Ned el Silbador porque le faltaba un diente y hacía un silbido cuando hablaba.

	Hugh oyó una risita ahogada de uno de sus hijos.

	Alf continuó: —Ned me acogió con la banda con la que corría. Me alimentó. Me cuidó. Se aseguró de que estuviera caliente y de que nadie me atacara. Y a cambio le ayudé con los negocios de la banda.

	— ¿Qué negocios?— Peter quería saber.

	—Robar casas.

	Sonó como si ambos chicos jadearan, y Hugh parpadeó.

	—Robar es un pecado—, dijo Kit, sonando serio.

	—Oh, lo sé—, respondió Alf. —Un pecado muy malo de hecho. Pero debes recordar que yo era sólo un niño. ¿Cómo iba a saber que era algo tan malo, ayudar a mis amigos y alimentar mi dolorida barriga? Los chicos más grandes me levantaban y yo me arrastraba por una ventana y les quitaba el pestillo de una puerta o ventana, y entonces los compañeros, entraban.

	Los chicos emitían sonidos de admiración ante esta detallada descripción del pasado criminal de Alf. Hugh podría estar preocupado por su clara adoración al héroe si no fuera porque había visto la cara de Alf la noche anterior, asomándose a la guardería. Obviamente, el chico había oído el grito de pesadilla aterrorizada de Peter y había venido a ver si estaba bien.

	Puede que Alf intentara ocultarlo, pero tenía un corazón blando bajo su chulería.

	Hugh se distrajo en ese momento cuando la niñera, Annie, apareció en lo alto de la escalera, con una bandeja de té en los brazos.

	—Oh, Su Excelencia—. Annie se detuvo, con aspecto aprensivo. Sin duda, tenía fresco en su mente el despido de la otra niñera. —Yo... es decir, sólo dejé a los niños porque ese muchacho Alf dijo que los cuidaría mientras yo bajaba a tomar el té.

	Hugh suspiró. Obviamente tenía que decirle al mayordomo que contratara una niñera de reemplazo para la que había echado de la casa. Una sola niñera no era suficiente para atender a dos niños activos.

	Asintió con la cabeza. —Está bien.

	Annie parecía muy aliviada, y entró en la guardería pisándole los talones.

	Alf estaba sentado en la cama con los niños. Estaban a cada lado del muchacho mayor, exactamente como habían estado ayer por la mañana cuando había encontrado a Alf contándoles cuentos sangrientos.

	Los tres levantaron la vista al verle entrar. Los ojos azules de Peter, muy abiertos e inocentes, parecían haberse recuperado por completo de la noche anterior; los ojos negros de Kit se volvieron inmediatamente hoscos y recelosos; y los de Alf parecían engreídos, como si estuvieran ocultando un secreto.

	Por alguna razón fue este último el que provocó que Hugh hablara. — ¿Qué estás haciendo aquí?

	—Pensé en hacer una visita a Peter y Kit. Ver lo que ocurre en el piso de abajo—. El muchacho se puso en pie y lanzó a Hugh una mirada burlona. —Esta mañana no había ningún lacayo delante de mi puerta, así que pensé que estaba bien salir. Puedo volver, por supuesto, si no le gusta, jefe.

	—Naturalmente, puedes tener el control de mi casa...

	Los ojos de Alf se abrieron de par en par. — ¡Oh, jefe, es muy generoso de su parte, de verdad!

	—-…dentro de lo razonable—. Hugh le echó una mirada. —Y prefiero que te quedes en la casa por el momento—. Miró a los chicos, que observaban su intercambio con avidez. —Podemos discutir esto más tarde.

	—Ciertamente podemos—, murmuró Alf en voz baja.

	Hugh se volvió hacia sus hijos. —Peter. ¿Te sientes mejor esta mañana?

	Su hijo menor se enderezó inmediatamente. —Sí, papá.

	— ¿Y tú, Kit?

	Pero su heredero estaba frunciendo el ceño a sus pies.

	Alf se giró y le dio un codazo en el costado al mayor. —Tu padre te está hablando, Kit.

	Kit levantó la vista, parpadeó y luego dijo: —Estoy bien, padre.

	—Bien—. Hugh apretó los labios. —Te dejaré con tu té y tus lecciones, entonces.

	Se volvió hacia la puerta. Y encontró que Alf estaba a su lado.

	—Pensé en acompañarte, si no te importa—. El chico le sonrió. —Todavía no he desayunado y tengo mucha hambre.

	—Ah. — Hugh se dirigió a las escaleras. —Entonces puedes acompañarme y te contaré lo que encontramos anoche en la casa de ginebra, aunque te advierto que no fue mucho.

	El muchacho sacudió la cabeza. —Te dije que deberías haberme llevado, jefe. No les gusta hablar con los aristócratas.

	Gruñó mientras bajaba las escaleras. —Tengo la impresión de que no les gusta hablar con nadie.

	Alf se encogió de hombros. —Puede que sí. Tal vez. Pero era mi información y no era justo dejarme atrás.

	—Anoche dejaste más que clara tu opinión sobre el tema—, replicó Hugh, divertido ante el descaro del muchacho.

	Llegaron al comedor y Hugh pidió el té y el desayuno antes de empezar a contarle a Alf lo que había sucedido en la casa de ginebra, omitiendo la mención del Fantasma de St Giles, ya que no veía cómo su aparición tenía que ver con la investigación de los Señores del Caos.

	Los lacayos acababan de dejar el té, los huevos, los riñones fritos, los arenques asados y las tostadas cuando Cox, el mayordomo, hizo pasar a Iris.

	Hugh se levantó, frunciendo el ceño. —Llegas muy temprano esta mañana.

	Su rostro estaba blanco, y ni siquiera parecía darse cuenta de que él no estaba solo.

	—Hugh—, dijo, con la voz temblorosa. —Puede que la muerte de Katherine no haya sido un accidente.

	— ¿Qué quieres decir?—, preguntó lentamente.

	Iris lo miró, y él vio que sus ojos grises y azules estaban llenos de lágrimas. —Creo que puede haber sido asesinada.
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	El Halcón Dorado voló alto en el cielo azul, asustado y afligido y confundido. Sobrevoló colinas, bosques y lagos hasta que sus cansadas alas no pudieron sostener más su pequeño cuerpo.

	Y entonces cayó en picado desde el cielo y aterrizó en la terraza de un castillo, el hogar del enemigo de su familia: el Castillo Negro....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Iris se detuvo y parpadeó al darse cuenta de que Hugh no era el único que estaba en el comedor.

	Pero él ya estaba avanzando hacia ella, con una mirada oscura en su rostro. — ¿Qué estás diciendo?

	Miró por el rabillo del ojo al chico desaliñado, en realidad era más bien un joven, que la miraba fijamente por encima de un plato de huevos. —Tal vez deberíamos hablar de esto en privado.

	— ¿Qué?— Él frunció el ceño como si de repente se hubiera convertido en chino y luego siguió su mirada hacia el chico. —Este es Alf. Uno de los míos. Puedes hablar delante de él. Alf, Iris Daniels, Lady Jordan.

	El joven asintió con la cabeza.

	Hugh volvió a prestar toda su atención a Iris, lo cual era bastante desconcertante, en realidad, con su voz áspera y su mirada intensa. —Ahora. ¿Qué diablos quisiste decir con que Katherine fue asesinada?

	—Yo...— Iris tragó saliva y sacó una silla y se sentó sin esperar a que él se ofreciera. A veces no lo hacía. Quizás era el resultado de su dura educación o de sus años en el ejército. Oh, su mente se estaba desviando del punto. —He dicho que puede haber sido asesinada.

	— ¡Iris!

	Inhaló y cerró los ojos para ordenar sus pensamientos. Ayudó que no tuviera que ver sus ojos oscuros mirándola tan... tan amenazadoramente, casi. —Cuando vine a visitar a los chicos el otro día, descubrí un diario bajo la cama de Christopher: el diario de Katherine. Creo que lo debe haber encontrado y escondido. No puedo imaginar de otra manera por qué estaría escondido allí. Sé que no debería haberlo cogido, pero la echaba tanto de menos, y...— Abrió los ojos y le miró con aire de disculpa. —Hizo cosas que no debería haber hecho como tu esposa. Cosas que te hirieron. Temía que las hubiera escrito en el diario.

	Él asintió secamente, agitando una mano impaciente ante su delicadeza.

	Iris suspiró. Nunca le había entendido. Él no había actuado como pensaba que lo harían la mayoría de los maridos al darse cuenta de que habían sido cornudos. Por lo que sabía, simplemente se había levantado y se había marchado al continente. Una reacción bastante fría, en realidad, teniendo en cuenta que él y Katherine se habían casado inicialmente por amor, y un amor ardiente y apasionado.

	Sacudió la cabeza y continuó. —Katherine escribió sobre— dirigió una mirada a Alf —esas cosas.

	Hugh asintió. —Como he dicho, puedes hablar delante de él.

	¿No tenía corazón? ¿No tiene orgullo masculino?

	Respiró hondo y decidió ser sincera. Si él no estaba avergonzado, ¿por qué debería estarlo ella? —Ella escribió sobre un amante en particular el verano pasado. Un hombre con el que inicialmente estaba cautivada. Katherine pensó que lo amaba. Pero entonces, en septiembre, descubrió un libro de ilustraciones terribles escondido en sus habitaciones. Representaban a hombres adultos con niños pequeños—. Sintió que se le calentaba la cara, pero se obligó a continuar. —Los hombres teniendo relaciones íntimas con los niños, entiendes.

	Alf hizo una especie de movimiento y su tenedor cayó a la mesa.

	Hugh ni siquiera parpadeó, aunque su mirada se volvió salvaje. — ¿Qué hizo Katherine?

	—Eso mismo—, susurró Iris. —En la última entrada del diario, Katherine promete enfrentarse a su amante... y exponerlo a la sociedad.

	Y por fin Hugh cerró los ojos, con cara de dolor. —Oh, Kate.

	Iris sintió que las lágrimas comenzaban. Había llorado a última hora de la noche después de leer el pasaje y darse cuenta de lo que significaba.

	Impulsivamente se inclinó hacia delante y le cubrió la mano. —Lo entiendes, ¿verdad? Ella debe haber ido a él. Era tan valiente. Tan decidida en sus convicciones. Si hubiera pensado que ese hombre podía hacer daño a un niño, habría ido como un ángel vengador.

	Él asintió.

	— ¿Cómo murió, su señora esposa?— preguntó Alf.

	Iris resopló, se enderezó y buscó a tientas su pañuelo. Parecía tan extraño tener esta conversación íntima delante del chico, pero si Hugh confiaba en él...

	Fue él quien respondió a Alf. —Se cayó del caballo. Fue encontrada en Hyde Park, con el cuello roto, por su mozo de cuadra. El caballo estaba pastando cerca. El mozo dijo que ella le había dicho que esperara mientras se encontraba con alguien. Cuando no regresó después de una hora, él fue a buscarla.

	—Nunca fue muy buena jinete—, dijo Iris en voz baja. —Y el caballo era un castrado negro muy nervioso—. Sonrió dolorosamente ante el recuerdo. —Ella insistía en montarlo por lo llamativo que resultaba.

	—Cuando recibí su carta diciéndome cómo había muerto, nunca lo cuestioné—, dijo Hugh, mirando a Iris. Su boca se abrió. —Pero si ella se encontró con él a solas ese día... si acometió, con toda la rabia y las amenazas...

	Iris se estremeció. —Era tan feroz y... y maravillosa, que a veces uno olvidaba lo delicada que era. Su cuello era como el de un cisne—. Se abrazó a sí misma, tratando de ahuyentar la imagen de Katherine, con su hermoso cuello deliberadamente roto. Su cuerpo tirado en el suelo como si fuera un montón de escombros en Hyde Park.

	— ¿Dio el nombre de este amante?

	Su mirada se levantó ante las duras palabras de Hugh. Su rostro era bastante frío ahora. Calmado, sereno y frío.

	Sacudió la cabeza. —Se refirió a él sólo por sus iniciales: A.C.

	— ¿Lo conociste?—, preguntó él. —Debes haberlo visto con Katherine en algún momento. ¿En un baile o un té de la tarde, tal vez? Ella confió en ti, lo sé.

	Iris se encogió de hombros sin poder evitarlo. —Podía ser bastante reservada, especialmente cuando tomaba un nuevo amante—. Sintió que su cara se calentaba de nuevo por la vergüenza de hablar de esto con él. —Ella pensaba que eso hacía más romántico el romance.

	Hizo un sonido bajo e impaciente en su garganta. — ¿No había nada más para describirlo en el diario? ¿La forma en que hablaba o se movía o lo que vestía?

	—Oh—, dijo, recordando de repente. —Había una cosa. Tenía un tatuaje. En la muñeca. De un delfín, de todas las cosas. Pero no veo cómo eso...

	Su voz se interrumpió, porque Alf se había enderezado en su asiento y ahora miraba fijamente a Hugh. Casi como si compartieran algún tipo de secreto.

	—Los Señores del Caos—, dijo el muchacho. — ¡Su amante debe haber sido un miembro!

	—Por eso mató a Katherine—, dijo Hugh con gravedad, mirando fijamente al chico. —Y por eso intentó matarme la otra noche.
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	—No entiendo—, dijo Lady Jordan, pero Alf no le estaba prestando atención.

	Estaba demasiado ocupada observando a Kyle, viendo su mente trabajar detrás de esos ojos negros, esas pestañas rizadas y casi bonitas. Era un poco como la sensación que tenía cuando volaba sobre los tejados. Por un segundo deseó, ¡oh, cómo lo deseó!, que él pudiera verla como realmente era, como una mujer.

	Pero eso era una locura, y además peligrosa, así que en vez de eso se quedaría con lo que pudiera en ese momento.

	Se inclinó hacia adelante, sosteniendo sus ojos negros, manteniendo su atención, sólo para ella.

	Sólo ella, la simple Alf de St Giles. —No podías entender por qué te habían atacado ahora. Bueno, tal vez uno de los hombres que estás investigando como parte de los Señores del Caos era también el amante de tu esposa. Tal vez empezó a sudar y a preocuparse por qué tenías hombres siguiéndolo. Por qué estabas tan empeñado en descubrirlo. Tal vez pensó que creías que tenía algo que ver con la muerte de la pobre Katherine.

	Los salvajes ojos negros de Kyle se estrecharon. —Sir Aaron Crewe.

	Alf le sostuvo la mirada. — ¿Y podría ser, jefe?

	—Uno de los cuatro hombres de mi lista—, dijo él, con sus hermosos labios curvados por una sombría satisfacción.

	Ella le sonreía ahora, con el corazón en vilo por haber hecho este descubrimiento con él, compartiendo el ingenio y atando cabos.

	— ¿De qué estáis hablando?— dijo Lady Jordan bruscamente, y Alf cayó repentinamente a tierra.

	Kyle dirigió su atención hacia ella, y Alf apenas evitó fruncir el ceño.

	Observó, un poco asombrada, cómo le contaba a la señora lo de los Señores y los tatuajes de delfines e intentaba saltarse las partes sobre la violación y los niños, pero Lady Jordan resultó ser sorprendentemente testaruda y al final se había quedado blanca como un hueso cuando él había terminado.

	—Dios mío—, dijo en voz baja. —Que una sociedad así exista, que opere en secreto en Inglaterra y que ninguno de nosotros sea consciente...— Se estremeció y luego miró con determinación a Kyle. —Debes detenerlo, Hugh. Debes hacerlo.

	—Y así lo haré—, dijo Kyle con total seguridad. —Ahora piensa: ¿has visto alguna vez a Sir Aaron Crewe en compañía de Katherine?

	—Si lo hice, no me di cuenta—, dijo Lady Jordan. —Me temo que no conozco al caballero.

	Kyle se levantó de su asiento. —Crewe tiene una casa en Londres. Empezaré por allí. Vuelve a casa, Iris, y te avisaré cuando tenga noticias.

	— ¿Qué harás?— Lady Jordan le miró fijamente.

	—Voy a detener a Crewe—, respondió Kyle con impaciencia.

	Los ojos de la dama se abrieron de par en par. —Pero... Hugh, querido, sólo tenemos el diario y las especulaciones. Esto difícilmente es una prueba de la culpabilidad de un hombre.

	Kyle se volvió y miró fijamente a Lady Jordan, con el rostro convertido en una dura máscara y los ojos negros brillando. —Iris, creo que un miembro de los Señores del Caos asesinó a la madre de mis hijos. Voy a arrestarlo y luego voy a registrar su casa hasta encontrar las pruebas de su repugnante amor por los niños pequeños. Con eso podré chantajearlo para que me diga todo lo que sabe sobre los Señores del Caos. ¿Y después de eso? Haré que se arrepienta de haber respirado en este mundo. Ahora, por favor, vete a casa.

	Por un momento Alf pensó que Lady Jordan se negaría a sus instrucciones, ya que tenía una mirada casi maliciosa. Hoy estaba vestida de seda rosa, delicada y bonita, y el contraste entre su aspecto de dama y su expresión casi hizo reír a Alf en voz alta.

	Pero entonces Lady Jordan se recompuso y asintió. —Muy bien.

	Se puso de pie y dio un paso hacia Kyle, de modo que ahora estaban bastante cerca y entonces...

	Y entonces se inclinó hacia adelante y lo besó en la mejilla. —Ten cuidado, por favor.

	Alf se quedó mirando. De alguna manera no había pensado, no había considerado, lo que Lady Jordan era para Kyle. Miró entre ellos, Kyle tan grande y varonil, Lady Jordan tan delicada con ese bonito vestido rosa.

	Tuvo que agachar la cabeza. Ocultar su rostro. Porque sabía que ardía de celos. Eran como dos mitades que, unidas, formaban un todo.

	Encajaban.

	El recordatorio la llenó de una amargura negra e hirviente, que se agitaba en su pecho, que le punzaba en los ojos. Ella no era nada. Sólo una golfilla de St. Giles, sucia y apestosa, sin educación, sin ropa de mujer, sin maneras elegantes, sin saber coquetear con un hombre.

	Oh, no era justo, no lo era.

	Pero la mayor parte de la vida no lo era, lo sabía muy bien por haber rebuscado en St Giles cuando era niña.

	Había sobrevivido a eso y sobreviviría a esto.

	Alf levantó la cabeza y echó los hombros hacia atrás, y justo a tiempo, porque Kyle se dirigía a las puertas del comedor.

	—Voy contigo, jefe—, dijo ella.

	La miró por encima del hombro, con el rostro sombrío e irritado. —No te necesito.

	—Todavía estoy a su servicio, ¿no?—, preguntó. —Esto también es mi investigación.

	Ella se dio cuenta de que estaba a punto de negarlo.

	Sonrió dulcemente. —O puedo volver a St Giles.

	Él maldijo en voz baja y le apuntó con un dedo a la cara. —No te metas en mi camino. No intentes nada que te haga daño.

	Volvió a girar hacia la puerta antes de que pudiera expresar su indignada protesta.

	Al menos, esta vez la dejaba acompañarle. Se apresuró a seguirle.

	Él ya estaba dando órdenes al altivo mayordomo cuando lo alcanzó.

	Se volvió hacia ella cuando se puso a su lado. —Llevaremos a mis hombres a la casa de Crewe y allí le interrogaré.

	— ¿Lo llevarás ante los magistrados?— preguntó Alf mientras bajaban con estrépito la escalera.

	Hizo una mueca. —Depende de lo que diga.

	— ¡Pero el diario, jefe!

	—Sí, lo tenemos—, dijo con satisfacción. —Pero lo más importante es lo que escribió Katherine sobre las ilustraciones de niños y hombres que guardaba Crewe. No querrá que eso salga a la luz, y puedo usar ese hecho para interrogarlo.

	Ya habían llegado al nivel inferior, y le puso una mano en el brazo para detenerlo. —Pero si la asesinó.

	Él se giró al oírla, con sus ojos negros llenos de ira. —Sé muy bien lo que está en juego, pero Iris tiene razón: el diario es, en el mejor de los casos, una prueba endeble. Lo utilizaremos sólo como último recurso.

	Abrió la boca para seguir discutiendo, pero en ese momento Talbot, Jenkins y Riley entraron a trompicones en la entrada.

	— ¿Señor?— Riley inclinó la cabeza para preguntar.

	—Iremos a la casa de Sir Aaron Crewe—, dijo Kyle. —Tengo información de que puede estar detrás de los ataques contra mí y contra Alf. También podría estar involucrado en la muerte de mi esposa.

	Los ojos de Talbot se abrieron de par en par mientras los otros dos hombres intercambiaban miradas sombrías.

	—Sí, señor—, dijo Riley con sobriedad, pareciendo hablar por todos ellos.

	Kyle asintió secamente con la cabeza y los condujo al exterior, donde su carruaje ya estaba esperando. Talbot tomó asiento junto al conductor. Kyle subió al carruaje y Alf lo siguió con los otros dos hombres. Se sentó junto al duque y miró por la ventana mientras el carruaje se ponía en movimiento.

	Alf miró a Kyle con el rabillo del ojo. ¿En qué estaría pensando? ¿Sabía que su esposa había tenido amantes? ¿Le había importado?

	¿La había amado?

	¿Amaba a Lady Jordan?

	Frunció el ceño y volvió a mirar por la ventana. Una mujer que llevaba ostras en un gran cesto sobre la cabeza, vociferaba su mercancía. Un mendigo estaba sentado en una esquina, con la mano extendida y los pies hinchados y deformados en harapos. Los soldados pasaban pavoneándose en grupo, uno de ellos llamando a una bonita sirvienta con gorra, que le sacudió la cabeza.

	Dentro del carruaje nadie hablaba. Todo el mundo estaba quieto y tenso.

	Afuera, la ciudad de Londres pasaba en constante movimiento, apresurado y quejumbroso.

	Alf suspiró en silencio. ¿Qué le importaba si Kyle amaba o no amaba? Él era como una estrella en el cielo nocturno y ella sólo un gorrión. No importaba lo alto que intentara volar, nunca lo alcanzaría.

	Se lo dijo a su mente. Se lo dijo a su corazón. Y aun así sentía una atracción. Había cazado con ella en los oscuros bosques de St. Giles. Conocía la emoción de la persecución. La había besado, a ella, no a Lady Jordan, dos veces después de sus victorias. Puede que Lady Jordan y él coincidan por fuera, sus ropas, su acento, sus rangos, pero había algo salvaje que vivía dentro de ella y de Kyle.

	El carruaje se detuvo de golpe y Alf parpadeó, mirando hacia arriba. Estaban frente a una casa de la ciudad, no tan bonita como la de Kyle, pero lo suficientemente rica.

	—Hemos llegado—, dijo el duque, y la miró. —Es peligroso. Quédate cerca de mí.
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	No debería haber traído al chico, pensó Hugh mientras bajaba de su carruaje. No debería haber dejado que Alf se metiera en lo que bien podría ser una situación peligrosa. Pero la conmoción de descubrir que la muerte de Katherine podría no haber sido accidental, de tener por fin un rastro que seguir, le había ablandado.

	Bueno, lo hecho, hecho está, y además, ya estaban frente a la casa de Crewe. Lanzó una mirada a Talbot y luego señaló con la cabeza a Alf. El muchacho aún cojeaba por las heridas, aunque se esforzaba por ocultarlo.

	El granadero asintió. Bien. Talbot era un hombre inteligente. Sabría mantener a Alf a salvo.

	Hugh subió de un salto los escalones de la casa de piedra blanca y llamó a la puerta.

	La puerta se abrió casi inmediatamente para revelar a un mayordomo con el ceño fruncido. — ¿Sí?

	—Soy el Duque de Kyle—, dijo Hugh. —Deseo hablar con su señor de inmediato.

	—Sir Crewe aún no se ha levantado, Su Gracia —, respondió el mayordomo en tono conciliador. —Le informaré de que le ha visitado, por supuesto, y...

	Hugh no esperó al final de la frase. Se limitó a empujar al hombre.

	En el interior había una pequeña entrada y un vestíbulo que conducía directamente a una escalera de madera oscura. Ignorando las protestas del mayordomo, se dirigió a las escaleras. El dormitorio de Crewe estaría sin duda en el piso superior.

	Subió los peldaños de dos en dos, con sus hombres a la espalda, y cuando llegó al piso superior estuvo a punto de atropellar a una criada que estaba en el vestíbulo.

	La chica chilló alarmada.

	— ¿Dónde está el dormitorio de su señor?— Preguntó Hugh.

	—La segunda puerta a la derecha, señor—, dijo ella, señalando.

	Llegó a la puerta en media docena de zancadas. Estaba abierta y la abrió de golpe.

	Y luego se detuvo en seco.

	Las cortinas seguían corridas, la habitación estaba en sombra, pero aun así la forma colgante en el centro era inconfundible.

	Detrás de él, la criada gritó.

	—Maldita sea—, susurró Alf a su lado. — ¿Es ese Crewe?

	 Casi al mismo tiempo, la criada sollozó: — ¡Oh, no, el señor!

	—Supongo que eso responde a la pregunta—, murmuró Riley.

	Hugh cruzó hacia las ventanas y corrió las cortinas. La luz del sol inundó inmediatamente la habitación. Miró el cadáver que colgaba de la araña. El hombre podría haber sido guapo alguna vez, pero el rostro estaba hinchado y descolorido ahora.

	En el vestíbulo, la doncella lloraba a gritos, y pudo oír a otros sirvientes que se acercaban, convocados por la conmoción.

	Hugh le hizo un gesto con la barbilla a Talbot. —Cierra la puerta.

	El granadero hizo lo que le había ordenado.

	Hugh miró a Jenkins. — ¿Suicidio?

	El tuerto se paseaba en círculo alrededor del ahorcado. —Ciertamente lo parece, ¿no es así, señor?

	— ¿Sobre qué estaba parado?— preguntó Alf bruscamente.

	Hugh miró al muchacho.

	Alf señaló el suelo y luego el cadáver. Estaba a varios metros del suelo. —Debió de tener que subirse a algo para llegar hasta allí, ¿no? Una silla o un taburete. Entonces lo habría pateado. Pero no hay nada lo suficientemente cerca, ¿verdad?

	Tenía razón.

	El dormitorio era relativamente pequeño para la casa de un aristócrata, y sólo contaba con una antigua cama con cortinas, una cómoda, un escritorio y dos sillas, ambas bien erguidas y colocadas contra las paredes.

	— ¿Podría haber estado de pie en la cama?— se preguntó Riley.

	—No y poner la cabeza en ese lazo—, dijo Talbot con firmeza. —Demasiado lejos.

	Hugh miró entre la cama y el cadáver, midiendo la distancia con los ojos, y asintió. —Córtenlo.

	Riley hizo una mueca.

	Talbot se limitó a ir a buscar las dos sillas, colocando una a cada lado del cuerpo. Se puso de pie en una silla y Riley se subió a la otra. Riley sostuvo el cuerpo mientras Talbot serraba la cuerda, un proceso corto pero laborioso. La cuerda cedió de repente, haciendo que Riley gruñera al caer el peso contra él, pero entonces Talbot lo cogió también, y ambos bajaron el cadáver al suelo.

	Jenkins se arrodilló para examinar el cuerpo.

	—Apesta—, dijo Alf, arrugando la nariz.

	Jenkins miró al muchacho. —No estuvo muerto lo suficiente como para apestar, pero tienes razón. Huele a huevos podridos. Por eso—. El cadáver sólo llevaba unos calzones y una camisa y Jenkins apartó con cuidado una de las mangas. El brazo que había debajo estaba embadurnado con una pasta amarilla. —Usaba un ungüento con azufre para la piel. ¿Lo ves? Aquí. Y aquí—. Señaló donde la piel estaba moteada de rojo y con manchas, incluso con la palidez de la muerte. —Sufría algún tipo de afección en la piel y usaba el ungüento para aliviarla.

	Alf levantó la vista, con sus ojos marrones brillantes. —Entonces fue él quien mando a los hombres que te atacaron en St. Giles, jefe.

	—Eso parece—. Hugh hizo una mueca.

	Tan condenadamente cerca. Si hubiera estado aquí anoche, ¿habría encontrado a Crewe todavía vivo? Por supuesto que anoche no sabía de la conexión con Katherine. Anoche no había reducido sus sospechosos a Crewe.

	Jenkins le levantó la otra manga, y allí estaba el delfín en el dorso de la muñeca.

	Hugh cerró los puños, sintiendo que sus hombros se tensaban, sintiendo que se formaba un dolor de cabeza. Aquella cosa en el suelo se había llevado con toda probabilidad a la madre de sus hijos, había dejado a Peter llorando por la noche, a Kit mirándole con ojos furiosos. Y más allá de eso, más allá de su dolor personal y de su sed de venganza por una mujer a la que una vez había amado, éste era el final de un camino que una vez fue prometedor hacia los Señores del Caos.

	Hugh quería estrellar su puño contra la pared.

	La puerta se abrió.

	Se giró para mirar al intruso. El hombre que estaba allí era alto, delgado y pálido, un esqueleto andante. De mediana edad, llevaba el pelo castaño canoso peinado hacia atrás, y su traje era de un discreto color gris polvoriento. Uno podría confundirlo con un banquero o un abogado.

	No era ninguno de los dos.

	Daniel Kendrick, el conde de Exley, era un poderoso miembro del Parlamento, un rico terrateniente y un astuto hombre de negocios. También era casi imposible de investigar. Hasta donde Hugh había podido determinar, el hombre llevaba la vida de un monje ligeramente aburrido.

	Los ojos azul claro de Exley se abrieron fraccionadamente al verle. —Su Excelencia. ¿Es cierto lo que dicen los sirvientes? ¿Qué Sir Aaron Crewe se ha ahorcado?

	—Eso es ciertamente lo que parece—. Hugh señaló el cuerpo en el suelo.

	El conde dio un paso adelante y miró alrededor de Riley. Vio el cuerpo e hizo una mueca. —Dios mío. Pobre Crewe. Estaba endeudado, pero no tenía ni idea de que fuera tan grave.

	— ¿De verdad?— Hugh arrastró las palabras. — ¿Qué, si puedo preguntar, está haciendo aquí, milord?

	Exley frunció el ceño. —No estoy seguro de que sea de su incumbencia, pero iba a reunirme con Crewe por un asunto de negocios esta mañana. Naturalmente, cuando encontré la casa alborotada, subí de inmediato. ¿Y su razón para estar aquí con tantos hombres?— Sus ojos se detuvieron en Jenkins, que había terminado su examen y se estaba levantando.

	Hugh esperó hasta que Exley le devolvió la mirada. —Deseaba hablar con Crewe.

	—Ah—. El conde negó con la cabeza. —Entonces fue simplemente su desgracia encontrarlo.

	— ¿Lo fue?

	La frente de Exley se arrugó como si estuviera confundido. — ¿Qué más?— Suspiró. —En cualquier caso, usted y su séquito pueden irse. Notificaré a sus abogados y a las autoridades y me encargaré de que sus asuntos sean debidamente atendidos hasta que puedan llegar sus herederos.

	Hugh levantó las cejas. —Qué amable eres al tomarte tantas molestias.

	—Ninguna molestia para un amigo.

	Hugh le miró fijamente un momento más, pero la expresión de Exley era perfectamente inexpresiva. Hugh se inclinó bruscamente. —Milord.

	El conde le devolvió la reverencia. —Su Excelencia.

	Hugh giró y salió de la habitación. Apenas había salido al pasillo cuando Alf estaba a su lado. — ¡Oye! ¿No quieres registrar la habitación?

	Hugh negó con la cabeza. —No tiene sentido. Si Crewe fue asesinado, como sospechamos, sin duda todo lo que sea útil para nuestra investigación ya se lo llevó el asesino.

	—Maldita sea—, juró Alf en voz baja.

	Y Hugh no pudo evitar estar de acuerdo.

	 

	 

	
CAPÍTULO 08

	 

	El hijo del Brujo Negro era sólo un niño de doce años, demasiado joven para ir a la guerra. Mientras su padre destruía a la Familia Blanca, el Príncipe Negro estaba en casa estudiando. Estaba en su habitación, junto a la ventana de la terraza, cuando vio que algo caía sobre las piedras del exterior.

	Y cuando fue a mirar, encontró un joven halcón con plumas de oro purísimo, herido y asustado....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón de Oro

	 

	Era más de la medianoche de aquella noche cuando Alf bajó de un salto desde la azotea del establo hasta los callejones detrás de Kyle House. Se detuvo en las sombras y miró hacia arriba y hacia abajo en los callejones, pero todo lo que vio fue un gato que se adentraba en el establo. Todavía llevaba puesto su disfraz de Fantasma de St Giles y no quería que nadie la viera.

	Cuando cayó la oscuridad, había necesitado moverse sobre los tejados, sentir el viento nocturno a su espalda, encontrar un pícaro o dos para derribarlo. Encontrar una forma de ser libre, o volverse loca.

	Después de que Kyle, ella y sus hombres hubieran encontrado el cuerpo de Crewe, se habían retirado derrotados de su casa. El viaje de vuelta en carruaje había sido horrible. Los hombres no se hablaban, Kyle estaba obviamente dolorido por lo que parecía un dolor de cabeza, parecía tenerlos regularmente, por lo que podía ver y ella...

	Bueno, ella realmente no pertenecía a este lugar, ¿verdad? Ni siquiera era el chico que todos creían que era, el chico que él creía que era.

	Así que había salido como el Fantasma a St. Giles, buscando problemas, y había encontrado algunos. Pero ahora, horas más tarde, incluso después de haber dado una buena paliza a un salteador que intentaba robar a una mujer, seguía sintiendo picor y desasosiego.

	Los tejados y la luna no la habían calmado. Ya no estaba segura de saber lo que quería. ¿Regresar a St. Giles y a su vida de niño? ¿Quedarse aquí bajo el mando de Kyle, consciente todo el tiempo de sus anchos hombros y sus ojos negros y brillantes?

	Estaba atrapada. No podía moverse de ninguna manera.

	Cruzó la puerta y entró en los jardines detrás de la casa de Kyle y se dirigió en silencio hacia el camino de grava. La casa estaba toda a oscuras.

	Salvo una única luz en el primer piso, que salía de una alta puerta de cristal.

	Alf se detuvo y miró, su respiración, rápida y ligera, empañando el aire nocturno. ¿Era él? ¿Seguía despierto a estas horas? ¿Tal vez todavía sentado con la cabeza dolorida? Jenkins, el silencioso tuerto que la había cosido con manos suaves, le había dado a Kyle una copa de vino de algo cuando habían vuelto de la casa de Crewe. Kyle se había tragado el contenido de un solo trago, casi como una medicina.

	Frunció el ceño. No debería importarle que le doliera la cabeza o que tuviera dolores de cabeza con regularidad.

	Pero así era.

	El camino del jardín conducía a una serie de escalones y a un corto pasillo. Se acercó con cautela a la puerta de cristal iluminada. Era la biblioteca, la misma a la que la habían llevado la primera vez que entró en Kyle House. Se asomó a la sala y al principio parecía desierta, y se sintió un poco decepcionada.

	Entonces vio su pierna, que sobresalía de la silla ante el fuego mortecino, y se quedó sin aliento. La pierna no se movía.

	Sus cejas se alzaron. ¿Kyle estaba dormido?

	Se acercó sigilosamente, con la máscara casi pegada al cristal.

	Él estaba sentado en un sillón ante la chimenea, con una vela que se movía en la mesa a su lado. Tenía un libro en el regazo, desplegado boca abajo, y la cabeza echada hacia atrás, con los ojos cerrados y la boca un poco abierta.

	Ah, sí. Dormido.

	Debería volver a escabullirse. Encontrar la seguridad de su cama e irse a dormir ella misma. Era demasiado peligroso quedarse y arriesgarse a que la descubrieran.

	Pero siempre le había atraído el peligro.

	Probó el pomo de la puerta de cristal y lo encontró abierto. Sonrió mientras la giraba y entraba en la habitación.

	No se movió cuando ella se acercó de puntillas y se inclinó sobre él, sintiéndose audaz. Se sintió como si fuera una ladrona malvada. Se mordió el labio y lo estudió, sin darse cuenta.

	Se había quitado la peluca y el abrigo y estaba sentado en mangas de camisa y chaleco desarreglados, con la mandíbula ensombrecida por su oscura barba. Las gruesas pestañas negras se apoyaban en sus mejillas, la frente estropeada por las patas de araña de los puntos de sutura y los moratones que los rodeaban, ahora de color verde amarillento.

	Su mirada se dirigió a su boca. Esa boca. Sus bonitos y afelpados labios estaban separados mientras dormía, y se sintió tentada.

	Oh, estaba tentada.

	Él pertenecía a otra, pero era de noche y la noche era suya. Lo que ocurría a la luz de una vela seguramente no contaba, ¿verdad? Nunca había tenido muchas cosas, y las que había tenido habían sido en su mayoría robadas o rebuscadas.

	¿Por qué no esto?

	Se inclinó un poco más y acercó su boca a esos bonitos labios e inhaló su aliento.

	Por un momento, él se quedó quieto debajo de ella, y luego se movió, sus manos se levantaron lentamente para agarrar sus brazos.

	Ella se apartó un poco, observándolo.

	Sus ojos se abrieron, negros y somnolientos, mirándola fijamente. Parecía no estar sorprendido de encontrarla en su biblioteca, besándolo.

	Ella sonrió y por primera vez en la noche se sintió tranquila. Puso las manos sobre sus hombros y se sentó a horcajadas sobre su regazo. Se arrodilló en la silla y volvió a inclinar su cabeza hacia la de él, abriendo su boca sobre la de él, con las palmas de las manos a cada lado de su cara.

	El libro cayó al suelo.

	Le rozó el labio superior, sintiendo el extraño pinchazo de su barba. Atrapó el labio inferior entre sus dientes.

	Una brasa cayó sobre la chimenea.

	Algo chispeó y él se hizo cargo del abrazo. Abrió la boca bajo la de ella, inclinó la cabeza y la besó lentamente, con pereza, de forma exuberante, como si tuviera todo el tiempo del mundo. Ella sentía que su corazón latía rápidamente, podía oír su respiración en la silenciosa habitación. Él encontró los cordones de su túnica y tiró de ellos, separando los bordes. Debajo llevaba una simple camisa de hombre, y él la separó también. ¿Y debajo de ella?

	Nada en absoluto, ni siquiera sus ataduras.

	Podía sentir el frío del aire contra la piel húmeda de su garganta y entre sus pechos. La levantó, sin apartar su boca de la de ella, y la colocó en su regazo, con la cabeza sobre un hombro. Metió la mano en su ropa abierta y ella la sintió, caliente y grande, contra su pecho desnudo.

	Ella jadeó en su boca.

	Su palma de la mano era áspera por las callosidades, pero su tacto era suave, tan suave, cuando rozaba su piel. Hacia adelante y hacia atrás, con ligereza, acariciando sus pezones, hasta que se arqueó bajo él, empujándose hacia su mano.

	Enroscó los dedos alrededor de un pecho, tan grande que la cubría por completo, cálido y pesado, y luego le dio un golpecito en el pezón con el pulgar, provocando una chispa en ella.

	Ella gimió.

	Él le mordió el labio inferior, agudo y fugaz, y luego lo lamió mientras le pellizcaba el pezón.

	Ella se retorció bajo él, agarrándose a sus hombros. Nunca había hecho esto con nadie. Nunca había estado tan cerca de un hombre. Se sentía tan salvaje, tan libre, y quería más. Quería arrancar la camisa de su cuerpo, sentir sus brazos y su pecho, pasar las manos por su piel desnuda.

	Ella gruñó en su garganta al pensarlo.

	Él se rió suavemente.

	Su mano desapareció de repente de su pecho, y ella gimió decepcionada, pero entonces volvió a sentirla.

	En la bragueta de sus calzones.

	Se quedó sin aliento cuando sintió que él abría los botones uno a uno.

	Él levantó la cabeza y la observó, sin decir nada, pero una ceja se alzó en forma de pregunta.

	Ella inhaló y dejó caer las manos a los lados, como un asentimiento silencioso.

	La comisura de su boca se curvó en una sonrisa masculina que no era del todo amable.

	Mantuvo su mirada fija en la de él mientras sentía cómo se aflojaban primero sus calzones y luego los botones de la ropa interior de los chicos.

	Sus dedos se deslizaron sobre la piel de sus rizos, haciéndole temblar el vientre. Sintió que su mano se movía lentamente sobre su pelo, hasta ese lugar secreto y cálido entre sus muslos.

	Esa parte que la convertía en una mujer. No un chico.

	Sus ojos brillaron negros y triunfantes a la luz de las velas cuando sus dedos separaron sus resbaladizos pliegues.

	Ella jadeó, sus párpados se agitaron, tratando de cerrarse contra su voluntad.

	Sostener su mirada era más difícil que saltar un edificio de cinco pisos. Más difícil que batirse en duelo con tres tipos armados a la vez.

	Más difícil que ocultar, en cada momento de su vida, quién era realmente.

	Pero mantuvo los ojos abiertos, porque no era una cobarde. Ella era el Fantasma de St Giles y miraría a Kyle a los ojos incluso cuando él encontrara ese nudo especial en la parte superior de su raja y lo tocara sin más con uno de sus gruesos dedos.

	Su hermoso labio superior se levantó en una mueca entonces, pero asintió en señal de aprobación. Como si hubiera superado una prueba de resistencia. Como si hubiera hecho algo valiente y noble.

	Él se inclinó y la besó de nuevo, su dedo trabajando contra ella más rápido, más fuerte. Ella levantó las manos, sintiendo su pelo, corto, pero más suave de lo que había pensado. Su respiración entraba entrecortada en la boca de él. Quería abrir las piernas, pero no podía, no realmente, no mientras llevara los calzones. Y podía sentir el calor, la humedad que se acumulaba en su coño.

	Se retorció contra su mano, gimiendo en su boca.

	Él iba a hacerla... a hacerla...

	Le tocó la mejilla, las cerdas de su barba le pincharon bajo la palma, su rostro era cálido e íntimo, y se arqueó en su mano, sus dedos se curvaron en su carne húmeda, poseyéndola, sosteniéndola como si fuera suya.

	Como si él también pudiera ser suyo, aunque eso fuera imposible.

	Y con ese pensamiento sintió que las estrellas se desprendían del cielo y volaba por encima de los tejados, por encima de Londres, quizás hasta la misma luna.

	Oh, era encantador.

	Mejor incluso con él que cuando lo hacía ella misma.

	Se sentía tan cálida y blanda y derretida, con los ojos cerrados y el pecho agitado.

	Su boca se curvaba en una sonrisa.

	De hecho, se sentía tan bien que no se dio cuenta de que él le estaba quitando la máscara de la cara hasta que fue demasiado tarde.
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	Hugh tiro de la máscara de la mujer en su regazo y por un momento el mundo se inclinó sobre su eje.

	El rostro revelado era... el de un chico. Era el de Alf.

	Pero había palpado los pechos pequeños y perfectamente inclinados.

	La evidencia de su húmedo coño aún brillaba en sus dedos.

	Parpadeó y el mundo se enderezó.

	Era Alf en su regazo, con su dulce y redondo culo contra su dura polla.

	Los delicados rasgos volvieron a formarse, todavía iguales a los de antes, pero ahora vio la inclinación de la barbilla, la pequeña y delgada nariz, los labios rosados, las cejas aladas sobre los grandes ojos marrones. La mandíbula era demasiado fina para un chico, el cuello demasiado elegante. Era tan obviamente femenina que nunca podría parecerle un hombre.

	Alf era definitivamente una chica, no un chico.

	Y cuando supo la verdad, se puso en pie de un salto.

	Le arrebató la máscara de la mano floja y salió por las puertas francesas mientras él aún se levantaba.

	— ¡Espera!— corrió tras ella, sintiéndose como un toro persiguiendo a un ciervo. — ¡Maldita sea, espera!

	Pero cuando atravesó la puerta abierta, el jardín estaba desierto. Entrecerró los ojos en la noche oscura. ¿Se había escondido? Seguramente no podía haber desaparecido tan rápido.

	Salió a la terraza y llamó más suavemente, tratando de no asustarla, —Alf.

	No pudo ver ningún movimiento.

	Entonces recordó la agilidad con la que escalaba los edificios.

	Se giró para escudriñar la fachada de Kyle House.

	Ella tampoco estaba allí.

	Maldita sea.

	Volvió a entrar en la casa porque sencillamente no sabía qué otra cosa hacer, y luego se quedó mirando el fuego. Era tentador descartar todo el episodio como una especie de sueño inducido por el vino.

	Pero sabía perfectamente que no era así.

	Todavía podía olerla en sus dedos. Se los llevó a la cara e inhaló, cerrando los ojos, y su polla, aún dura, se sacudió. Se había despertado con su beso, tan tentativo y tímido, pero también travieso. Y había respondido sin pensar, sin dudar, arrastrándola a su regazo, saqueando esa dulce boca, explorando esos bonitos pechos. Nunca se había parado a preguntarse por qué le había buscado en su biblioteca, por qué le había besado.

	¿Por qué había huido? ¿Era su disfraz tan importante para ella? ¿Su nombre era realmente Alf, o era también una especie de disfraz?

	Maldita sea, ¿le había estado tomando el pelo todo este tiempo?

	— ¡Cristo!— Se llevó ambas manos a su pelo rapado al darse cuenta de algo nuevo.

	¿Qué edad tenía ella? Cuando pensó que Alf era un chico, calculó que no tenía más de dieciséis o diecisiete años. Por supuesto, si realmente había estado viviendo en St. Giles todo este tiempo, era muy poco probable que aún fuera inocente, y mucho menos virgen. Excepto...

	Excepto que sus labios habían temblado bajo los de él. Parecía sorprendida y excitada cuando la había tocado.

	Dios mío, ¿acaba de corromper a una chica?
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	Alf saltó de un tejado a otro sólo unos minutos después, atrapando la punta de su bota en el alero. Cayó con fuerza, las tejas cayeron al callejón y sus manos buscaron el equilibrio mientras se deslizaba por el tejado inclinado. Sus piernas sobrepasaron el borde y quedaron colgando en el espacio antes de que pudiera detener su deslizamiento.

	Por un momento se quedó colgada, con las costillas doloridas, la pierna palpitante y un sollozo atascado en su garganta.

	Estúpida, estúpida idiota.

	Esta vez sí que la había fastidiado. Podía oír la voz de Ned dentro de su cabeza, reprendiéndola mientras gruñía, estirando dolorosamente la mano hacia el techo para buscar un asidero. Ya está. Podía sentir un agujero donde se había roto una teja. Clavó los dedos en la madera y tiró, jadeando. Lanzó el otro brazo lo más lejos que pudo por el tejado y se agarró a lo que pudo, ignorando las astillas que le cortaban las palmas, y se arrastró como una criatura jadeante y rota hasta la seguridad del tejado.

	Se giró y se tumbó de espaldas, recuperando el aliento, con la cara mojada por las lágrimas, y miró la luna, cubierta de nubes. Ni siquiera llevaba puesta la máscara, que había metido dentro de la túnica aún abierta. Lentamente comenzó a abotonarse la camisa y luego la túnica.

	Le temblaban los dedos.

	Él la había visto.

	Lo sabía.

	Nadie lo sabía, excepto St. John, y ni siquiera él lo había comentado con ella. Lo había intentado una o dos veces, pero ella cambiaba de tema o se marchaba hasta que él dejaba de intentar husmear en su vida y en su pasado y en por qué era como era.

	Escondiéndose todo el tiempo.

	Pero Kyle. Kyle había tenido su mano en su coño cuando había desnudado su cara. La conocía como Alf y el Fantasma y como mujer.

	Ella se reveló.

	No sabía qué hacer.

	Tal vez debería huir. Volver a St. Giles y a su nido escondido. Alejarse de Kyle y sus ojos negros y sus grandes manos.

	Nunca dejes que nadie lo sepa, había dicho Ned. Nunca dejes que se acerquen. Nunca te reveles. Escóndete, Alf. No dejes que nadie entre para hacerte daño. Es mejor ir solo que exponerse al peligro.

	Se puso de pie, temblando, y miró a su alrededor. Ni siquiera estaba segura de adónde la habían llevado sus pies, pero pronto se dio cuenta.

	No estaba lejos de la casa de Saint House, St. John. Podría... tal vez podría preguntarle qué hacer.

	Se ató la máscara a la cara, apuntó en dirección a Saint House y, moviéndose con más cautela que en años anteriores, cruzó el tejado. La luna la guio a través de la fría noche de invierno. Cuando era muy pequeña, Ned solía decir que la luna era una señora redonda y gorda que los cuidaba.

	Saint House se hizo visible. Era un gran edificio antiguo, con dos alas más cortas que se extendían a ambos lados para formar un patio entre ellas. Corrió y saltó al tejado del ala derecha. Desde allí pudo ver que había una luz encendida en el piso superior del edificio principal.

	La luz estaba debajo de la sala de prácticas de esgrima, donde estaba la guardería.

	Alf se agachó y se acercó de puntillas hasta que pudo ver la habitación. Tal vez una de las niñeras estaba con el bebé. La niña de St. John. Pero cuando una figura cruzó la ventana iluminada, no era una niñera lo que vio.

	Era Lady Margaret. Megs. Así era como la llamaba. Su forma fuertemente embarazada, envuelta en seda brillantemente estampada, con el pelo suelto sobre los hombros, acunaba al bebé en sus brazos y se paseaba.

	Alf recuperó el aliento. Estaba tan cerca que pudo ver la sonrisa de la otra mujer mientras miraba a su hermoso bebé. Y entonces St. John estaba a su lado. Dijo algo. Megs levantó la vista y él se inclinó y la besó sobre el bebé dormido, y Alf...

	Alf se dio la vuelta. Ella no podía mirar más. No estaba bien ver algo tan privado, pero esa no era la razón por la que había lágrimas frescas en sus ojos. Esa no era la razón por la que huyó ciegamente por los tejados.

	Ella nunca tendría eso. No como ella era. No vestida como un chico, no vestida como el Fantasma. No tenía nada ni ningún sitio al que ir, ¿verdad? No cuando se trata de eso. Tenía que volver a St. Giles y volver a ser Alf, con la constante amenaza de los Gargantas Escarlatas y otros como ellos, o volver con Kyle.

	Y no podía hacer eso, ¿verdad?

	Excepto.

	Ella no había hecho nada malo, ¿verdad?

	Se detuvo, apoyada en una chimenea, tratando de pensar, con la luna tranquila y serena sobre ella. Vestirse de chico no estaba mal, ¿verdad?

	Se limpió la nariz y los ojos. Además. Ella y Kyle aún no habían terminado, ni mucho menos. No habían acabado con los Señores del Caos. Por supuesto, no estaba segura de que él quisiera seguir trabajando con ella. Pero él la necesitaba. Era la que tenía las conexiones en St Giles. Ella sabía cómo sacar la información.

	Y estaba ese beso de esta noche. Tal vez él no quisiera volver a besarla, no ahora que había descubierto que el Fantasma y Alf eran lo mismo, pero si ella no volvía, nunca lo sabría, ¿no?

	No tenía nada que perder. Nada en absoluto.

	¿Y cuándo todo esto haya terminado? Bueno, entonces podría volver a su vida en St Giles. Si no le decía a nadie lo que sabía de ella, nadie se enteraría. Ella volvería a ser el chico Alf.

	Volvería a esconderse día y noche.

	Su respiración era más tranquila ahora. Alf se alejó de la chimenea y corrió por donde había venido.

	Diez minutos más tarde bajó del alero de Kyle House a su habitación en las dependencias del servicio. Había dejado la ventana abierta horas antes cuando había salido por primera vez como el Fantasma, y ahora se deslizó dentro, con toda tranquilidad.

	Se quitó las espadas y el disfraz de Fantasma y los escondió bajo la cama. Se lavó en el agua fría que había en una jarra sobre el tocador. Se ató los pechos y se puso la ropa de los chicos, y luego se fue a la cama, decidida a no preocuparse por lo que le diría a Kyle al día siguiente.

	Pero cuando se durmió, su mente se dirigió a los hermosos labios curvados con la satisfacción masculina y a las manos expertas que la habían tocado como nadie más lo había hecho, y se preguntó: ¿podría volver a ser lo que había sido antes?

	 

	 

	
CAPÍTULO 09

	 

	El Brujo Negro no era un padre cariñoso. Gobernaba su reino y a su hijo con violencia y miedo. El Príncipe Negro nunca había tenido una mascota, aunque a menudo había anhelado tener una. Con cuidado, el muchacho recogió el halcón dorado y lo llevó a su habitación. Forró una caja de madera con un paño suave y colocó cuidadosamente el halcón en su interior. A partir de entonces, el muchacho cuidó en secreto al pájaro, alimentándolo con carne de su propio plato....

	-De El príncipe negro y el halcón dorado

	 

	A la mañana siguiente, Hugh se despertó con la verga dura y el vago recuerdo de sueños en los que había chicos enmascarados que se convertían en mujeres lascivas.

	Gimió y se sentó, frotándose la cabeza dolorida. Jesús, no necesitaba esto en su vida. El Fantasma había sido tentador como un fuego fatuo sin nombre y sin rostro. Una mujer que luchaba, bailaba y se burlaba de él.

	Como Alf, era peligrosa.

	Él no quería conocerla. No quería prestarle atención, no quería preocuparse por ella, no quería añorarla.

	No quería ser parte de esta locura. Lo que había sentido por Katherine lo había llevado a la ruina. Lo que sentía con el Fantasma, con Alf, estaba demasiado cerca de ese mismo sentimiento.

	Tenía otros asuntos más importantes en los que pensar.

	Tenía que encontrar otro rastro que seguir sobre los Señores del Caos.

	Con ese pensamiento se levantó y se lavó y vistió apresuradamente. Debía llamar a sus hombres para que se reunieran y trazaran un nuevo rumbo, pero en lugar de eso encontró sus pasos dirigiéndose a las escaleras. Algo le impulsó hacia su habitación, aunque sabía que ella no estaría allí. Tal vez había dejado algo, alguna indicación de dónde podría encontrarla. Si no, enviaría a Bell de vuelta a One Horned Goat para preguntar por ella.

	Pero si ella quería esconderse...

	Frunció el ceño mientras subía el último tramo de la escalera, con la cabeza palpitando con más fuerza. ¿Una chica como ella en la maraña de callejones y habitaciones ocultas de St Giles? Puede que no la vuelva a ver.

	Dios mío, ¿cómo había sobrevivido todos estos años? Había dicho que los Gargantas Escarlatas la perseguían, y más ahora que él la había enviado tras su pista. Ya la habían derrotado una vez. ¿Qué harían si la encontraran de nuevo? ¿Había vuelto corriendo a sus brazos?

	El pensamiento retorció algo profundo dentro de él, y sintió un dolor en su ojo derecho.

	Caminó por el pasillo hasta su habitación y abrió la puerta, preparándose para el vacío.

	Y entonces se quedó mudo ante la visión que se encontró con sus ojos.

	Ella estaba allí.

	Alf yacía acurrucada en su cama, con el fino cabello castaño esparcido alrededor de su cara sobre la almohada, y no estaba sola. Sus hijos estaban acurrucados cerca de ella a ambos lados. Alf llevaba la camisa de chico y Peter yacía con el puño aferrado a la tela suelta sobre su pecho, con la cabeza apoyada bajo su barbilla. Kit la rodeaba por la espalda, con el brazo echado sobre su costado. Estaban tan cerca de ella que no podía moverse ni siquiera en sueños, como si ella fuera esencial para sus sueños, esencial para su vida de alguna manera.

	Él se quedó mirando, aliviado de que ella estuviera aquí, desconcertado de por qué había elegido volver. ¿Cómo habían llegado sus hijos hasta aquí? ¿Habían subido a hurtadillas en mitad de la noche? ¿No estaba la niñera al tanto de su ausencia?

	¿Por qué?

	¿Qué consuelo encontraban en Alf que no pudieron encontrar en él, su padre? ¿O incluso en Iris, una mujer a la que conocían de toda la vida?

	¿Qué les había hecho a todos esta criatura ligera y fantástica?

	En ese momento Alf abrió los ojos y aspiró en silencio.

	Sus ojos estaban somnolientos y un poco aturdidos. Sus mejillas estaban sonrojadas por el sueño y, sin duda, por el calor de sus hijos, acurrucados tan cerca de ella. Lo miró y pareció darse cuenta casi de inmediato, su mirada marrón se agudizó. Había la diversión burlona que había visto en el muchacho, Alf, el ingenio mordaz.

	Pero ahora era en forma femenina.

	Ella lo miró fijamente y sus suaves labios rosados, Dios, él había sido un ciego, tonto al pensar que era la boca de un muchacho, sonrieron. Llenos y cálidos. Como la luz del sol. Como la alegría y la esperanza.

	La sonrisa de una mujer. Letal como una lanza en el pecho.

	Peligrosa. Seductora.

	Se dio cuenta de que su dolor de cabeza había desaparecido cuando su polla volvió a cobrar vida. La miró fijamente, a este chico, a esta mujer-niña, a este Fantasma, a este consuelo para sus hijos, a este enigma enloquecedor que lo atrapaba y lo apresaba cuando necesitaba su atención, su cordura en otra parte.

	Apartó la mirada, enfadado consigo mismo y con su debilidad. —Levántate y reúnete conmigo abajo. Tenemos que averiguar qué hacer ahora con los Señores del Caos.

	—Tienes razón, jefe—, susurró ella. Su tono sonaba burlón.

	Pero tal vez eso era sólo su imaginación.
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	Alf observó a Kyle salir de la habitación y su sonrisa se apagó.

	Él no había dicho nada sobre la noche anterior. Nada sobre el descubrimiento de que era una mujer.

	Todo había vuelto a la normalidad.

	¿Por qué entonces le dolía el corazón? Esto era lo que ella quería, ¿no? Podía reanudar su vida como Alf, el chico. Podría seguir blandiendo sus espadas por la noche como el Fantasma de St Giles. Podría olvidar todo lo que había pasado anoche.

	Excepto que eso no era probable que sucediera, ¿verdad?

	Aunque él pudiera olvidar tan fácilmente, ella descubrió que no podía.

	Suspiró y se sentó.

	Peter emitió un sonido de inquietud y se revolvió contra ella, pateando las piernas, mientras Kit bostezaba enormemente.

	Alf miró a los chicos con cariño. —Será mejor que os levantéis, los dos.

	Se habían colado en su habitación a primera hora de la mañana y estaba demasiado cansada para molestarse en ahuyentarlos.

	—No quiero—, dijo Peter.

	—Pero debes—, dijo con brío. No podía prepararse para el día hasta que ellos se fueran. — Tu niñera se dará cuenta de que te has ido si no regresas pronto a la cama.

	—Vamos, Petey—, dijo Kit, deslizándose de la cama. —Annie no nos dejará cenar pudín esta noche si descubre que nos hemos ido.

	El niño más pequeño gimió, pero rodó sobre las manos y las rodillas y se arrastró fuera de la cama hacia atrás y luego se puso de pie de forma inestable.

	Su pelo rubio le sobresalía por toda la cabeza y era bastante adorable.

	Alf se lo apartó de la cara. — ¿Estás bien, Peter?

	El niño asintió con sueño. Había estado moqueando, con la cara mojada por las lágrimas, cuando entró a trompicones en su habitación la noche anterior, guiado por Kit. Ella no había dicho nada. Simplemente les hizo sitio a los dos, uno a cada lado, y cantó una cancioncilla que Ned le había enseñado mientras se volvían a dormir.

	Peter la miró, con sus ojos azules grandes. — ¿Vendrás a visitarnos más tarde?

	Le guiñó un ojo. —Por supuesto.

	— ¿Y volverás a cantar la canción de la luna?—, preguntó él con ansiedad.

	Tuvo un repentino impulso de besarlo, pero eso no sería del todo correcto para el chico Alf. En su lugar, sonrió. —Sí, lo haré.

	— ¡Vamos, Peter!— llamó Kit junto a la puerta.

	Peter corrió hacia él. —No te olvides—, dijo a Alf antes de que ambos chicos desaparecieran.

	Alf suspiró. Echaba de menos a Hannah. No había podido visitar a la niña mientras había estado en Kyle House. Deseó poder traer de alguna manera a Hannah y a Mary Hope. Ver a Peter, a Kit y a las niñas todos juntos, quizás jugando en la guardería. Sonrió con un poco de tristeza. Si eso ocurría, Peter y Hannah se pelearían por quién estaba al mando.

	Sacudió la cabeza con fuerza. Los deseos no lograrían nada.

	Se levantó y se dispuso a prepararse para el día. Primero se revisó los puntos, estaban enrojecidos, pero seguían en su sitio, y luego se lavó rápidamente antes de volver a vestirse.

	Media hora más tarde bajó las escaleras.

	Todos los sirvientes se habían marchado de este piso a esta hora del día, por supuesto, ya estaban en sus tareas mucho antes de que saliera el sol. Se alegró de no haber estado en el servicio, pues siempre le había parecido un trabajo duro e ingrato, trabajar para los nobles.

	Tenía la intención de dirigirse a las cocinas, para ver si podía encontrar un poco de pan y té para desayunar, pero al llegar al primer piso oyó los gritos de los hombres.

	Y a decir verdad, siempre había tenido una mente curiosa.

	Así que se arrastró por el gran pasillo hacia la biblioteca de Kyle, donde lo había besado la noche anterior.

	Donde él había puesto sus manos calientes sobre su cuerpo con tanta franqueza, como si tuviera todo el derecho, y le había recordado lo que era debajo de sus capas de disfraz.

	Cuando se acercó, pudo oír los gritos.

	— ¡Su propia carne y sangre!—, decía un hombre con acento londinense de obrero. —Sólo pedimos lo que tu madre hubiera querido que nos dieras si estuviera viva.

	—No le grites así a Su Gracia —, dijo otra voz, esta vez más lenta y con un tono de desprecio. —Es un buen muchacho, lo es. No dejará que su pobre y viejo tío Jack se muera de hambre sin techo ni comida para el invierno, ¿verdad?

	—Os he dado a ti y a mis primos amplios fondos en el último año, tío—, respondió Kyle con voz cortante.

	— ¿Lo ves, papá?—, se burló la primera voz. —Ha olvidado de dónde viene su madre. No me arrastraré por unos centavos tirados en el fango.

	Un hombre corpulento, de pelo negro y hombros anchos, salió de la biblioteca y casi derribó a Alf al pasar por delante de ella.

	Alf se quedó mirando tras él. El modo de andar del hombre y su tamaño le recordaron a Kyle... salvo por el hecho de que iba vestido con unos pantalones y un abrigo marrones desgastados y un sombrero negro de ala ancha.

	Se volvió hacia la puerta de la biblioteca y se asomó al interior.

	Kyle estaba de pie junto a la chimenea con una peluca blanca. Llevaba pantalones y abrigo azul oscuro sobre un chaleco gris paloma, y la camisa era blanca como la nieve. Frente a él había un hombre canoso, casi tan alto como él, pero que estaba de pie con los hombros inclinados y la cabeza sumisamente inclinada. Al lado del hombre mayor había otro hombre de pelo negro, tan grande como el que había pasado junto a ella en el pasillo. Tenía la mirada perdida en la chimenea, con un perro tallado agarrado con ambas manos.

	El hombre mayor se inclinó hacia Kyle. —Lo siento, Su Gracia, lo siento mucho. Ya sabe que Thaddeus tiene un carácter especial y está más orgulloso de lo que debería estar un carnicero, la verdad. Pero si pudieras ver la manera de proporcionarnos a mí y a los chicos un pequeño préstamo, una o dos libras solamente. Estaría muy agradecido. Lo suficiente para arreglar el techo de la tienda—. Volvió a agachar la cabeza, con ojos demasiado inocentes al recorrer la habitación. —Porque, difícilmente lo echarías de menos, siendo tan rico como eres.

	Hubo un breve silencio, y entonces Alf vio que la mirada de Kyle se dirigía al hombre grande y silencioso. — ¿Cómo estás, Billy?

	Billy sonrió al oír su nombre y levantó su juguete sin encontrarse con los ojos de Kyle. —Perro.

	Kyle lo miró un momento más y luego volvió a mirar a su tío. —Parece bien alimentado, al menos.

	El hombre mayor se enderezó, pareciendo indignado. —Por supuesto que está bien alimentado. Y también bien vestido. Es mi hijo.

	Kyle asintió. —Le haré un regalo de cien libras para poner un nuevo techo en la tienda y para hacer cualquier otra cosa que pueda necesitar.

	Alf inhaló. Cien libras era mucho dinero, una fortuna para gente como ella.

	Para gente como esos parientes de Kyle.

	Pero Kyle ya estaba estrechando la mano de su tío mientras el hombre mayor se lo agradecía profusamente.

	Kyle se volvió hacia su chimenea mientras su tío se dirigía a la puerta. No le sorprendió que el hombre canoso se apresurara a marcharse con Billy tan pronto como pudo, ahora que había conseguido lo que había venido a buscar.

	Eso la dejó de pie en la puerta, mirando a Kyle con los labios fruncidos.

	Él miraba hacia las llamas, con el rostro inexpresivo ahora. — ¿Has comido ya?

	Él debía saber que había escuchado al menos la última parte de la conversación.

	— ¿Cómo te convertiste en duque?—, preguntó ella.

	Levantó la vista, sorprendido. —Creía que lo sabías. Soy el hijo del Rey.

	—Oh, eso lo entiendo—, dijo suavemente al entrar en la biblioteca, — ¿pero quién era tu madre?

	Él se rió.

	Ella levantó las cejas.

	Negó con la cabeza. —Lo siento. Eres una cosita muy extraña. Pareces saber tanto, y luego me dices que no sabes quién era mi madre, cuando yo creía que todo Londres lo sabía, sobre todo los que leían las hojas de los escándalos.

	—Entonces me has pillado, jefe—, dijo. —No las leo.

	— ¿No las lees?—, ladeó la cabeza, examinándola como si realmente la considerara una cosa extraña. ¿Qué quería decir con eso? ¿Era porque se vestía como un chico? Supuso que eso le parecería extraño a alguien como él. Aun así, no pudo evitar una punzada de dolor ante el comentario. — ¿Sabes leer?

	—Por supuesto—, dijo, sintiéndose vagamente insultada. —De lo contrario, no podría hacer mi trabajo; gran parte de él está en notas y cartas.

	—Me gustaría saber cómo aprendiste algún día—. Asintió con la cabeza. —En cuanto a tu pregunta: mi madre era actriz, nacida en una familia de carniceros, como has oído. Se llamaba Judith Dwyer. Ella llamó la atención de Su Majestad, y yo nací como resultado.

	Frunció el ceño. —Pero, ¿cómo... es decir, cómo eres un duque?

	—Ah—. Se encogió de hombros. —El Rey me reconoció formalmente, creó el título de Duque de Kyle y me lo concedió junto con bastantes tierras y dinero. Me dieron tutores y me enviaron a una escuela cara. Me educaron para ser duque, de hecho—. Sus labios se torcieron. —Así es como lo hacen los aristócratas. Por supuesto, mi madre nunca cambió. Su acento era muy parecido al tuyo cuando estaba cansada u olvidadiza—. Sonrió sin humor. —Mi tío y mi primo han seguido el oficio familiar. Ella se escapó a los doce años y se unió a un teatro. Al parecer, era una actriz consumada, aunque dudo que por eso llamara la atención del Rey. También era, por desgracia, muy hermosa. Mi madre nunca tuvo otro amante después del Rey, aunque muchos se le ofrecieron. Parece que cometió el ingenuo error de enamorarse de él. Así que mientras yo me beneficié de su enlace, ella, quedó destrozada—. Levantó la vista hacia ella, con sus ojos negros doloridos. —Ella murió cuando yo tenía diecisiete años. De una fiebre. Estaba en la escuela.

	—Lo siento—, susurró.

	— ¿Por qué habrías de sentirlo?—, preguntó, con su hermosa boca torcida hacia abajo. —Sucedió hace años. Además, tengo el título, las tierras, el dinero. ¿No es eso un intercambio justo por el afecto de una mujer?

	No se atrevió a responder a eso. — ¿Y los hombres que acaban de irse?

	—Su hermano y sus hijos—, respondió él. —Sólo los veo cuando quieren dinero.

	—No deberías ceder a los mendigos—, dijo bruscamente, su voz sonó fuerte en la silenciosa biblioteca. —Sólo volverán a por más.

	Se volvió, mirándola con curiosidad. —Creí que simpatizarías con su causa. Yo tengo mucho dinero y ellos no. Y son mis parientes de sangre.

	Levantó la barbilla, sus ojos se entrecerraron, sus palabras se acaloraron, aunque no estaba del todo segura de por qué. — ¿Por qué debería simpatizar con esos hombres? No los conozco. Además, así es el mundo, algunos nacen con dinero y otros no. Sus súplicas y tu culpabilidad no cambiarán eso. Podrías darles todo tu dinero, poco a poco, y no estarían satisfechos hasta tener tu último centavo.

	Sus cejas se alzaron. — ¿Entonces no crees que deba ayudar a los necesitados?

	Negó con la cabeza, sus labios se curvaron ante la clara trampa. —No he dicho eso, jefe. Ayuda todo lo que quieras. Pero mantén los ojos abiertos ante aquellos que te dejarán seco y se irán sin pensarlo dos veces. No merecen tu compasión ni tu ayuda, sin importar su sangre o tu dinero.

	Por un momento sus ojos negros la observaron sin expresión, y luego dijo: —Eres muy cínico para ser tan joven, Alf.

	—No soy cínico, soy práctico—.frunció el ceño, sintiéndose insultada. — ¿Y qué edad hay que tener para ser cínico en tu mundo, de todos modos, jefe? Tengo veintiuno año. En mi mundo eso es suficiente—. Le miró a los ojos. —Nací y me crie en St Giles, después de todo. Viene con el aire que respiramos allí.

	—Supongo, entonces—, dijo lentamente, con la voz más grave, —que la maravilla es que tengas una chispa de inocencia.

	Ella se quedó sin aliento cuando le sostuvo la mirada. Anoche había sido inocente antes de que él la tocara. ¿Lo había sabido? ¿Era de eso de lo que hablaba ahora?

	Él dio un paso hacia ella, y se quedó quieta, esperando. Hoy tenía todo el aspecto del duque, a pesar de la historia de los orígenes de su madre. Era oscuro e imponente, con los ojos negros muy entrecerrados, y ella quería... quería...

	El aire se movió detrás de ella, y Alf se volvió para ver a Lady Jordan en el pasillo, asomándose a la biblioteca.

	Mirando entre ella y Kyle con una pequeña línea en su frente.

	— ¿Y bien?— dijo Lady Jordan. — ¿Qué pasó con Sir Aaron?
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	—Sir Aaron Crewe ha muerto—, dijo Hugh, y por un momento Iris sintió que su corazón se congelaba de horror.

	Se tapó la boca con la mano mientras lo miraba fijamente. Tenía un aspecto muy severo e inaccesible, de pie ante el fuego de su biblioteca. Y una vez más estaba con ese extraño muchacho, Alf. —Tú no...

	—No—, espetó. —Estaba muerto cuando lo encontramos en su casa.

	—El mismo lo hizo—, Alf detallo, tardíamente añadiendo, “milady”, cuando Iris lo miró, con los ojos muy abiertos. —Al menos eso es lo que debía parecer.

	—Dios mío—. Volvió a mirar a Hugh. — ¿Qué quiere decir?

	Hugh suspiró como si sus preguntas, tal vez su mera presencia, fueran una imposición, y por un momento se sintió herida.

	Luego se recompuso. Katherine había sido su amiga más íntima desde la infancia. Había querido a Katherine, más que a nadie en esta sala. Desde luego, más que a Hugh al final. Le debía a Katherine asegurarse de que su muerte fuera debidamente investigada.

	Así que miró a Hugh Fitzroy, el Duque de Kyle, a los ojos y dijo: —Dime.

	—Vamos—, dijo él. —Vayamos al salón rojo, donde puedes estar más cómoda, y haré que envíen el té.

	Le tendió el brazo y la acompañó a la sala de estar al final del pasillo, y Alf la siguió.

	El chico parecía estar siempre por aquí.

	El salón rojo había sido el lugar favorito de Katherine para tomar el té de la tarde y cotillear, cuando no estaba de compras o asistiendo a salones y cosas por el estilo. Iris sintió una punzada en el pecho al entrar en la habitación con Hugh. Había pasado tantas tardes felices descansando aquí con Katherine.

	Lo miró, preguntándose si él tenía idea de cómo Katherine había pasado meses eligiendo la tela carmesí que cubría las paredes o de que había cambiado tres veces de opinión sobre las patas de las sillas de seda rosa que había mandado hacer especialmente.

	No, pensó, mientras él la guiaba hacia el sofá dorado oscuro que Katherine había hablado de cambiar justo antes de morir, no tenía ni idea. Se había marchado antes de que Katherine hubiera decorado esta habitación. Y al final no le sorprendería que Hugh odiara a su mujer.

	Sin duda había tenido motivos.

	Iris frunció el ceño con tristeza.

	Hugh estaba murmurando a un lacayo, sin duda pidiendo el té. Alf tomó asiento frente a ella en una de las sillas de seda rosa de Katherine, e Iris lo estudió subrepticiamente. El chico llevaba un abrigo viejo y desgastado, demasiado grande para él, con el pelo recogido en una cola desordenada. Giró la cabeza para observar a Hugh cuando terminó con el lacayo y se acercó. Iris se quedó sin aliento al ver el perfil del chico.

	Porque ese no era el perfil de un chico.

	Lo supo de inmediato. El cuello era demasiado tierno, no había nuez de Adán; el movimiento de las caderas de Alf, incluso su forma de andar que le había parecido extrañamente apagada, se explicaba. Era muy, muy buena en su disfraz masculino, pero ahora que Iris podía ver, era imposible no verlo.

	Observó cómo Hugh se sentaba en una silla junto a la de Alf, los dos frente a Iris.

	Casi como si estuvieran aliados.

	Sus ojos se entrecerraron. ¿Sabía él del engaño de Alf?

	Pero él comenzó a hablar, y su mente se desvió inmediatamente a otros asuntos. —Creemos que Crewe fue asesinado.

	— ¿Nosotros?—, no pudo evitar preguntar, con la voz más aguda de lo que le hubiera gustado.

	Él parecía un poco sorprendido. —Fui con mis hombres y Alf, como sabes. Jenkins examinó el cuerpo. Había indicios de que la muerte no era un suicidio.

	— ¿Qué indicios?—, preguntó.

	Él frunció el ceño, y pudo darse cuenta de que estaba tratando de encontrar la manera de decírselo con delicadeza sin ofender su sensibilidad. Después de todo, era una dama y necesitaba protección.

	Obviamente, por Alf no sentía esa preocupación. —No había ninguna silla debajo de Crewe donde él estaba colgado. No pudo colgarse sin que alguien lo pusiera allí.

	Hugh hizo una mueca. —Sí. Además, Jenkins nos informó más tarde, después de que nos fuéramos, que había observado moretones en el cuerpo, moretones que no eran del ahorcamiento.

	Ladeó la cabeza, abriendo la boca para hacer una pregunta, justo cuando las criadas entraron con las bandejas de té. También habían traído bollos frescos, todavía calientes del horno, con mantequilla y mermelada, y pasaron varios minutos antes de que terminaran de colocar todo en una mesa baja.

	Esperó a que los sirvientes cerraran las puertas tras ellos antes de inclinarse hacia delante. — ¿Por qué Jenkins no te habló de los moratones mientras estabas en casa de Crewe?

	Hugh frunció el ceño. —Porque un amigo de Crewe, el conde de Exley, llegó a la casa antes que él.

	— ¿Exley? Yo no...

	—Es un miembro de los Señores del Caos—. Hugh se encogió de hombros. —Uno de los hombres de la lista que me dio el duque de Montgomery. Quizá fue una coincidencia que apareciera tan pronto después de la muerte de Crewe, pero no lo creo.

	Ella parpadeó ante eso. — ¿Crees que el conde lo mató?

	—O que lo hizo matar.

	—Dios mío—, dijo lentamente, realmente sorprendida. — ¿Qué vas a hacer ahora?

	Él apartó la mirada. —Tendré que empezar de nuevo. Investigar los nombres restantes de la lista, especialmente el de Exley.

	Frunció el ceño y les sirvió a todos té mientras pensaba en el asunto. — ¿No puedes simplemente hacer que arresten a Exley y a los demás? Después de todo, usted sabe que son miembros de esta sociedad—.

	Aceptó una taza de té de ella. — ¿Bajo qué cargos, exactamente? ¿Qué su nombre está en una lista que me dio el Duque de Montgomery? ¿Qué sospechamos que forma parte de una sociedad secreta? Nadie ha accedido a hablar sobre lo que ha visto en alguna de las reuniones de los Señores, ni sobre lo que hacen los Señores para influir en el gobierno. No tenemos testigos. Las víctimas de las juergas, los que han sobrevivido y los que he descubierto, tienen demasiado miedo para hablar, y además, los Señores llevan máscaras—. Dejó el té bruscamente, con cara de frustración. —No creo que la mayoría de los miembros sepan siquiera quiénes son los demás.

	—Pero algunos sí—. Alf había tomado una taza de té y estaba ocupado masticando un bollo, sin importarle las migas que caían a su regazo. Hizo un gesto con el pastelito a medio comer. —Montgomery te lo dijo en esa carta.

	Iris frunció el ceño. — ¿Qué carta?

	—El duque de Montgomery se ha estado carteando conmigo—, dijo Hugh. —La mayoría de sus cartas están llenas de cotilleos, cuentos chinos o adivinanzas, pero de vez en cuando deja escapar un poco de información real. En su última carta decía que había oído que los Señores del Caos tenían una lista de sus miembros. Si podemos encontrar esa lista, o a uno de los líderes que conozca a los demás miembros, tal vez podamos sacar a la luz la sociedad.

	—Ya veo—. Iris dio un sorbo a su té. — ¿Así que Crewe y Exley fueron dos de los nombres que recibiste de Montgomery?

	—Sí.

	— ¿Y los otros nombres?

	—Lord Chase y el vizconde Dowling—, respondió.

	—Oh. — Sus ojos se abrieron de par en par.

	Sus cejas se juntaron. — ¿De qué se trata?

	—El vizconde Dowling—, dijo, con la emoción creciendo en su pecho. —Es un conocido de negocios de Henry—. Miró a Alf. —Mi hermano mayor, Henry Radcliffe. Vivo con él y su esposa, Harriet—. Volvió a mirar a Hugh. —Incluso he conocido a Lord Dowling. A menudo asiste a las cenas de Harriet.

	— ¿Desde cuándo se conocen Henry y lord Dowling?— preguntó Hugh, con la voz calmada.

	—Pues, años, creo—. Frunció el ceño, tratando de recordar cuándo había oído a Henry mencionar al vizconde por primera vez, pero sacudió la cabeza con frustración. —No lo sé exactamente. Antes de que muriera mi marido, por lo menos-Henry ha socializado con lord Dowling desde que vivo con él.

	—Más de cinco años, entonces—, dijo Hugh, con los ojos entrecerrados.

	Sus dedos se apretaron alrededor del delicado mango de la taza de té que tenía en la mano por un repentino y terrible pensamiento. —No crees que Henry es...

	— ¿Tiene un tatuaje de un delfín?— preguntó Alf, e Iris podría haberse sentido resentida por la interrupción si no fuera porque la otra mujer era muy pragmática.

	Exhaló. —Que yo sepa, no.

	—Que conozca a este vizconde no significa que tu hermano sea uno de ellos, ¿verdad?— preguntó Alf con seriedad.

	Iris asintió, tomando otro sorbo fortificante de su té. —Por supuesto. Tienes razón.

	Hugh se golpeaba un dedo contra la rodilla. —Iris, ¿crees que es posible que puedas organizar una cena con Harriet? ¿Una a la que estuviéramos invitados tanto yo como Dowling?

	—Podría—, respondió lentamente. —Pero creo que puede haber una forma más útil de que lo conozcas. Hemos recibido una invitación para el baile de máscaras de Lord Dowling dentro de quince días—. Se mordió el labio y se inclinó hacia delante, con un impulso de excitación en su pecho ante su atrevida idea. —Tanto mi hermano como su esposa se van de viaje al campo mañana. Estarán fuera por lo menos tres semanas, pero como el baile es enmascarado...

	Los labios de Hugh se curvaron lentamente en una sonrisa triunfal. —Podría ir en lugar de tu hermano.

	 

	 

	
CAPÍTULO 10

	 

	Cuando el Halcón de Oro estuvo por fin bien, el Príncipe Negro la encapuchó y le puso pihuelas en las piernas. A las pihuelas le cosieron diminutas campanas enjoyadas que cantaban cuando el pájaro se movía. El muchacho se puso una capa y escondió al Halcón de Oro bajo ella. Cabalgó con ella lejos del Castillo Negro hasta que estuvieron completamente solos y ninguna mirada indiscreta pudo verlos.

	Entonces destapó el pájaro y le susurró al oído: —Te llamaré Anhelo...

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Hugh sintió que sus músculos se tensaban al percibir el olor de la caza. Se inclinó hacia delante en la delicada silla del salón y apoyó los codos en las rodillas. —Si podemos entrar en la casa de Dowling, puedo registrarla durante el baile.

	—Saben lo que eres, jefe—, dijo Alf, bebiendo el resto de su té, con sus bonitos labios rosados fruncidos. — ¿No crees que se darían cuenta de que un tipo grande como tú está husmeando en la casa?

	Entrecerró los ojos y se dio cuenta de que ella era el maldito Fantasma de St Giles. Sabía luchar, él había luchado a su lado, y se ganaba el pan buscando información. Sería un tonto si no la utilizara. ¿Por qué diablos no lo había pensado antes?

	Era una cazadora, su cazadora.

	Sonrió y vio cómo sus ojos se abrían con desconfianza. —Entonces tú harás la búsqueda. Te aceptaremos como nuestro lacayo.

	Las cejas de Iris se elevaron casi hasta la línea del cabello. —Alf es bastante bajo para ser lacayo, ¿no crees?

	Hizo a un lado el problema sin romper el contacto visual con Alf. Sus grandes ojos marrones no tenían miedo. De hecho, sus labios estaban ligeramente separados, su cara comenzaba a sonrojarse. ¿Era así como se veía cuando estaba excitada? Él sintió un tirón sensible, en sus entrañas. Una necesidad de alcanzarla, de atraerla a su regazo y de violar su boca.

	Respondió a Iris, pero sus palabras fueron dirigidas a Alf. —No mirarán muy de cerca a los lacayos.

	Iris tenía las cejas fruncidas y miraba entre él y Alf. —Pero...

	—Es Alf o yo—, dijo Hugh tan suavemente como pudo.

	La chica sonrió débilmente, pero el rubor había bajado por su suave cuello. ¿Hasta dónde llegaba? se preguntó. ¿Estaba mojada ahora, pensando en los planes que estaban haciendo?

	—Muy bien—, dijo Iris, su voz clara y abrupta, cortando el espeso silencio de la habitación.

	Alf se aclaró la garganta, rompiendo el contacto visual. Miró rápidamente a Iris y se alejó de nuevo antes de preguntarle: — ¿Cómo piensas hacerlo?

	—Con cuidado—. Se sentó de nuevo. —Tendremos que discutirlo, planear cómo entrar y salir de la casa de Dowling, y qué hacer si algo sale mal. Pero primero necesitamos esa información sobre la casa. ¿Puedes conseguirla?

	—Por supuesto.

	Ella se puso en pie y recordó lo menuda que era. No era de extrañar que hubiera podido pasar por un chico durante tantos años. Tanto las caderas como los pechos eran ligeros, su estructura era tan delgada y delicada como la de un pájaro. Pasaba tanto tiempo discutiendo con él y diciendo lo que pensaba sin rodeos que era fácil olvidar lo pequeña que era físicamente.

	Podía ser capaz de luchar, pero al fin y al cabo era una mujer.

	Hugh frunció el ceño y dudó un momento. Un caballero no debería ni siquiera considerar poner a una mujer en semejante peligro. Un caballero debería enviarla lejos y decirle que no podía utilizarla ahora que su sexo había sido revelado.

	Pero ella no era una dama, ¿verdad? Había crecido en la peor zona de Londres. Además, llevaba años haciendo este trabajo antes de que él la conociera, y lo hacía con bastante habilidad.

	Y además. No era el tipo de caballero habitual. Esa era parte de la razón por la que era bueno en el trabajo entre bastidores que el Rey le encargaba: estaba dispuesto a hacer lo que fuera necesario para hacer el trabajo.

	Incluyendo el uso de una mujer astutamente hábil como agente.

	—Necesitaré saber dónde guarda Dowling sus papeles más importantes—, le dijo ahora, habiendo tomado su decisión. — ¿Están en su dormitorio? ¿En un estudio? También necesitaremos saber la distribución de la casa.

	—Sé lo que necesitas, no temas, jefe—. Le dedicó una sonrisa demasiado confiada mientras se dirigía a la puerta. —Empezaré por ver si Dowling ha despedido a algún empleado recientemente. El lacayo que ha perdido su trabajo y se siente maltratado es el más propenso a revelar la información que queremos.

	Saludó y cerró la puerta del salón tras de sí, tan chulesca como siempre.

	Se contuvo antes de gritar que tuviera cuidado cuando se fue. En lugar de eso, bebió un sorbo de té. Dios, odiaba esa cosa.

	Cuando volvió a levantar la vista, Iris estaba sentada recta, con las manos cruzadas tranquilamente en el regazo. —Alf es una chica, te das cuenta.

	Menos mal que ya se había tragado el té. —Sí.

	Levantó las cejas levemente. — ¿Y aun así la envías a hacer un trabajo tan peligroso?

	 Dejó la pequeña taza de porcelana con demasiada fuerza, evitando romperla sólo de milagro. —No sabía que era una chica cuando la contraté. Además, es su trabajo. ¿Se lo quitarías?

	Iris apretó los labios, pero no respondió. Era una mujer inteligente. Debía saber que otros medios de empleo en St. Giles para una mujer eran más penosos, y peligrosos, que la recopilación de información.

	Se inclinó hacia delante y rellenó su taza de té. — ¿Has pensado que podría simplemente asistir al baile como mujer?

	—Yo...— Parpadeó, mirándola fijamente.

	En realidad no había pensado en Alf con un vestido. Siempre había ido en calzones, tanto como el Fantasma como de chico.

	Con calma, dio un sorbo a su té, con las cejas levantadas de nuevo. —Tiene mucho más sentido que intentar hacerla pasar por un lacayo. Además, la invitación es para un caballero y dos damas.

	Se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas de nuevo. — ¿Pero cómo puede registrar una habitación con un vestido?

	Ella ensanchó los ojos en una mirada que le recordó extrañamente la burla de Alf. — ¿Cómo, por favor, podría un vestido obstaculizarla? De hecho, una dama que deambula por las habitaciones traseras de la residencia del vizconde es menos probable que cause sospechas que un lacayo. Puede decir simplemente que está buscando la sala de retiro de las damas. Generalmente los caballeros no interrogan a una dama.

	—Pero ella no es una dama—, dijo él en voz baja. —Has oído su acento.

	—Es una actriz brillante—, dijo Iris con seriedad. —Debes admitirlo. Si ha estado haciéndose pasar por un chico durante años, ha tenido que serlo. Y es obvio que es inteligente y rápida. ¿Qué te hace pensar que no podría actuar como una dama si se lo propusiera?

	Pero, ¿podría hacerlo? Se dio cuenta de repente de que no había habido ninguna discusión entre él y Alf, ningún reconocimiento de que ella era una chica.

	¿No era extraño?

	—No estoy seguro—, dijo lentamente. Se sentía un poco peligroso, dejando esto al descubierto. Reconocer lo que Alf realmente era al mundo.

	O tal vez simplemente era peligroso para él reconocer que ella era mujer. De alguna manera la hacía más real, no sólo un fantasma seductor con el que soñaba por la noche. No sólo un chico engreído que se burlaba de él durante el día.

	Una mujer que era ambas cosas.

	Una mujer que él conocía.

	Una mujer que conocía, que era lista y que podía cazar con él. Ni en sus sueños más salvajes había concebido una criatura así. Ella hacía que su corazón latiera rápidamente. Liberó todas esas emociones salvajes que creía haber encerrado de forma segura cuando dejó Inglaterra tres años atrás.

	El mero hecho de pensarlo hizo que el sudor le cayera por la espalda.

	Apartó todo eso de su mente mientras Iris preguntaba: — ¿Qué quieres decir?

	—Nunca la he visto vestida de mujer—, respondió secamente.

	Ella asintió con impaciencia. —Porque se disfraza de chico—. Iris hizo una pausa y lo miró con más atención. Siempre había sido una mujer intuitiva. —No es eso lo que quieres decir. ¿Crees que se considera un chico?

	—No—. Su respuesta fue instintiva, pero sabía que era correcta. Después de todo, ella no había hecho ningún esfuerzo para evitar que él le tocara los pechos o el coño, de hecho se había deleitado con ello. —Sé que es consciente de que es una mujer. Sólo tengo la sensación de que podría resistirse a vestirse como una mujer.

	Lo miró con extrañeza. — ¿Cómo...?— Sacudió la cabeza. —No importa. Tendrás que preguntárselo a ella, ¿no?, y averiguarlo.

	Maldita sea, no quería preguntárselo a ella. Era demasiada tentación para él, y sabía que la propia Alf no querría hacerlo.

	Y al mismo tiempo, una parte de él, esa misma parte que había mantenido tanto tiempo encadenada, deseaba verla en ropa femenina. E Iris tenía razón: Alf era el más cualificado de ellos para registrar la casa de Dowling durante el baile.

	Vestida como una dama.

	Esto era una locura.

	Hugh apretó la mandíbula. —Sí, tienes razón.

	—Entonces, ¿si eso está arreglado?— colocó su taza de té en la mesa ante su asentimiento. —Debo ir a casa para poder encontrar esa invitación.

	Él se puso de pie mientras lo hacía. —Gracias, Iris.

	—No hace falta que me des las gracias—.negó con la cabeza. —Sabes que Katherine significaba mucho para mí.

	—Lo sé, pero tú también significas mucho para mí. Tu amistad es importante para mí, nunca lo olvides—. Tomó sus manos entre las suyas y las llevó a sus labios, besando el dorso de cada una con cariño. Esta era la mujer que pretendía convertir en su esposa. Era una buena amiga, tanto para su difunta esposa, con todos sus muchos defectos, como para él. Necesitaba recuperar el equilibrio. Recordar que eso era lo que quería: amistad, idoneidad, satisfacción pacífica. Se enderezó. —Búrlate de mí, entonces, si encuentro la necesidad de darte las gracias de nuevo.

	Sacudió la cabeza cariñosamente. —Eres positivamente letal cuando decides ser encantador, querido Hugh.

	Él sonrió y le tendió el brazo. Ella lo cogió y la acompañó hasta la puerta principal y vio cómo subía con elegancia a su carruaje.

	Su sonrisa se apagó cuando se dio la vuelta y volvió a entrar en la casa.

	Anoche se había sentido totalmente vivo con Alf: la vista, el sonido, el tacto e incluso el olfato se habían intensificado; casi se había emborrachado con ella en sus brazos. Sin pensar. Centrado sólo en el momento.

	Era un hombre acostumbrado a tener el control. A analizar cada movimiento, cada situación. Su mente era su arma más afilada. Ser desarmado así, y tan fácilmente, por ella era casi aterrador. Había perseguido esa embriagadora lujuria sin pensar, una reacción visceral, y algo que no había hecho desde Katherine. Todo aquello tenía muy poco sentido. Su difunta esposa había sido una dama sofisticada y elegante, incluso cuando era una doncella de diecinueve años. Alf ocultaba su feminidad como el más desesperado de los secretos. Ella era impetuosa y audaz, y parecía disfrutar desafiándolo de una manera casi masculina.

	Las dos mujeres no podían ser más distintas.

	Sin embargo, provocaban en él una reacción muy similar: un deseo irreflexivo.

	Hugh se detuvo al pie de la escalera y respiró profundamente.

	Tenía que encontrar y derrotar a los Señores del Caos con la ayuda de Alf. Y cuando terminara esa tarea, la enviaría lejos, fuera de su vida.

	Donde no pudiera hacer daño a ninguno de ellos.
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	Esa noche Alf se sentó en el tejado de Kyle House y miró las estrellas que brillaban en lo alto. Esta noche no había nubes, sólo la luna, ya casi llena, y todos esos puntitos de luz en un vasto cielo de terciopelo negro.

	A su lado se abrió la ventana de la buhardilla y ella arrugó la nariz, odiando que alguien hubiera encontrado su lugar especial.

	Entonces habló su voz profunda y áspera. — ¿No tienes frío aquí fuera?

	Giró la cabeza, lo suficiente para ver el perfil de Kyle. —No. He cogido una de las mantas de la cama.

	—Ya veo—. Se aclaró la garganta. —Tengo entendido por Talbot que pudiste reunir información sobre la casa de Lord Dowling.

	—Sí. — Había pasado todo el día hablando con varios contactos. —También conseguí un mapa de la casa, de un lacayo que solía trabajar allí.

	—Bien hecho.

	Su elogio hizo que el calor se extendiera por su pecho. —Espero ser capaz de encontrar su estudio lo suficientemente bien con él. Ahí es donde Dowling guarda la mayoría de sus papeles importantes.

	—De eso quería hablarte—, dijo él. —Quiero que nos acompañes a mí y a Lady Jordan al baile.

	Entrecerró los ojos, tratando de ver su expresión en la oscuridad, pero era imposible. —Pensé que ese era el plan, jefe.

	—Lo era, pero tenemos un pequeño cambio. Quiero que vayas como una mujer.

	La respiración se atascó en su pecho, y por un momento pareció que no podía inhalar. Cuando finalmente pudo respirar, su voz salió ronca. —No puedo.

	— ¿Por qué no?

	—Yo...— Los pensamientos y los sentimientos le golpearon el pecho y el estómago, y sintió el impulso de saltar y salir volando por los tejados. Encontrar un lugar seguro y esconderse. —Nunca he sido una mujer, jefe.

	Su voz salió como un rudo susurro, y se preguntó si él podría oírla.

	Pero lo hizo. — ¿Cuánto tiempo ha pasado?

	— ¿Qué?

	— ¿Cuántos años llevas vistiendo como un chico?

	Giró la cabeza para volver a mirar las estrellas. Tragó saliva. —Siempre.

	— ¿Tu madre te vestía de chico?

	Sus labios se curvaron hacia adentro por un momento mientras los apretaba. —Mi madre me puso una camiseta. No la llamó camisa de niño o de niña, que yo recuerde, pero era muy pequeño cuando me abandonó—. A veces, si uno miraba las estrellas el tiempo suficiente, podía engañarse pensando que podía tocarlas. —Después de que me dejara estuve en una pandilla de chicos con mi amigo Ned, 'quien se ocupó de mí, me enseñó a leer más tarde. Él fue el que me puso los calzones de los chicos. Para protegerme. Para mantenerme a salvo—. Sonrió, recordando la dispersión de pecas en la cara blanca de Ned, el hueco entre sus dientes delanteros, sus sagaces ojos azules. —Era un tipo inteligente, era Ned.

	— ¿Qué le pasó?

	Su sonrisa se apagó.

	— ¿Alf?

	—Cuando se hizo mayor, empezó a ganar dinero de otras maneras—, dijo en voz baja. —Venderse a los hombres ganaba más que con la banda. Salía por las noches y volvía por la mañana a donde fuera que estuviéramos durmiendo. Una mañana no volvió. Yo tenía tal vez doce años para entonces. Lo suficientemente mayor como para cuidar de mí mismo. Así que lo hice—. Liberó un brazo de la manta y extendió la mano hacia las estrellas, simulando atrapar una. —Tal vez Ned conoció a un tipo rico para mantenerlo permanentemente. O tal vez encontró una mejor manera de hacer su camino en el mundo. Sabía muy bien que podía dejarme y yo me las arreglaría. Ned siempre estaba pendiente de mí.

	Hizo un sonido, una especie de palabra cortada, pero luego no dijo nada.

	Hubo silencio en la azotea durante un rato, sólo ellos dos y las estrellas y la luna.

	Ella volvió a meter el brazo en la manta, acercándola. —Están tan lejos, ¿no es así, las estrellas? Pero siempre están ahí, no importa en qué parte del mundo te encuentres. Puedes estar a kilómetros de distancia de alguien, incluso en un pueblo o ciudad diferente, pero si mira hacia arriba, verá las estrellas, igual que tú. Si lo piensas, es casi como si nunca estuvieras realmente separado, ¿no?

	Se aclaró la garganta. —Mi madre solía enseñarme las estrellas cuando era un niño.

	Ella giró la cabeza hacia él aunque todavía no podía verlo. — ¿De verdad?

	—Mm, sí—. Su voz era casi un ronroneo, era tan suave. —Era actriz de teatro, así que sus horarios eran tardíos. Aprendí a despertarme cuando la oía subir las escaleras. Si estaba sola, me dejaba sentarme con ella mientras cenaba, y si era una noche cálida nos sentábamos en su balcón. Cuando comía y se preparaba para ir a la cama, apagaba las velas y mirábamos las estrellas. Yo me apoyaba en su hombro y ella señalaba las constelaciones.

	— ¿Cuáles?— susurró Alf. —Nunca las aprendí.

	— ¿Nunca?

	Negó con la cabeza.

	Empujó la ventana para abrirla más, y entonces sus anchos hombros se colaron por ella. Salió al tejado y caminó con cautela hacia donde estaba sentada.

	—Cuidado—, no pudo evitar decir. —Eres más grande que yo, jefe. No querrás caer desde tu propio tejado.

	Él resopló y se colocó detrás de ella para sentarse, con las piernas a cada lado.

	Ella se puso rígida. No esperaba que se sentara tan cerca. La noche anterior, este hombre tan grande la había abrazado. La había tocado como un hombre lo hace con una mujer, por primera vez en su vida. Un leve temblor recorrió su cuerpo, casi como si sus músculos y su piel reaccionaran ante él.

	Como si de alguna manera lo conociera a un nivel animal.

	Se acercó aún más, de modo que su amplio pecho estaba pegado a su espalda, sus grandes brazos la rodeaban, mil veces más cálidos que cualquier manta, y ella sintió que su cuerpo se debilitaba, recostándose contra él.

	Se sentía segura. Protegida.

	Su brazo derecho se colocó junto a la cabeza de ella, apuntando directamente y un poco hacia arriba. — ¿Ves esa estrella brillante que está un poco por encima de los tejados?

	Su aliento pasó como un fantasma por su oreja, cálido y húmedo en el aire nocturno, y se estremeció un poco. — ¿Sí?

	—Es Sirius, la Estrella del Perro.

	— ¿Estrella Perro?— arrugó la nariz ante el extraño nombre. — ¿Por qué se llama así?

	—Porque es parte de una constelación más grande, Canis Major. Eso significa “perro grande”. Sirius es su corazón. Va hacia arriba, hacia el cielo. A la izquierda de su corazón hay tres estrellas pequeñas en un triángulo, su cabeza-, su cuerpo formado por seis estrellas en un rectángulo aproximado, sus patas corriendo y su cola—. Dibujó cada línea en el aire con el dedo.

	Ella miró y asintió, aunque realmente no estaba segura de cómo se podía hacer un perro con todas esas estrellas. Le parecía un batiburrillo. Pero le gustaba su voz, tan cerca de su oído. El calor de su cuerpo y sus palabras, lentas y seguras mientras le enseñaba.

	—Y aquí—, continuó. —Si miras a Sirius y trazas una línea casi recta hacia arriba, verás tres estrellas seguidas.

	Se inclinó un poco hacia delante. — ¿Dónde?

	—Dame tu mano.

	Ella la liberó de la manta y la puso en la mano más grande de él. Él moldeó sus dedos, convirtiendo su dedo índice en una punta y envolviendo su mano sólidamente alrededor de la de ella.

	—Ahora—, dijo, con su mejilla junto a la de ella, tan cerca que podía sentir el pinchazo de su barba. —Sigue tu mano cómo te muestro. Desde Sirius, hacia arriba— movió las manos de ambos lentamente por el cielo nocturno —hasta las tres estrellas brillantes en fila.

	—Las veo—, susurró Alf. — ¡Oh, las veo!

	Sintió que él sonreía contra su mejilla. —Ese es el cinturón de Orión el cazador. Es el maestro del perro. De su cinturón cuelgan tres estrellas más pequeñas. ¿Las ves?

	—Sí.

	—Esa es su daga. Alrededor del cinturón de Orión hay cuatro estrellas en un rectángulo. Aquí—. Movió su mano mientras señalaba cada una. —Aquí. Aquí. Y aquí. Las de arriba son sus hombros, las de abajo son sus rodillas o su túnica. ¿Lo ves?

	—Mmm—, murmuró. Lo hizo, pero simplemente estaba escuchando su voz de nuevo.

	—Ahora, delante de él sostiene su arco—. Él trazó una curva con su mano.

	Si entrecerraba los ojos, creía que podía ver eso... tal vez.

	—Y su otro brazo está sobre su cabeza, sosteniendo la flecha.

	Bueno, eso no lo vio en absoluto.

	Sonrió de todos modos, volviéndose para mirarlo. — ¿Qué cabeza?

	Su cara estaba tan cerca que casi se besaban. Ella miró su boca, esa boca que había reclamado la suya, y luego sus ojos, negros como la noche.

	—Hay otra estrella sobre el cuerpo—, dijo él sin apartar la vista. Bajó lentamente los brazos, aunque mantuvo su mano en la suya. —Supongo que podría considerarse su cabeza.

	Sus labios se curvaron mientras susurraba. — ¿Tiene una daga, un arco y una flecha, y un perro, pero no una maldita cabeza?

	—Tal vez los antiguos consideraban que la cabeza de un hombre no tenía importancia—, murmuró él contra sus labios, y entonces la estaba besando, allí en el tejado, bajo el amplio cielo nocturno, con sus brazos envolviéndola en calor y seguridad. Era casi como volar. Como saltar al aire libre, sin estar muy segura de sí daría el salto o no, con el corazón latiendo fuerte y rápido en su garganta, con escalofríos en sus venas, con los músculos temblando de excitación.

	Viva. Se sintió viva cuando Kyle la besó.

	Levantó la mano hacia su mejilla mientras abría la boca bajo la de él, sintiendo la piel fría de su mandíbula y el calor de su lengua, volando, cayendo, navegando en el aire.

	Él se apartó.

	Ella parpadeó.

	—Tengo que entrar—, dijo, y su voz era cortada y uniforme, como si no acabaran de besarse.

	Como si ella no hubiera estado volando.

	Se puso de pie y el frío volvió a aparecer. —Piensa en lo que te he pedido, Alf.

	Y la dejó sola en la azotea.

	Por un momento no pudo pensar en lo que él quería que hiciera, y entonces recordó: quería que se convirtiera en mujer.

	Se estremeció.
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	Hugh se despertó a la mañana siguiente con un portazo en la puerta de su habitación.

	—No puedo hacerlo, jefe—, exclamó la voz ronca de Alf. —He pensado en ello casi toda la noche y simplemente no puedo y eso es todo.

	Hugh bostezó y abrió los ojos.

	Alf estaba vestido con su habitual atuendo de chico y de pie junto a su cama. Pudo ver, por la poca luz que se asomaba a través de la parte de las cortinas aún corridas, que no había pasado mucho del amanecer.

	La diablilla se paseaba de un lado a otro, apretando su labio inferior con los dientes, aparentemente ajena tanto al hecho de que lo había despertado como al hecho de que dormía desnudo.

	Maldita sea.

	— ¿Qué no puedes hacer?—, preguntó, manteniendo la voz tranquila. Incluso.

	— ¡Ser una dama!— levantó las manos en el aire. —Jefe, no estoy preparada para ello. No puedo llevar un vestido, no puedo pavonearme con uno. No puedo hacer reverencias ni todas esas cosas de mujer. Esa Lady Jordan tendrá que hacerlo por ti, ella es una verdadera dama, después de todo.

	—Por eso precisamente no puede hacerlo.

	Hugh apoyó las manos en la cama y se levantó sentado contra el cabecero. La maniobra hizo que las sábanas se deslizaran hasta su cintura.

	Se detuvo a medio camino, a sólo unos centímetros de la cama, con la mirada fija en su pecho desnudo.

	— ¿Alf?—, le preguntó.

	— ¿Hmm?— Sus pestañas se levantaron mientras sus grandes ojos marrones lo miraban, un poco aturdidos. ¿Tenía ella alguna idea de lo que su mirada le provocaba? Ya estaba empalmado bajo las finas sábanas, ella debía verlo y se aferraba a su control por el más mínimo hilo.

	—Lady Jordan no puede registrar la casa de Dowling—, dijo. —Ella no tiene la experiencia y las habilidades que tienes tú. Tampoco sabría qué hacer si se encontrara con problemas.

	Su boca rosada se frunció amotinadamente. —Pero...

	Él arqueó una ceja. — ¿Puedes defenderte, por ejemplo, contra un lacayo?

	Puso esos grandes ojos marrones en blanco, resoplando. —Por supuesto.

	—Lady Jordan no puede—. En realidad no creía que se llegara a eso. Un lacayo tendría que ser un tonto para atacar a una dama en un baile. Pero quería estar preparado para cualquier eventualidad. —Ella no sabe cómo manejar un cuchillo. Nunca ha estado en una pelea. Tú eres nuestra única opción.

	Lo miró fijamente, y su pequeña y feroz cara se arrugó, y por primera vez vio una emoción que había pensado que nunca vería allí: el miedo. —No puedo.

	— ¿Por qué?

	Ella negó con la cabeza en silencio.

	—Te he visto saltar y correr por los tejados—, dijo él. —Te he visto luchar contra múltiples hombres armados con espadas, hombres que son más fuertes y más grandes que tú. ¿Por qué? Dime, ¿por qué puedes enfrentarte a ellos sin miedo mientras que la idea de llevar un vestido durante una noche te deja sin palabras?

	Parpadeó con fuerza y vio lágrimas reales en sus ojos, su pequeña y feroz guerrera. —Yo no...

	Tal vez debería dejarla ir. Tal vez debería mostrar un poco de gentileza, compasión, y encontrar alguna otra forma de registrar el estudio de Dowling.

	Excepto que tenía una misión que cumplir: derribar a los Señores.

	Vengar a su esposa muerta y a sus hijos huérfanos.

	Detener la corrupción en el corazón de Inglaterra.

	Y si la forma más conveniente de hacerlo era obligar a una pequeña y feroz guerrera a enfrentarse a sus propios miedos, entonces por Dios que lo haría.

	La sujetó con su mirada y exigió: — ¿No eres qué, Alf?

	Su barbilla puntiaguda se levantó y lo miró con odio. —No soy una mujer. Ya no lo soy. Ha pasado demasiado tiempo. He sido un chico demasiado tiempo.

	—Mi polla no está de acuerdo.

	Se quedó con la boca abierta. — ¿Qué...?

	La agarró de la muñeca y la arrastró sobre la cama, y empujó su mano crudamente contra la sábana que cubría su entrepierna. — ¿Me sientes? Estoy empalmado por ti—. Apretó su polla contra su palma cautiva. —Y te aseguro que no me interesan en absoluto los niños ni los hombres. Sólo las mujeres.

	Sólo tú, susurró una parte traicionera de su mente, pero la ignoró. Lo hacía por una misión, sólo eso. No tenía nada que ver con ellos dos. Con el deseo de verla florecer hasta convertirse en la mujer que deseaba en lo más profundo de su conflictiva alma.

	Miró su mano sobre su polla y sus dedos se flexionaron una vez.

	Se mordió un gemido, y lo que llevaba dentro, lo que estaba encerrado, hizo sonar sus cadenas.

	Sus ojos, muy abiertos, se deslizaron hacia los de él, y de repente empezó a forcejear.

	Él la soltó antes de que pudiera herirse a sí misma o a él.

	Retrocedió, cayendo de la cama y cayendo al suelo de culo. —No puedo. No puedo.

	—Sí puedes.

	Él apartó las sábanas y se levantó, caminando hacia ella, desnudo. Se agachó y la cogió por un brazo, sin dejar de caminar, arrastrándola con él, con su ira fuera de control, su deseo desatado, y la empujó contra la puerta.

	Se inclinó hacia abajo, empujando su cara contra la de ella, y gruñó: —Puedes porque necesito una mujer, Alf. No un chico, ni una chica disfrazada de chico. No una vigilante fantasma. No un informante de la calle. Una mujer. A ti. Te necesito. Conviértete en la mujer que ya eres, Alf. Hazlo por mí.

	Abrió la puerta y la empujó fuera de la habitación antes de hacer algo de lo que se arrepentiría después.

	Y entonces apoyó su frente sudorosa contra la puerta, con los puños apoyados a ambos lados.

	Tenía la polla dura y el corazón le latía demasiado deprisa por la turbulenta emoción que ella había engendrado.

	Golpeó la puerta con el puño, haciéndola temblar.

	No podía, no podía, volver a recorrer ese camino.

	 

	 

	
CAPÍTULO 11

	 

	El Príncipe Negro ató una larga cuerda a la pata del Halcón Dorado y la soltó. Ella voló en el aire, pero cuando llegó al final de la cuerda, él silbó con fuerza y tuvo que volver a su brazo con guantes. Entonces le dio de comer trozos de carne y le susurró al oído palabras de elogio. Una y otra vez, le dijo lo maravillosa que era, lo hermosa que era, hasta que por fin el sol comenzó a ponerse.

	Entonces devolvió el pájaro bajo su capa y regresó al castillo....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón de Oro

	 

	Alf aterrizó sobre su trasero, de nuevo, en el pasillo fuera de la habitación de Kyle. Se estremeció, sintiendo que las lágrimas brotaban de sus ojos. No podía.

	No podía.

	Pero Kyle había dicho que la necesitaba.

	Necesitaba que fuera una mujer.

	Algo golpeó la puerta de Kyle.

	Se incorporó, jadeando, secándose las lágrimas de la cara con las mangas del abrigo de chico. No sabía cómo ser una mujer. Cómo vestirse. Cómo moverse. Cómo ser.

	Cerró los ojos, rodeando sus piernas con los brazos, recordando el salto de su gran polla bajo su mano. Recordando su amplio pecho, desnudo y peludo, cuando se levantó de la cama y se dirigió hacia ella. El brillo furioso de aquellos ojos negros, oscurecidos, cuando la inmovilizó contra la puerta y le dijo lo que necesitaba de ella.

	Oh, lo deseaba, a este aristócrata, a este duque, a este rico tipo con la constitución de un boxeador. Lo deseaba con cada bocanada de aire que respiraba, un anhelo doloroso dentro de sus pulmones, hasta que sentía que se rompería y se haría añicos en pequeños trozos de cristal si no podía tocarlo.

	Aunque fuera por un rato.

	Sabía, no era estúpida, ni mucho menos, que cuando decía que la necesitaba no era la misma necesidad que ella tenía de él. Pero era una especie de necesidad. Y si eso era todo lo que ella podía darle, una sombra atrofiada, a medio formar, mal habida, de lo que llevaba dentro de sí misma, pues lo haría y se alegraría.

	Alf inspiró profundamente, estremeciéndose. Se limpió la cara una vez más. Y se levantó del maldito suelo.

	No era una cobarde. Había crecido en los oscuros bosques de St. Giles. Aprendió a esconderse de niña. Aprendió a luchar y a defender a los más débiles que ella de adulta.

	Ahora tal vez era el momento de permitirse ser vulnerable una vez más. Si eso no era valor, no sabía qué era.

	Bajó corriendo las escaleras, pasando por delante del engreído mayordomo, que le gritó algo. Ni siquiera se molestó en ponerle el dedo, sino que siguió adelante. No tenía sentido detenerse a pensar, porque si lo hacía, podría darse la vuelta y detenerse, y no podía hacer eso.

	No debía hacerlo.

	Salió corriendo por la puerta principal y bajó los escalones. Ni siquiera se había molestado en usar la entrada del servicio, así de alterada estaba.

	Era temprano y el día estaba despejado, pero afuera hacía frío y soplaba el viento. Sin embargo, no tuvo tiempo de volver a por un sombrero. Se limitó a meterse las manos bajo los brazos y empezó a correr por la acera, esquivando a los demás transeúntes. Menos mal que conocía tan bien su trabajo: hacía días que había encontrado la dirección del lugar al que se dirigía, sólo por curiosidad. Nunca sabía cuándo un poco de información le sería útil.

	Diez minutos más tarde, subió corriendo los escalones de una elegante casa de ciudad y llamó a la puerta.

	Una criada abrió la puerta. — ¿Sí?

	—Tengo un mensaje para Lady Jordan—, dijo Alf. —De su Excelencia, el Duque de Kyle.

	La criada levantó una ceja. — ¿A esta hora? Mi señora no se ha levantado.

	—Muy importante, dice que es. Y tengo que dárselo en persona.

	La doncella suspiró y la dejó entrar, luego le mostró una sala de recepción.

	—Espera aquí mientras busco a milady —, dijo la criada, echando una mirada sospechosa al atuendo de Alf antes de cerrar la puerta tras ella.

	Alf se mordió el labio y se acercó a la ventana que daba a la calle. Fuera, los carruajes pasaban con estrépito. Era una bonita habitación. Las paredes estaban forradas de tela rosa y azul. Sin embargo, no había oro. Después de todo, no era la casa de un duque. Los Radcliffe pertenecían a una antigua familia aristocrática, aunque no tenían título, ni eran especialmente ricos, por lo que Alf pudo comprobar. Henry Radcliffe, el hermano mayor de Lady Jordan, se había casado con una heredera, lo que había mejorado la fortuna de la familia. Sin embargo, era un buen hombre de negocios, o al menos se las había arreglado para no perder la dote de su esposa en malas inversiones, como parecían hacer tantos maridos aristocráticos.

	Un reloj de porcelana sonó en la repisa de la chimenea y tamborileó con los dedos en el alféizar. Los aristócratas tardaban tanto en vestirse por las mañanas.

	La puerta se abrió y Lady Jordan entró flotando. Hoy volvía a vestirse de blanco, tal vez fuera su color favorito. El vestido era a rayas, un contraste mínimo, blanco sobre blanco, que subía y bajaba por las mangas, el corpiño y los faldones, y con bordes de encaje blanco. Era encantador, elegante y femenino.

	Y le recordó a Alf por qué estaba aquí.

	Alf casi la odiaba.

	— ¿Sí?— Preguntó Lady Jordan, juntando sus delgadas cejas. —La criada dijo que tenías un mensaje de Hugh.

	—No, no lo tengo. Mentí—. Alf levantó la barbilla, mirando fijamente a la dama. Mirando fijamente a la mujer que era todo lo que ella no era. —Necesito tu ayuda, ves, porque no soy realmente un chico. Soy una mujer. Y quiero saber cómo convertirme en una dama.
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	—Ah—, murmuró Iris.

	Alf la miraba fijamente con la expresión más beligerante que Iris había visto nunca en el rostro de otra mujer. Como si la joven quisiera golpearla. O si esperara que la echaran rápidamente.

	De repente se alegró de que tanto Henry como Harriet se hubieran marchado ya al campo. Si había algún tipo de contratiempo, al menos Harriet no estaría aquí para escucharlo.

	Su cuñada era algo así como una persona muy exigente con los detalles sociales, incluso en los mejores momentos, y una posible pelea con una chica que se hacía pasar por un niño en el salón...

	No, Harriet no lo aprobaría.

	Iris se aclaró la garganta. — ¿Quieres un poco de té?

	Alf parpadeó y luego dijo, sonando cautelosa: — ¿Sí?

	Iris sonrió. —Encantada.

	Se dirigió a la puerta y llamó a una criada, pidió té y algo de comer también, y luego se volvió hacia su inesperada invitada.

	Alf parecía un poco acorralada. A Iris le llamó la atención el valor que debía tener la chica para venir aquí, a una mujer que apenas conocía, y descubrirse. Dudaba que ella misma tuviera ese valor.

	Una vez, de niña, Iris había intentado hacerse amiga de uno de los gatos que vivían en los establos de la finca donde había crecido. Semanas de viajes a los establos con hígados de pollo proporcionados por una cocinera comprensiva sólo habían resultado en brazos arañados y siseos al final.

	Ahora pensó que le iría un poco mejor.

	—Ven, ¿quieres sentarte?— Señaló una de las delicadas sillas azul hielo.

	La otra mujer miró la silla con desconfianza, pero se sentó con un golpe decidido.

	Iris reprimió una mueca de dolor. Al menos la silla no se había agrietado por el duro trato recibido. Ella también se sentó, y entonces las criadas volvieron con el té, gracias a Dios. Los siguientes minutos se dedicaron a colocar las cosas para el té, lo cual fue un alivio. Cuando las sirvientas finalmente hicieron una reverencia y se fueron, Iris se ocupó con gusto de la familiar tarea de servir el té.

	— ¿Quieres leche?—, preguntó.

	—Y azúcar—, dijo Alf con aspereza.

	—Por supuesto—, murmuró Iris. Le entregó la taza a la otra mujer y se sentó con su propio té, observando a Alf por debajo de las pestañas.

	Alf sostenía el plato de té entre sus manos. Eran delicadas esas manos, incluso con las uñas rasgadas. — ¿Me ayudarás, entonces?

	—Sí—. Iris tomó un sorbo de su propio té.

	Se le ocurrió que al hacer esto podría estar armando su competencia por el afecto de Hugh,  no se había perdido cómo él miraba a Alf. Tal vez tenía la intención de tomarla como su amante. Tal vez ni él mismo sabía lo que quería de Alf. Echó un vistazo al hermoso remolino marrón rojizo de su té. Pero claro, Iris nunca había tenido realmente el afecto de Hugh para empezar, ¿verdad? Y si no lo había tenido, entonces esta mujer no era realmente su competidora.

	Tal vez ya era hora de dejarlo claro para sí misma... y para Hugh.

	Iris levantó la vista y enderezó los hombros. —Sí, lo haré. Creo que tendremos que hacer una lista, ¿no? Ah, y debes llamarme Iris.

	Dejó su plato de té y se levantó para encontrar un poco de papel y un lápiz en el escritorio de Harriet junto a la ventana.

	—Ahora bien—, dijo mientras se sentaba de nuevo. —Tendré que ponerme en contacto con mi modista hoy mismo si queremos tener alguna esperanza de tener un vestido hecho a tiempo para el baile. Mientras tanto, tendrás que practicar cómo caminar con el vestido, los miriñaques y los tacones. Un vestido de día para que te acostumbres al corsé, creo que una de las doncellas de milady tendrá un vestido que te puede prestar. Lecciones de baile, por supuesto, pero creo que puedo enseñártelas yo misma. Lecciones de comedor elemental. Comportamiento. Oh, cómo hacer una reverencia y ser presentado a alguien por encima y por debajo de tu rango—. Entrecerró los ojos hacia Alf especulando. — ¿Qué tal se te dan los acentos?

	— ¿Se refiere a hablar como una dama, milady?— preguntó Alf. —Confieso que he estado estudiando los acentos de la alta sociedad desde que era una pequeña niña caprichosa. No se imagina lo útil que puede ser el acento de los nobles en mi negocio.

	Iris se echó a reír. —Sí, exactamente—. El acento era sobre pronunciado, un poco demasiado enunciado, especialmente en las h, pero sin duda podían trabajar en él.

	Alf sonrió, bajando los ojos con recato. —Creo que puedo arreglármelas.

	Iris le devolvió la sonrisa. —Creo que tienes razón, pero no tenemos mucho tiempo. Es mejor que empecemos ahora mismo.
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	Por la noche Hugh estaba de mal humor. Alf había huido de la casa inmediatamente después de su enfrentamiento, y desde entonces no había tenido noticias de que ella hubiera regresado. Debería haber puesto un maldito guardia a la mujer. Encerrarla en su habitación hasta que se calmara. Al menos asegurarse de que estuviera a salvo.

	En lugar de eso, ella estaba fuera, Dios sabía dónde, y era totalmente su maldita culpa.

	Maldijo en voz baja, encorvando los hombros contra el frío viento nocturno. Estaba en una puerta oscura, vigilando la casa de Exley. El maldito hombre no parecía que fuera a moverse esta noche, lo que significaba que Hugh estaba perdiendo el tiempo.

	Un hecho que no mejoraba su estado de ánimo.

	Tal vez debería hacer que sus hombres salieran a buscar a Alf, por muy inútil que fuera ese esfuerzo. Al menos le daría la sensación de estar haciendo algo.

	Riley se deslizó por la puerta a su lado, y sólo los años de entrenamiento impidieron que Hugh se sobresaltara. El irlandés podía moverse como un fantasma cuando quería.

	— ¿Qué tienes para mí?— preguntó Hugh.

	—Lord Chase está muerto—, dijo Riley, y sopló sobre sus manos ahuecadas. —Lo encontraron esta noche con los sesos volados. Supuestamente estaba limpiando su arma de caza, pero...— El hombre delgado se encogió de hombros para indicar lo que pensaba de esa conclusión.

	— ¿Qué demonios?— murmuró Hugh en voz baja. Chase era uno de los miembros de los Señores del Caos en la lista que Montgomery le había dado. Eso sólo dejaba vivos a Dowling y Exley. — ¿Se están matando entre ellos?

	—Talbot cree que podrían hacerlo, señor—, dijo Riley. —Tiene a Bell vigilando la casa de Chase, y está siguiendo al propio Dyemore.

	Eso llamó la atención de Hugh. — ¿Dyemore ha salido?

	Después de saber que el antiguo duque de Dyemore había sido el último líder conocido de los Señores del Caos, Hugh había investigado al nuevo duque de Dyemore. Había descubierto que Dyemore había desembarcado en Londres sólo unas semanas antes. Al parecer, al desembarcar, el duque se había refugiado rápidamente en su casa de la ciudad, ya que pocos lo habían visto en Londres. Hugh había tenido un hombre vigilando a Dyemore durante los últimos días, pero el duque apenas había salido de su casa.

	Ahora se sacudió y miró hacia la puerta de Exley, que seguía en silencio. —Quédate aquí. Enviaré a alguien para que te releve durante la noche. Voy a volver a Kyle House para recibir noticias de Talbot. No puede ser una coincidencia que Dyemore haya decidido mostrar por fin su cara el día en que Chase muere.

	—Sí, señor.

	Dejó al pobre Riley pataleando contra el frío y se dirigió hacia el viento. ¿Qué estaba ocurriendo en el interior de los Señores? Casi parecía que se estaban peleando entre ellos.

	El viejo duque de Dyemore había muerto repentinamente y, al parecer, sin que hubiera nadie en la línea de sucesión en el liderazgo de los Señores. Tal vez no había nadie en la cima.

	Tal vez estaban luchando como ratas para tomar posesión del montón de estiércol.

	Hugh frunció el ceño y miró al otro lado de la calle para asegurarse de que no le seguían. Deseó poder hablar del asunto con Alf. Podía volverlo medio loco con su descaro, pero también era muy aguda y capaz de hacer el tipo de conexiones lógicas que hacían que discutir la estrategia fuera como montar un caballo al galope: estimulante.

	Excepto que él la había alejado.

	Con este pensamiento, levantó la vista y vio las luces de su casa. Subió de un salto los escalones y llamó a la puerta, asintiendo con la cabeza a su mayordomo cuando ésta se abrió.

	—Buenas noches, Su Excelencia—, dijo Cox, tomando su sombrero y su capa. — ¿Desea que le sirvan la cena en el comedor?—

	—Más tarde, gracias—. Hugh se dirigió a las escaleras, consciente de que se acercaba la hora de dormir de los niños.

	No los había visto desde esta mañana, justo después del desayuno, cuando le había presentado a la nueva niñera que Cox había encontrado. A Peter parecía gustarle la nueva niñera, una mujer mayor y maternal llamada Milly. Había charlado con Hugh sobre Milly y sus lecciones del día mientras Kit seguía con respuestas monosilábicas. Annie, su niñera establecida, había informado de que Peter había dormido toda la noche anterior sin ninguna pesadilla.

	Hugh suspiró mientras llegaba al piso de la guardería. No se le había escapado que los niños estaban mejorando con Alf cerca. Si decidía alejarse por él, ¿volverían las pesadillas de Peter?

	Sus pasos se ralentizaron al acercarse a la guardería y escuchar voces.

	— ¿Pero por qué no eres un niño?— preguntó Peter, sonando bastante preocupado.

	Hugh se detuvo en seco, conteniendo la respiración.

	—Porque soy una mujer—, dijo Alf.

	Su voz era muy seria, y Hugh cerró los ojos con alivio. Gracias a Dios, había vuelto. Estaba sana y salva.

	—Pero antes eras un chico...

	— ¡Tonterías!— Era Kit, con una voz a la vez despectiva y un poco insegura. —Siempre ha sido una chica. Sólo estaba disfrazada de chico.

	— ¿Pero por qué?— La voz de Peter era obstinada y contenía un atisbo de lágrimas. —No quiero que seas una chica. Quiero que seas Alf.

	—Soy Alf—, dijo ella, sus palabras eran cuidadosas y precisas. —Siempre soy Alf. Siempre lo he sido. Siempre lo seré. Sólo te digo que me he puesto ropa de chico pero que en realidad soy una mujer. No quería que te molestara verme con un vestido.

	—Pero tú también hablas diferente—, objetó Peter.

	— ¿Eres una princesa?— preguntó Kit con cautela, pero con un trasfondo de excitación en su voz. — ¿Como en un cuento de hadas? ¿Te robaron cuando eras un bebé y te obligaron a llevar ropa de niño?

	— ¡Oh!— exclamó Peter. — ¡Una princesa!

	Alf se rió. —No, lo siento, no soy una princesa. Sólo soy Alf.

	—Aw—, dijo Peter, probablemente expresando la decepción de ambos chicos.

	— ¿Entonces por qué nos lo dices ahora?— preguntó Kit, aún sonando sospechoso.

	Hugh se aclaró la voz y entró en el cuarto de los niños. —Porque se lo he pedido a Alf.

	Estaban sentados en el suelo, Alf, Kit y Peter. Alf llevaba la ropa de los chicos como de costumbre, pero había algo diferente en ella, quizá en la forma en que se sostenía. Tal vez en la forma en que su cabello estaba prolijamente peinado hacia atrás en lugar de caer a medias en su cara. Ya parecía más femenina. Peter estaba sentado en su regazo y Kit estaba sentado a su lado, apoyado en su costado.

	Se quedó sin aliento. Parecían... una madre joven con sus hijos.

	Como una familia.

	Tuvo que apartar la mirada un momento y serenarse.

	— ¿Has convertido a Alf en una niña?— Kit sonaba acusador.

	Miró fijamente a su hijo mayor. —No la convertí en nada. Simplemente le pedí que aprendiera a vestirse como el sexo que ya era.

	— ¿No te gustaba cómo era?— preguntó Kit con cierta beligerancia.

	—Sí—, respondió, mirándola. —Pero me gusta más cuando no tiene que ocultar quién es realmente.

	—Me gusta Alf todo el tiempo—, declaró Peter, y se volvió para abrazarla.

	La mujer rodeó a su hijo con los brazos y le devolvió el abrazo. Sin embargo, observó a Hugh por encima de la cabeza rubia, y él no pudo evitar ver un desafío en esos grandes ojos marrones.

	Él había pedido esto. Él la había empujado a hacer esto.

	Y ella lo había hecho.

	Algo dentro de él se levantó al saberlo, al ver el desafío en esos ojos marrones. Quería cogerla, sacarla de la habitación, demostrarle que era el hombre para su mujer.

	En cambio, se mantuvo cuidadosamente rígido.

	—Me alegro mucho—, le decía Alf a Peter, alisándole el pelo de la frente. —Tú también me gustas—. Depositó un beso en su frente y luego otro en la de Kit también. —Y me gusta Kit.

	— ¿Te gusta papá?— preguntó Peter.

	— ¡Petey!— siseó Kit.

	— ¿Qué?—, preguntó el más joven, desconcertado.

	Alf sonrió: la misma sonrisa arrogante que le había dedicado a Hugh cuando era un muchacho. Tenía un efecto totalmente diferente ahora que sabía que era una mujer. —A veces me gusta.

	— ¿De verdad?— Kit no parecía especialmente convencido y Hugh parpadeó, sintiéndose herido. Hubo un tiempo en el que su hijo mayor solía correr hacia él, sonriendo, con sus piernecitas gordas, y levantando los brazos, suplicando que lo abrazaran.

	Pero eso había sido antes de que abandonara al niño.

	Tal vez esas heridas nunca puedan curarse de verdad.

	—Sí, de verdad—, respondió Alf con firmeza, interrumpiendo sus oscuros pensamientos. —A veces, por supuesto, tu papá es bastante severo y brusco y no me escucha y me dan ganas de darle patatas— -Peter soltó una risita ante esto- —pero la mayor parte del tiempo...— levantó la vista hacia él, encontrándose con su mirada de nuevo, sus ojos marrones amplios y suaves. —La mayor parte del tiempo, descubro que me gusta bastante.

	Su corazón pareció detenerse por un momento al mirarla. Había comprendido a la cazadora, al chico engreído, al astuto informante y, desde la noche anterior, a la mujer sensual. Todo aquello de lo que se había preparado para defenderse.

	Sin embargo, no esperaba una simple aceptación.

	Ella lo había dejado al descubierto.

	Peter se retorció en su regazo, rompiendo el hechizo. —Tengo hambre.

	Lo miró. —He subido a cenar con Peter y Kit—. Volvió a mirarlo, con una mirada cautelosa. — ¿Te gustaría unirte a nosotros?

	Él parpadeó. Los chicos le miraban, Peter expectante, Kit con la cara desencajada. No solía comer con los chicos, no era algo que hicieran los adultos en las casas aristocráticas.

	Inspiró. —Sí, pero ¿por qué no bajas? Espero noticias de Talbot.

	Le sonrió mientras Peter lanzaba un grito, e incluso Kit parecía complacido.

	Los chicos se adelantaron por el pasillo mientras él le tendía el codo a Alf.

	Lo tomó con una mirada tímida, y mientras seguían a sus hijos se preguntó si había cometido un error al pedirle que se equipara con faldas.
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	Día tras día, el Príncipe Negro sacaba al Halcón Dorado para entrenarlo, siempre manejándolo con delicadeza, siempre susurrando palabras de aliento y de elogio, hasta que un día desató el largo ronzal y lo lanzó al aire. El Halcón Dorado voló alto en el cielo, hasta que no fue más que un punto en el azul. El niño silbó. El pájaro giró y se precipitó desde el cielo, aterrizando en su brazo por su propia voluntad.

	Y el Príncipe Negro le sonrió....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	—Despacio—, dijo Iris varios días después, mientras Alf intentaba, sin éxito levantarse con gracia de una reverencia. —Debes hacerlo lo más despacio y con la mayor constancia posible. Ah, y mantén la espalda recta. Finge que tienes la espalda contra una pared de ladrillos.

	Hoy se encontraban en el salón rojo de Kyle House para la Práctica de Dama de Alf, como ella la llamaba en privado. La mayoría de las mañanas había estado practicando en la casa de Iris, pero hoy Iris había querido ver a los chicos, y como resultado Alf tenía un poco de público para sus lecciones.

	Sobre una mesa baja había una humeante tetera, junto con una jarra de chocolate, y varios platos de tentadores refrescos. Peter soltó una risita mientras la observaba, mientras que Kit estaba más interesado en su taza de chocolate.

	Alf se apartó un mechón de pelo de los ojos. Se sentía como una tonta. No le gustaba sentirse tonta. —Un hombre debe haber inventado la reverencia. Es la cosa más incómoda que he hecho nunca. No sé cómo alguien puede hacerla con gracia.

	—Con mucha práctica—, dijo Iris con pragmatismo, y tomó otra galleta. Ella, por supuesto, estaba sentada en uno de los sofás con los chicos.

	Había un plato de galletas, otro de magdalenas y otro de pastel en rodajas, y Alf los miraba con bastante anhelo.

	—Una vez más—, dijo Iris, sonando demasiado alegre.

	Alf dobló las rodillas, recordando mantener la espalda recta. Sus piernas le ayudaron en esto, ya que estaba tan apretada que habría sido un poco difícil doblar la cintura en cualquier caso. El problema era bajar sin tambalearse.

	Un bufido de Peter cuando empezó a levantarse la alertó de que había fallado una vez más.

	—Disculpe, milady, pero ¿podríamos serle de utilidad?

	La voz provenía de la puerta, y Alf se enderezó agradecida al ver que Riley, Bell y Talbot estaban allí.

	Levantó las cejas. Aunque había intercambiado algunas palabras con los hombres de Kyle, no estaba del todo segura de lo que pensaban de ella.

	Especialmente ahora que se había transformado repentinamente en una mujer.

	Pero ni Riley, ni Bell, ni Talbot parecían reírse de ella. De hecho, parecían genuinamente interesados en ayudar en el proceso.

	Alf miró a Iris.

	Iris le devolvió la mirada y, al recibir un encogimiento de hombros de Alf, asintió. —Les agradeceremos su ayuda, caballeros.

	Riley entró, seguido por el chico y el hombre más grande. Bell se sonrojó y le costó encontrar los ojos de Alf. Se preguntó divertida si era porque ahora era una mujer.

	— ¿Qué podemos hacer, milady?— Preguntó Riley.

	— ¿Sabes hacer una reverencia?— preguntó Iris.

	El irlandés sonrió e hizo una amplia reverencia formal.

	Iris asintió en señal de aprobación. —Muy bien. Le estoy enseñando a Alf sobre las presentaciones. ¿Por qué no eres tú el caballero en un baile y Alf será la dama?

	Riley asintió y se volvió hacia ella. — ¿Srta. Alf?

	Ella hizo una reverencia mientras él se inclinaba, y luego lo volvieron a hacer con Iris haciendo comentarios sobre dónde debía estar la mano de Alf y que mantuviera la barbilla bajada un poco más y que sonriera, pero que nunca sonriera demasiado, y desde luego no con dientes.

	Al parecer, los dientes no eran propios de una dama.

	Todo aquello era más agotador que pasar la noche corriendo por los tejados y las peleas.

	Al cabo de media hora, por fin le permitieron a Alf sentarse y tomar una galleta y un té recién hecho. Se estaba riendo de una de las historias de Riley cuando levantó la vista y vio a Kyle de pie en la puerta, observándolos.

	Bueno. Observándola a ella, al menos.

	Sintió que se le calentaba la cara al ver el brillo de sus ojos negros.

	Él le hizo un gesto con la barbilla en una especie de orden, y ella dijo: —Disculpe—, como le había enseñado Iris, y se levantó con calma y se dirigió a la puerta.

	Él la esperaba en el vestíbulo.

	Caminó hacia él, consciente de que sus faldas le rozaban las piernas y de que su pelo, echado hacia atrás, dejaba al descubierto su rostro. —Parece que deberíamos intercambiar trabajos, jefe.

	Él frunció el ceño, con aquellos ojos negros fijos en ella. — ¿Qué quieres decir?

	Se encogió de hombros. —Sólo que últimamente pasas más tiempo vigilando que yo.

	Él se acercó a ella. — ¿No debería? Te he pedido mucho.

	—Me pediste que me pusiera un vestido.

	—Tú misma dijiste que era mucho más que eso.

	Levantó la vista con irritación cuando unas risitas infantiles llegaron desde el salón. Parecía recordarle que estaban en el vestíbulo. La cogió de la mano y tiró de ella sin hacer comentarios hasta el comedor.

	Cerró la puerta tras ellos.

	Lo miró, a ese hombre poderoso. — ¿Qué quieres de mí, jefe?

	—No lo sé—, murmuró él, sonando enfadado, no sabía si con ella o con él mismo, y sus manos la empujaron contra su duro cuerpo.

	Se inclinó y tomó su boca, deslizando su lengua contra sus labios hasta que ella los separó. Hasta que lo dejó entrar con un suspiro de alivio. Había echado de menos esto. Lo echaba de menos. Se preguntó si él había decidido que había terminado con ella.

	Al parecer, no.

	Sus dedos le rozaron el cuello desnudo, con cosquillas y dulzura, mientras le metía la lengua en la boca una y otra vez.

	— ¿Alf?— La llamada llegó desde fuera de la habitación.

	Durante un segundo más, él continuó devorando su boca como si no pudiera separarse de ella, y entonces Kyle levantó la cabeza. Sus labios estaban enrojecidos, sus ojos oscuros.

	Con cuidado, le acomodó un mechón de pelo dentro de la gorra. —No sé qué demonios quiero de ti.

	 

	[image: Image]

	 

	—Pero, ¿a dónde se fue?— preguntó Peter varios días después con ese quejido propio de los niños de cinco años.

	El dolor de cabeza con el que Hugh se había despertado parecía apretarse en un nudo detrás del ojo derecho. Había pensado que pasar una mañana con sus hijos en la biblioteca podría ayudarles a entenderse, pero estaba empezando a dudar de su sabiduría. Hasta ahora Peter se había mostrado petulante y Kit seguía siendo hostil. Tal vez debería doblar la paga a sus niñeras.

	—Alf tiene su propia vida—, dijo Hugh con cansancio.

	La verdad era que hacía casi una semana que no la veía ni sabía nada de ella. Sabía que parte de ese tiempo lo había pasado con Iris, aprendiendo todo lo que necesitaría saber para el baile, pero del resto no tenía ni idea. Por lo que él sabía, ella seguía arriesgando su vida por la noche como el Fantasma de St Giles. No tenía ningún control sobre ella, ¿verdad? Ella podía hacer lo que quisiera. Se había asegurado de alardear de ese hecho ante él, escabulléndose de su habitación y pasando entre sus guardias cuando quería.

	Y todo eso era una decisión suya. Porque después de su pérdida de control, después de haberla besado en el comedor a pesar de haberse dicho a sí mismo que no iba a volver a tocarla, había decidido evitar a Alf.

	Y así fue.

	Hugh se sentó en su sillón y se frotó el ojo dolorido mientras observaba a los chicos en el suelo ante el fuego. Había intentado interesarles en un gran libro de mapas, pero eso, como todos sus otros planes de los últimos tiempos, parecía haber fracasado.

	—Pero...— había empezado Peter cuando su hermano mayor lo interrumpió.

	—Deja de preguntar, Petey—. Kit suspiró, sonando demasiado cínico para un niño de siete años. —Simplemente se ha ido y no hay nada que podamos hacer al respecto.

	— ¿Alf no va a volver?— preguntó Peter, con los ojos muy abiertos. Miró de su hermano a su padre, sus ojos azules se llenaron de lágrimas.

	—Estoy seguro...— dijo Hugh con impotencia.

	—Pero quiero que Alf vuelva—, gimió el pequeño.

	Él también. —Ven aquí—. Se inclinó y levantó a su hijo en su regazo, el cálido peso fue un consuelo. Hugh miró a Kit, que seguía con el ceño fruncido en el suelo. —Tú también.

	El niño mayor se levantó lentamente y se arrastró hacia él, y Hugh lo acercó también.

	Cerró los ojos y apoyó la mejilla en la oscura cabeza de su hijo, que estaba enfadado. Al menos el chico le dejaba hacer eso.

	Suspiró, recordando cuando nació Kit. El bulto rojo y húmedo que se le arrojó en los brazos, con restos de sangre del parto aún atrapados en los verticilos de sus pequeñas orejas. Hugh había desenvuelto el pañal del bebé contra las protestas de las comadronas. Había recorrido las arrugadas axilas, tocado los rizados dedos de los pies, maravillado por el perfecto pene. Colocó la palma de la mano sobre el delicado y redondo vientre, las yemas de los dedos se enroscaron en el hombro del bebé, y supo que amaba a esa cosita. Lo amaba sin pensar y para siempre.

	El amor paternal no moría simplemente porque un niño mirara ferozmente a su padre. Se limitaba a observar y lamentar.

	Hugh tragó. Su maldito ojo parecía que iba a salirse de la cuenca. Se preguntó ociosamente si era posible que un hombre muriera de dolor de cabeza.

	Peter dio un respingo. —Alf.

	—Lo sé—. Besó la pequeña frente.

	— ¡No, Alf está aquí, padre!— exclamó Kit.

	La cabeza de Hugh se levantó de golpe al abrir los ojos. Ella estaba allí, con su ropa de niño, sonriéndole, engreída como siempre, con una cesta cubierta a sus pies. Debía de haber entrado por las puertas francesas de nuevo, y se le ocurrió que debería poner una cerradura mejor en la puerta.

	Los niños se levantaron de su regazo y corrieron hacia ella, y la visión le dejó sin aliento. Se quedó mirando mientras ella se arrodillaba, riendo, y ellos la abrazaban. Las lágrimas de Peter se habían secado y la ira de Kit parecía haberse evaporado.

	¿Cómo había hecho semejante magia?

	Miró por encima de sus cabezas, con sus ojos marrones brillando hacia él. — ¿Me echas de menos, jefe?

	Lo había hecho, oh, lo había hecho. — ¿Dónde has estado, Alf?

	Su tono era más áspero de lo que pretendía.

	—Oh, aquí y allá—. Su sonrisa no se atenuó. —Tengo cosas que ver. No interfiere con el aprendizaje de ser una dama.

	—Ya lo sé—. Se aclaró la garganta. — ¿Qué cosas has visto?

	Miró a los chicos. —Tengo una amiga a la que visito a veces. Una niña llamada Hannah. Vive en el Hogar para Niños Desafortunados y Niños Expósitos de St. Giles.

	Los ojos de Peter se abrieron de par en par. — ¿Qué edad tiene?

	—Más o menos tu edad—. Alf se echó el pelo hacia atrás. —Es pelirroja y tiene una amiga llamada Mary que sólo tiene cuatro años.

	Peter arrugó la nariz. —Es un bebé.

	Alf se rió. —Eso es lo que dice Hannah también.

	Ella tenía su propia vida, allá en St Giles. Hugh se quedó mirando. Alguien le había enseñado a usar esas espadas. Nunca había preguntado quién.

	— ¿Y has visto a alguien más?—, preguntó bruscamente. ¿Un amigo? ¿Un amante?

	—Oh, un buen número de personas, jefe—, dijo, suavemente burlona. —Hay muchos que viven en St Giles. Pero sobre todo fui a ver a Hannah y a revisar mis habitaciones.

	—Ah. — Se dio cuenta de que su dolor de cabeza se había aliviado. Jenkins había comentado justo ayer mientras le daba su mejunje que no había tenido que hacer el brebaje tan a menudo cuando Alf estaba cerca. Hugh casi le había arrancado la cabeza al pobre hombre. — ¿Cómo están progresando tus lecciones?

	Hizo una mueca. —Bastante bien, excepto el baile. Yo…

	Algo chirrió desde el interior de la cesta cubierta.

	Ambos chicos se pusieron inmediatamente en alerta.

	— ¿Qué es eso?— Peter se arrastró hasta la cesta y la miró sin tocarla. Kit se puso a observar por encima del hombro de su hermano.

	—Algo que encontré en St Giles—. Alf miró a Hugh, con ojos traviesos, y sospechó de inmediato. —Puedes abrirlo si quieres.

	Los ojos de Hugh se entrecerraron. — ¿Qué...?

	Pero llegó demasiado tarde. Peter ya había desencajado la cesta y había echado la tapa hacia atrás.

	— ¡Oh!— dijo Kit, sonando tan joven, tan dulce, más dulce de lo que había sonado desde que Hugh había vuelto del continente.

	Los dos chicos estaban apiñados cerca de la cesta, por lo que Hugh no podía ver lo que había dentro, y Peter emitía altos ruidos de arrullo.

	Esto no sonaba bien.

	Entonces Kit se sentó bruscamente sobre su trasero con un cachorro que luchaba en sus brazos. El animal se retorcía y lamía la cara del chico, y Kit...

	Kit, su hijo siempre enfadado, se reía.

	— ¡Déjame cogerlo, Kit, por favor, por favor, por favor!— dijo Peter con impaciencia, y Hugh esperó la explosión y la discusión.

	En lugar de eso, el mayor sonrió a su hermano. —Siéntate, entonces, Petey, para que no la dejes caer.

	— ¿Ella?— preguntó Peter, sonando confuso.

	—Es una perrita, tonto—, contestó Kit con sabiduría de hermano mayor, pero no sin maldad.

	Esperó a que Peter se sentara a su lado y colocó al cachorro en el regazo de su hermano. —Sujétala por la barriga, pero no demasiado fuerte. No debes aplastarla.

	—No lo haré—, prometió Peter con fervor.

	Sonrió al cachorro que ahora le mordía el pulgar. Era una cosa pequeña, probablemente una especie de terrier, con un pelaje de aspecto suave, de longitud media y color caramelo, más oscuro alrededor del hocico y en la espalda.

	— ¿Cómo se llama?— Kit preguntó a Alf.

	—No lo sé—. Alf se encogió de hombros. —Pensé que podríais averiguarlo vosotros mismos—. Miró a Hugh, con un brillo malvado en los ojos. —Eso es, si tu padre te deja quedarte con ella.

	Oh, el pequeño diablillo. Lo que daría por dos minutos a solas con ella ahora mismo para mostrarle lo que pensaba de este motín.

	Se aclaró la garganta y observó cómo los dos chicos volvían sus miradas suplicantes hacia él. Notó que la cara de Kit había perdido su anterior alegría. ¿Por qué siempre era él el presunto malhechor? —Puedes quedarte con el perro.

	Su anuncio provocó exclamaciones de gran alegría por parte de ambos chicos, haciendo que el perro ladrase.

	Hugh miró al excitado trío. —Quizás deberíamos sacarla al jardín.

	Los chicos salieron por las puertas francesas con el cachorro antes de que él terminara la frase.

	Suspiró y se levantó de la silla, mirando a Alf mientras se levantaba. — ¿Así que has estado en St Giles todo este tiempo?

	Su sonrisa engreída había muerto. —No. Parte del tiempo estuve en casa de Iris en las clases. Como te dije.

	—Apenas te he visto—, dijo con mal humor.

	—Pensé que era lo que querías—, respondió, con su pequeño y expresivo rostro cerrado. —Me besaste y luego dijiste que no sabías qué hacer conmigo. Me evitaste.

	—Eso apenas importa—. Él levantó una mano con irritación. —No sabía dónde estabas.

	Levantó la barbilla. —No sabía que se suponía que tenía que decirte a todos los sitios a los que voy, jefe. Nunca lo mencionaste.

	— ¿No lo hice?—, gruñó, tomando esa barbilla con la mano.

	Miró hacia las ventanas. Los chicos perseguían al cachorro por el camino de grava. Se inclinó y tomó su boca, fuerte y rápido y no lo suficiente.

	No lo suficiente.

	Cuando levantó la cabeza de nuevo, fue para lanzar palabras sobre sus labios separados. Palabras que no se detuvo a pensar. Palabras que salían directamente de esa parte de sí mismo que creía haber encerrado en lo más profundo: —Lo diré ahora, entonces. Dime dónde estás y qué haces hasta que termine contigo, ¿entiendes?

	—Oh, creo que lo entiendo, jefe—, susurró, y aunque sus palabras eran una concesión, su tono no lo era.

	Se dio la vuelta y salió por las puertas francesas.

	Maldita sea.

	Por un momento deseó que ella le hubiera golpeado en su lugar. Que hubiera gritado y enfurecido para que él pudiera gritar y enfurecer a su vez. Para poder soltar todo lo que llevaba dentro con tanta fuerza. Todo lo animal e incivilizado que quería simplemente tomarla y al diablo con las consecuencias y todo lo que sabía que sería el resultado.

	Excepto que él no era un animal. No era incivilizado. Era un hombre que controlaba sus emociones. Un hombre guiado por su mente, no por su polla.

	Pero mientras seguía a Alf hacia el jardín, observando el movimiento de sus caderas mientras bajaba los escalones, se preguntó si simplemente se estaba engañando a sí mismo.

	Porque no estaba seguro de que alguna vez terminaría con Alf.
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	Una semana después Alf levantó los brazos mientras dos de las doncellas de Iris la ayudaban a ponerse la túnica exterior de su vestido.

	Estaban en una habitación de invitados de Kyle House. Iris estaba sentada en una silla dorada, con sus propias faldas color crema y rosa a su alrededor, tras haberse vestido horas antes. Estaba dirigiendo el aseo de Alf, y éste se alegraba de tenerla allí.

	Esta noche, o bien convertía en éxito las lecciones de quince días sobre cómo ser una dama, o bien hacía el ridículo.

	Alf estaba de pie en el centro de la habitación, ya vestida con medias de seda, ligas, zapatos de tacón, camisola de lino, corsé, pequeño miriñaque atado a la cintura y enaguas bordadas. La túnica exterior era de una magnífica seda de color púrpura intenso que parecía brillar a la luz de las velas. Un volante plano del mismo material estaba cosido en los bordes de la parte delantera y en el dobladillo de la falda del vestido exterior.

	Las sirvientas colocaron la “V” de la pechera bordada entre los bordes del vestido exterior y empezaron a unirlos con alfileres.

	Alf se quedó mirando las molduras pintadas del techo. Esta era la parte más difícil: quedarse quieta mientras las criadas trabajaban para vestirla como si fuera una yegua de premio en una feria. La primera vez que lo hizo, se pasó todo el tiempo entre disculparse con las pobres criadas por tener que trabajar en ella y querer salir corriendo.

	Estar quieta así mientras las demás la tiraban y pinchaban era como tener chinches arrastrándose por toda la piel, sin saber nunca dónde podrían picar.

	Se estremeció al pensar en ello y se encontró con los ojos de Iris.

	La mujer mayor le dedicó una sonrisa alentadora. —Ya no falta mucho.

	Alf asintió y apretó los labios. El estómago estaba casi clavado en su sitio. Extendió los brazos hacia los lados para que una tercera doncella pudiera empezar a coser las caídas de encaje en las mangas. Las mangas le llegaban justo hasta los codos, y había tres capas de encaje. Eran tan bonitas que la hacían sentir como un cisne. Deseó que Ned pudiera verla con este gran vestido.

	A Ned le habría encantado este vestido. Solían soñar con ropa bonita, acurrucados juntos en una cama compartida por la noche en St Giles. También habían soñado con buena comida y habitaciones con calefacción.

	Parpadeó con fuerza, pues su cara ya estaba pintada y no debía estropear el polvo de arroz blanco.

	La doncella terminó las caídas de encaje y dio un paso atrás para pellizcar y alborotar sus faldas.

	Iris se quedó examinándola cuidadosamente. —Creo que...

	La puerta de la habitación se abrió de golpe y Peter entró corriendo, seguido por el cachorro y su hermano mayor. — ¡Alf! Alf!

	El chico la vio y se detuvo tan repentinamente que casi se cayó.

	Kit se detuvo a trompicones y frunció el ceño, mirándola fijamente.

	El cachorro fue el único que siguió adelante, olfateando el suelo con interés.

	— ¿Alf?— preguntó Peter, sonando muy inseguro. Sus ojos azules estaban abiertos de par en par y asombrados.

	Ella le sonrió. — ¿Cómo está, milord?

	Rompió a llorar. — ¡No eres Alf!

	Por un segundo ella sólo pudo mirar entre los chicos, Peter sollozando como si su pequeño corazón estuviera roto y Kit con una mirada sospechosa y casi traicionado.

	Tragó saliva, sintiéndose destrozada. Tal vez él tenía razón, le susurró algo en su interior, tal vez ya no era Alf toda pintada y arreglada. Tal vez había renunciado a todo lo que era realmente ella.

	Iris dio un paso adelante pero Alf dijo: —No—. Miró a la otra mujer. —Sólo... déjame hablar con ellos, por favor.

	Los ojos azul-grisáceos de Iris eran suaves y comprensivos. —Por supuesto—. Se giró e hizo un gesto para que las criadas la acompañaran al otro lado de la habitación.

	Eso dejó a Alf y a los chicos un poco de privacidad.

	Alf se inclinó, con mucho cuidado, porque ya estaba vestida, lista para el baile de esta noche. Lista para el importante trabajo que Kyle quería que hiciera.

	—Peter—, dijo ella. — ¿Qué pasa, amor?

	—Estás mal—, sollozó el niño. —Tu cara es graciosa y tú eres una dama. Alf no es una dama.

	—Puedo serlo—, dijo ella. —Es sólo un vestido y polvo de arroz. Por debajo sigo siendo Alf.

	—Pero te ves diferente—, dijo Kit. Seguía con el ceño fruncido, como su padre.

	Lo miró y sonrió. — ¿No es eso algo bueno? ¿No te gusta mi vestido de baile?

	—Me gustabas tal como eras—. Kit pensó en esto, con las cejas fruncidas. —Es un bonito vestido—, añadió de mala gana.

	Peter se secó los ojos, resoplando ruidosamente. — ¿Por qué llevas ahora un gran vestido?

	—Voy a un baile—, dijo ella. —Con Lady Jordan y tu papá.

	— ¿Un baile?— El chico más joven arrugó la cara con aparente disgusto. —Pero Kit y yo veníamos a decirte que habíamos pensado en un nombre para ella.

	Alf supo inmediatamente quién era ella. Miró al pequeño terrier. Se había sentado, con las patas traseras extendidas hacia un lado, y la miraba con ojos tristes. Eso era lo que le había hecho pagar un chelín por el cachorro en primer lugar: sus graciosos ojos tristes.

	— ¿Cuál es?—, preguntó ella, sonriendo.

	Se inclinó hacia ella y le susurró como si fuera un secreto: — Pudding —. Se enderezó. —Se me ocurrió a mí solo.

	Detrás de él, Kit resopló. — Pudding es mucho mejor que tus otras ideas—. Puso los ojos en blanco en señal de exasperación de hermano mayor. —Y lloraste hasta que dije que era aceptable.

	Afortunadamente, Peter no se ofendió por la afirmación de Kit.

	—Creo que es un nombre precioso—, dijo Alf, acariciando al cachorro con un dedo índice.

	Detrás de ellos, Iris se aclaró la garganta.

	Alf tragó saliva. Debía ser casi la hora de irse. Hora de enfrentarse a Kyle. Hora de ver si podía engañar a una sala llena de aristocracia londinense haciéndole creer que era una dama.

	—Tengo que irme ahora—, les dijo a los chicos. —Pero vendré a veros a ti y a Pudding mañana.

	—Muy bien—, dijo Kit, sonando como un pequeño caballero, lo que ella suponía que era. —Buenas noches, Alf.

	Tomó la mano de su hermano y lo sacó de la habitación, el cachorro lo siguió.

	— ¿Estás lista?— le preguntó Iris.

	Alf la miró. —Casi.

	Se dirigió a una mesa junto a la puerta, donde había tres de sus dagas. Podía ir vestida como una dama, pero esta noche seguía teniendo una misión, y eso significaba ir armada. Metió una daga muy fina y enfundada entre sus pechos, bajo el corsé. La siguiente la colocó en su liga derecha, contra la parte exterior del muslo. Y la tercera, la más pequeña, la introdujo cuidadosamente en la manga izquierda.

	Se aseguró de que la falda estuviera recta y de que el cuchillo en la manga no se cayera por accidente, y luego asintió a Iris, que la observaba con los ojos muy abiertos.

	—Más lista que nunca.

	 

	 

	
CAPÍTULO 13

	 

	Esa noche el Brujo Negro regresó a su casa. Llamó a su hijo y le dijo: —He destruido a la Hechicera Blanca y a su familia. Todo lo que ella tenía es ahora mío. Es hora, por lo tanto, de que comiences tu entrenamiento como mi heredero del Reino Negro.

	El Príncipe Negro inclinó tranquilamente la cabeza y dijo: —Sí, padre...

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Hugh estaba esperando en el vestíbulo de entrada de Kyle House. Iris y Alf ya deberían haber bajado; el carruaje ya estaba fuera.

	Tuvo un impulso inusual de caminar.

	¿Acaso Iris no podía vestir a Alf? Quizás la mujer había tenido un ataque de nervios de última hora. Sin embargo, ese no parecía ser el Alf que él conocía. Una vez que se comprometía con un asunto, era valiente hasta el punto de la terquedad. De hecho, apenas la había visto en el último día. Había pasado casi todo su tiempo en compañía de Iris, aprendiendo a hacerse pasar por una dama.

	Bajo sus órdenes.

	Hugh maldijo en voz baja, haciendo que su mayordomo lo mirara. Había sido la decisión correcta, la única decisión. ¿Por qué, entonces, se sentía tan inquieto ahora?

	La necesitaba como dama, como mujer, para infiltrarse en el estudio de Dowling. La necesitaba como mujer para hacer el trabajo. La necesitaba como mujer para...

	Maldita sea.

	Quizás simplemente la necesitaba como mujer y punto. Como un hombre necesita a una mujer. Y si es así, este era un buen momento para darse cuenta, justo antes de una misión importante y posiblemente peligrosa.

	¿Y si la había presionado demasiado, demasiado pronto?

	Se detuvo e inclinó la cabeza. Entonces tendría que consolar a su pequeña diablilla hasta que fuera lo suficientemente fuerte como para volver a intentarlo.

	Tomó aire y se enderezó. Maldita sea, ¿dónde diablos estaban?

	Un paso en la escalera atrajo su mirada hacia arriba. Iris bajaba tranquilamente.

	Hugh se dirigió al pie de la gran escalera.

	— ¿Dónde está?—, preguntó en voz baja cuando llegó al último escalón. — ¿Está todo bien?

	Iris levantó las cejas en lo que parecía diversión, lo que no mejoró su estado de ánimo. —Por supuesto. Alf está justo detrás de mí.

	Se giró y miró hacia arriba.

	Él siguió su mirada.

	Alf estaba allí en el rellano, de pie con un vestido púrpura que hacía que su piel pareciera pétalos de rosa blanca, brillante y suave. Su cabello oscuro había sido apartado de su rostro en un moño en la coronilla, revelando su delicada estructura ósea, su largo y delgado cuello de cisne y sus enormes ojos marrones. Sus labios eran eróticamente amplios en ese rostro de elfa, exuberantes y rojos y sensuales, y quería morderlos. Llevarla a otra habitación y manchar los polvos y el colorete impolutos.

	Hizo un barrido con la mirada hacia abajo, aunque no sirvió de mucho para calmar su palpitante corazón. El vestido era de gala y tenía un escote profundo, cuadrado y casi indecente. Sus pequeños pechos se convertían en dulces montículos que le hicieron preguntarse lo cerca que estaban sus pezones del borde del corpiño.

	Dios mío.

	Se sintió como si le hubieran acuchillado las tripas.

	Sus ojos se clavaron en los de él mientras bajaba las escaleras lentamente, con una mirada salvaje y tímida y muy valiente. Le tendió la mano cuando su pie resbaladizo tocó el mármol del pasillo.

	Ella puso su mano en la de él.

	— ¿Y bien?— susurró Iris a su lado. — ¿Servirá ella? ¿Es adecuada para tus necesidades, mi querido Hugh?

	Él mantuvo su mirada en la de Alf mientras llevaba su mano a los labios. Vio que sus ojos se abrían de par en par mientras murmuraba: —Es perfecta.

	A su lado, Iris se rió. —Sí, ciertamente lo es.

	Hugh se aclaró la garganta y finalmente miró a Iris, su amiga Iris. —Gracias.

	—No lo hice necesariamente por ti, cariño—. Ella levantó las cejas y le dirigió una mirada ligeramente burlona. —Será mejor que nos vayamos, ¿no?

	—Efectivamente—. Le tendió un codo a cada una de las damas y las condujo hacia la puerta. — ¿Tienen sus máscaras?

	—Sí, Su Excelencia—. El acento de clase alta de Alf era casi perfecto ahora. Le lanzó una pequeña sonrisa mientras la ayudaba a subir al carruaje. —Iris las tiene en su bolso.

	Miró y vio que Iris llevaba una pequeña bolsa de seda con cordón en la muñeca. Ayudo a Iris a subir al carruaje y luego entró él mismo. Llevaba un dominó negro, pero las damas sólo llevarían máscaras para la mascarada.

	Golpeo el techo para avisar al conductor de que estaban listos antes de sentarse frente a Alf e Iris.

	El carruaje había sido alquilado para la noche para que ninguna marca pudiera delatar su identidad.

	Hugh se quedó mirando a las mujeres, Alf en su nueva encarnación, extrañamente autocomplaciente, Iris comenzando a moverse nerviosamente.

	—Es un baile como cualquier otro—, les dijo, aunque era a Iris a quien se dirigía principalmente. —Estaremos enmascarados. Nadie nos prestará especial atención.

	Eso era un poco mentira. Dowling, si realmente formaba parte del círculo íntimo de los Señores del Caos, debía estar, como mínimo, vigilando su presencia después de la debacle de Crewe. Además, el hombre podría ser cauteloso por otras razones, ya que tanto Crewe como Chase habían muerto recientemente en circunstancias sospechosas.

	Alf parecía serio. — ¿Has sabido algo más de tus hombres desde la muerte de Lord Chase?

	Hugh negó con la cabeza. —Han estado tranquilos en la última semana. Tanto Exley como Dowling apenas han salido de sus casas. Por supuesto, son los únicos Señores nombrados que conocemos. Hay otros que pueden estar moviéndose, pueden estar guerreando entre ellos, y simplemente no tenemos conocimiento de ellos. — Miró a Alf. —Por eso esta noche es tan importante. Si podemos encontrar esa lista de miembros, podremos abrir y limpiar todo el nido de ellos.

	—Lo sé, jefe. Puedes contar conmigo.

	Ella levantó la barbilla al encontrarse con su mirada. El colorete de sus labios atraía la mirada de un hombre, haciéndola aún más seductora. Sabiendo lo que era, lo que podía hacer, y viendo cómo se presentaba en ese momento, se quedó sin aliento ante las posibilidades. Si hubiera tenido una agente femenina cuando estuvieron en Viena hace un año, las cosas que podrían haber logrado. Ella pensaba como él, pero era su opuesto: una mujer para su hombre.

	Peligrosa, pero suave.

	Inteligente y erótica al mismo tiempo.

	Su pareja, esta chica de St. Giles.

	El carruaje se detuvo bruscamente.

	Hugh apartó la cortina de la ventana. —Ya hemos llegado—. Miró a las mujeres. —Poneos las máscaras antes de entrar.

	Iris ató una media máscara de seda negra a la cara de Alf, haciéndola más misteriosa con sólo sus labios rojos revelados. Iris sacó de la bolsa una máscara ovalada pintada con el rostro de una mujer en un palo para ella.

	El carruaje se balanceó cuando los lacayos bajaron. Un minuto después se abrió la puerta y Talbot, vestido de librea, le tendió la mano. — ¿Milady?

	Descendieron y Hugh miró la casa de Dowling. Era una gran residencia, con pocos años de antigüedad, con una hilera de columnas griegas en la fachada, estable y patricia. Se había invertido mucho dinero en la construcción de esta residencia. Dowling era un hombre muy rico, algo extraño, ya que, aunque era un aristócrata, no había heredado la riqueza ni se había casado por ella.

	—Vengan—, murmuró Hugh, y condujo a las dos mujeres hacia la escalera, que ya estaba llena de invitados enmascarados.

	En el interior de la entrada había una multitud de cuerpos que subían lentamente por una amplia escalera. Algunas de las damas llevaban trajes con elaborados tocados. Otras se limitaban a sostener máscaras ovaladas en palos como Iris. La mayoría de los caballeros llevaban dominó, aunque unos pocos se habían tomado la molestia de disfrazarse. Empujó a un diablo, con cola, cuernos y todo.

	Se dirigieron lentamente al salón de baile del primer piso, una gran sala que ocupaba casi toda la parte trasera de la casa. Altas ventanas, algunas de ellas con puertas francesas, atravesaban una de las paredes, aunque por supuesto todas estaban cerradas ya que era invierno. Hugh ya podía sentir el sudor deslizándose por su columna vertebral. El calor era abrumador, y el hedor a perfume, cera de vela y olor corporal, opresivo.

	A su lado, Alf contuvo el aliento. —Es tan bonito.

	¿Bonito? La miró. Ella estaba mirando, embelesada, las lámparas de araña en lo alto, las docenas de piezas planas de cristal tallado azul que brillaban al reflejar las velas.

	Volvió a mirarla. —Sí, supongo que es bonito.

	—Tenemos suerte de que nuestro anfitrión y nuestra anfitriona no estén saludando a sus invitados—, murmuró Iris mientras abría su abanico.

	—Mm—, respondió Hugh. — ¿Ves al vizconde Dowling?

	—Junto a las ventanas—. Iris inclinó la barbilla.

	— ¿Dónde?— preguntó Alf.

	—El hombre del traje color mostaza. Está vestido como el sol, creo—, dijo Iris en voz baja. — ¿Lo ves? Lleva una máscara, pero el pelo rojo de Lord Dowling es bastante notable, incluso con el traje. Está de pie junto a otro caballero vestido de escarlata.

	Los ojos de Alf se abrieron de par en par mientras miraba al grupo. —Ese es...

	—Exley—, terminó Hugh por ella. Exley ni siquiera se había molestado en ponerse un dominó. Por Dios. ¿Qué hacía el conde aquí esta noche?

	Dowling y el conde de Exley estaban juntos y parecían ser muy buenos amigos. Aunque ambos figuraban en la lista que Montgomery le había dado, en todo el tiempo que había vigilado las casas de ambos hombres nunca había tenido noticias de ellos juntos, nunca había sabido que socializaran.

	Hugh respiró y trató de fijarse en los demás hombres del grupo, casi imposible, ya que todos, excepto Exley, llevaban máscaras, y se preguntó cuántos podrían haber en los Señores del Caos.

	—Deberíamos pasear—, dijo Iris nerviosa. —Nos arriesgamos a llamar la atención si nos quedamos demasiado tiempo en un mismo sitio.

	—Una buena sugerencia—. Hugh ofreció sus brazos y comenzaron a deambular por la sala.

	— ¿Estás pensando en cancelarlo?— siseó Iris.

	—No—, dijo Alf desde su otro lado antes de que pudiera responder. —No es necesario sólo porque Exley está aquí.

	—Tiene razón—, dijo Hugh, con la voz baja. —Continuaremos como estaba previsto.

	Iris frunció el ceño. —Pero Exley te conoce. Ha visto a Alf, ella estaba allí cuando ambos descubrieron el cuerpo de Crewe.

	—Iba vestido de chico—, le recordó Alf.

	— ¿Y si hay más Señores del Caos en este baile de lo esperado?— murmuró Iris. Sus nudillos estaban blancos contra el palo de su máscara. —Por lo que sabemos, la lista de invitados está llena de Señores.

	—Ya sabíamos que Dowling era uno de los Señores —, susurró Alf, con voz tranquila y uniforme. —Nada ha cambiado en eso.

	—Es peligroso.

	—Siempre fue peligroso—. Los labios pintados de Alf se curvaron en una sonrisa casi salvaje. Ahí estaba su cazadora, acechando bajo el colorete y la pintura de la dama. La admiraba incluso cuando temía por ella.

	Pero ella tenía razón. Sabía que Alf tenía razón, y necesitaba esa lista de nombres, o al menos algún tipo de información nueva en esta investigación.

	Y sin embargo, la inquietud le subía por la espalda.

	—Sé rápida—, le dijo Hugh, tomando su decisión. —Encuentra la maldita habitación y no tardes más de dos o tres minutos. Vete si oyes algo, ¿entiendes?

	Puso los ojos en blanco. —Conozco mi trabajo, jefe.

	Su lento paseo por la habitación les había llevado al otro lado y junto a una puerta que daba a un pasillo interior.

	Alf le guiñó un ojo.

	Y luego se fue.
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	Alf sonrió y saludó con la cabeza a una señora mientras caminaba por el pasillo. La sala de retiro de mujeres estaba por aquí; ese era el nombre del baño, le había dicho Iris. También habría una sala exterior donde las damas podrían reparar su pintura facial, su cabello y sus vestidos si fuera necesario. Alf no caminaba ni rápido ni lento. Se movía con calma, con sus faldas ondeando por el pasillo. Se acercó a la puerta y se hizo a un lado cuando salieron dos muchachas riéndose entre ellas. Las chicas se dieron la vuelta y se fueron por el pasillo, de vuelta al salón de baile.

	Alf miró por encima del hombro. El camino estaba libre. Rápidamente, se levantó la falda y pasó a toda velocidad por delante de la puerta. Su miriñaque se balanceaba de un lado a otro, cosa estúpida. Tenía que tener cuidado de que no rozara con nada en el pasillo, una mesa, una estatua u otro adorno, y derribara algo. No sería bueno atraer a los lacayos y a los invitados hacia ella.

	Allí. Una escalera a su izquierda. Justo donde su informante había dicho que estaría.

	Subió corriendo de puntillas.

	El piso de arriba eran las habitaciones privadas de la familia. Alf se encontró en otro pasillo, este mucho más oscuro. Comenzó a arrastrarse hacia la derecha, hacia donde debía estar el estudio privado de Dowling, y entonces se dio cuenta de que oía pasos que se acercaban rápidamente.

	Se apresuró a buscar la puerta más cercana, la encontró sin llave, ¡gracias a Dios!, y se metió dentro. Tiró de la puerta, pero dejó una rendija, asomándose.

	Observó a una criada que se apresuraba a pasar.

	Contó hasta veinte.

	Luego volvió a abrir la puerta y se asomó.

	El vestíbulo estaba vacío.

	Rápidamente se deslizó hasta el estudio, cogiendo una vela encendida de uno de los candelabros de la pared mientras se escabullía.

	Cerró la puerta del estudio, haciendo un gesto de dolor cuando chirrió, y sostuvo la vela en alto. La habitación estaba por encima del salón de baile y era la mitad de grande. Había un enorme escritorio junto a la chimenea, flanqueado por dos sillas. Sobre la chimenea había dos espadas cruzadas. Alf levantó las cejas. Acero fino, posiblemente toledano, a juzgar por la preciosa guarda de dedos en forma de jaula de pájaros. Una estantería y cuatro armarios estaban pegados a las paredes interiores.

	Resopló suavemente. Dos o tres minutos para buscar. Kyle estaba loco si creía que podía hacer algo en ese tiempo.

	Alf puso la vela en un candelabro sobre el escritorio.

	Una hilera de ventanas daba a la parte trasera de la casa, y pudo oír la música que subía desde el baile de abajo mientras probaba un cajón del escritorio. Su informante había dicho que el escritorio era el lugar más probable. Por lo tanto, no tenía sentido intentarlo en otro lugar. No en el poco tiempo que tenía.

	Se sentó en el escritorio. Había dos cajones en la parte superior, ambos cerrados. A ambos lados de las patas del escritorio había más cajones, sin cerrar, y los revisó rápidamente, sin encontrar nada de interés.

	Frunció el ceño y volvió a los dos cajones cerrados. Al menos, eso redujo su búsqueda. Alf sacó la daga de su corsé y encajó la punta en la grieta entre la parte superior del cajón de la derecha y la parte inferior del escritorio, por encima de la cerradura. Buscó en la superficie del escritorio y encontró un busto de mármol.

	Cogió el busto y lo golpeó contra la empuñadura de la daga. Una vez. Dos veces.

	La cerradura se rompió.

	Sonriendo para sí misma, abrió el cajón.

	En su interior había un montón de billetes de libra, cargados con un pequeño monedero de guineas doradas. Los dejó. Junto a ellos había varias cartas. Las metió entre el estómago y el corsé, no había tiempo para mirarlas ahora. No había nada más importante en el cajón.

	Abrió el cajón de la izquierda de la misma manera.

	Dentro había una pila de papeles.

	Los hojeó, buscando nombres y lugares. Parecían contratos. Documentos legales, en cualquier caso. ¿Eran importantes? No lo sabía, y los papeles eran demasiados y demasiado grandes para esconderlos dentro de su vestido. Los colocó sobre el escritorio mientras volvía a mirar dentro del cajón para ver si escondía algo más.

	No lo hacía, pero...

	Volvió a abrir el cajón derecho, sacando todo de él. Los billetes de libra cayeron al suelo.

	Examinó ambos cajones.

	El cajón derecho era más corto que el izquierdo.

	Alf tiró con fuerza del cajón derecho, sacándolo por completo del escritorio. Se agachó y miró en el hueco que había quedado, pero por supuesto no había luz suficiente para ver nada. Se inclinó y metió el brazo en el agujero, retorciéndose hasta que sus dedos tocaron el fondo.

	Fuera de la puerta del estudio alguien dijo: —Aquí no.

	Alf se quedó paralizado, casi sin respirar. Lentamente giró la cabeza para mirar la puerta.

	—Maldita sea, Dowling—, dijo una voz diferente. — ¿Cuándo, entonces?

	Pasos en retirada.

	Deslizó los dedos por el fondo del agujero. Pudo sentir una grieta. Había una puerta de algún tipo allí.

	Retiró la mano y volvió a entrar con su daga, encajando la hoja en la grieta y retorciéndola.

	La madera cedió con un fuerte chasquido.

	—...matarlo sólo atrajo la atención hacia nosotros—. Estaban regresando.

	Había un papel encajado en el fondo del cajón. Alf lo cogió junto con la daga y los volvió a meter dentro de su corsé.

	Se giró hacia la puerta.

	— ¿Qué quieres que hagamos?

	La puerta chirrió cuando empezó a abrirse.
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	Diez minutos.

	Iris miró a Hugh con el rabillo del ojo, manteniendo una pequeña sonrisa amablemente aburrida en su rostro. Habían pasado al menos diez minutos desde que Alf los había dejado. Ella y Hugh habían continuado su lento paseo por el salón de baile. Él le había traído un pequeño vaso de ponche.

	Y de alguna manera habían perdido de vista a Lord Dowling y al Conde de Exley.

	Alf no había regresado.

	Podía sentir la tensión en el brazo de Hugh bajo la punta de sus dedos.

	—Está tardando demasiado—, gruñó en voz baja.

	Iris bebió un sorbo de ponche, con la máscara colgando de su muñeca por un cordón de seda. — ¿Qué hacemos?

	Negó con la cabeza, flexionando un músculo de la mandíbula.

	Tragó saliva y asintió a Lady Young, que llevaba un desafortunado tono de lavanda. En el salón de baile hacía un calor espantoso. Lady Dowling debería haber ordenado abrir las ventanas, a pesar del frío de enero. Era sólo cuestión de tiempo que alguien se desmayara.

	—Maldita sea, hace calor—, murmuró Hugh en voz baja, usando un pañuelo para secarse el labio superior. —Prométeme que después de casarnos no tendrás bailes tan concurridos como éste.

	Su cabeza se giró hacia él. — ¿Qué?

	Debajo de la máscara de su dominó, pudo ver sus cejas fruncidas. —He dicho...

	— ¿Seguro que no sigues pensando que nos vamos a casar?—, siseó en voz baja.

	—Iris, si te he ofendido de alguna manera, te pido disculpas—. Se puso rígido por su orgullo masculino.

	— ¿Eres idiota?— negó con la cabeza antes de que él pudiera responder y levantó la mano. —No. Permíteme hacer una pregunta diferente. ¿Te imaginas que soy una idiota? He visto cómo miras a Alf. He visto cómo te mira ella. E incluso si no hubiera afecto o ardor entre tú y una mujer a la que he llegado a considerar como una querida amiga, no deseo tener otro matrimonio sin pasión e infeliz. Estoy cansada de ser sólo la anfitriona y señora de la casa de un hombre. Ya tuve suficiente con James.

	Parpadeó. —Ya... veo.

	Le dio una palmadita en la mano. —Te aseguro, sin embargo, que seguiré siendo tu buena amiga, querido Hugh.

	Alguien exclamó cerca y la multitud comenzó a murmurar, las cabezas se volvieron hacia la puerta.

	Iris miró hacia la entrada del salón de baile para ver a qué se debía la conmoción y vio a Hades entrar por la puerta. Era alto y delgado y vestía todo de negro, como correspondía al dios de los muertos. Llevaba el pelo oscuro sin polvos y lo llevaba suelto sobre los hombros, como si no le importara lo que los demás consideraran apropiado. Y su rostro...

	Su rostro era mitad ángel caído y mitad demonio.

	Y no llevaba una máscara. No estaba disfrazado en absoluto.

	— ¿Por qué te has detenido?— Hugh murmuró a su lado.

	— ¿Quién es ese?— preguntó Iris, mirando fijamente. Era como si no pudiera apartar la vista de ese terrible rostro. Tenía unas cicatrices horribles. Un gran corte desde la frente hasta la ceja, sin llegar al ojo, pero con un surco en la mejilla, una comisura de la boca y una hendidura en el borde de la mandíbula.

	—Dyemore—, dijo Hugh.

	La habitación se había quedado en silencio y su única palabra sonó en voz alta.

	Hades giró su estropeado rostro hacia ellos como si hubiera escuchado su nombre en los labios de Hugh.

	Iris sintió el impacto de esa mirada en toda la habitación.

	Inhaló, apartando apresuradamente la mirada.

	— ¿Dyemore?— Se relamió los labios, volviéndose hacia un lado. Tenía la extraña sensación de que él podía leer sus labios incluso al otro lado de la habitación. — ¿Quién es él?

	—Raphael de Chartres, el duque de Dyemore—, murmuró Hugh en su oído. —Su padre era el antiguo líder de los Señores del Caos, el Dionisio. El viejo duque murió el pasado otoño. Dyemore se presentó en Londres hace unas semanas para reclamar el ducado.

	Iris frunció el ceño. — ¿Estaba fuera del país antes de eso?

	—Nadie parece saber dónde estaba. El padre estaba distanciado del hijo—. Su voz sonaba tensa.

	— ¿Qué...?— Ella inhaló. —En nombre de Dios, ¿qué le pasó en la cara?

	—Todo lo que sabemos son rumores—, respondió él. —Algunos dicen que fue un duelo: un padre enfadado por la corrupción de una hija y su posterior suicidio. Otros que su propio padre se lo hizo cuando era muy joven. Y algunos, por supuesto, dicen que nació así. Una maldición para la familia.

	Le miró fijamente. —Bueno, lo último es obviamente una tontería.

	Él asintió. —Sí, pero incluso los rumores y cotilleos más descabellados son interesantes a su manera.

	—Humph—. Echó otra mirada a la figura demoníaca junto a la puerta. —Te parece significativo que esté aquí esta noche.

	—Vamos a caminar—, respondió Hugh. Empezaron a moverse de nuevo por el salón de baile, acercándose al pasillo que llevaba  a la sala de retiro de mujeres. —Dyemore no ha sido visto en sociedad desde su regreso. Sólo se ha aventurado a salir con su banquero y su abogado y una vez a un café.

	Iris inhaló. —Esta noche no se ha molestado en llevar ningún tipo de disfraz.

	—Tal vez quería ser reconocido—, dijo Hugh. —El cargo de Dionisio, hay rumores de que es hereditario.

	Sintió un escalofrío de horror incluso en la húmeda habitación. —Entonces podría estar aquí para reclamar el liderazgo de los Señores.

	Hugh la miró. —Sí.

	Se habían puesto en el lado de la habitación más cercano a la puerta del vestíbulo.

	—No me gusta que Alf no haya vuelto. Ya lleva más de diez minutos de retraso—. Hugh se inclinó cerca de ella. —Espera quince minutos. Si no he regresado para entonces, dirígete al carruaje en las caballerizas.

	Iris giró la cabeza alarmada. —Pero...

	Él ya estaba saliendo por la puerta.

	Se volvió inmediatamente hacia el salón de baile. Mejor no mirar a la puerta. Mejor no llamar la atención, ni sobre ella ni sobre él.

	Inhaló lentamente. Esto era un baile. Había asistido a innumerables bailes calientes y aburridos desde su presentación hacía más de una década. Este era simplemente uno más.

	—Milady—, una voz como de humo negro rozó detrás de ella, — ¿podría tener el honor de este baile?

	Lo supo incluso antes de girarse y ver los ojos gris pálido, el izquierdo que miraba desde el tejido cicatrizal carmesí devastado:

	Hades la había encontrado.

	 

	 

	
CAPÍTULO 14

	 

	A partir de entonces, el Brujo Negro enseñó a su hijo todo lo más perverso de la hechicería. Hechizos que mutilaban y volvían locos a otros. Los misterios de hipnotizar y comandar ejércitos. Todas las noches el Príncipe Negro regresaba a sus habitaciones cansado y dolorido y con el corazón herido. El Halcón Dorado volaba entonces hasta su brazo y apoyaba su cabeza en su mejilla hasta que él acariciaba sus plumas con los dedos.

	Pero ni siquiera él podía ya hacerle sonreír....

	-De El príncipe negro y el halcón dorado

	 

	Hugh subió las escaleras de dos en dos, y mientras lo hacía tuvo que seguir recordando que ella sabía lo que estaba haciendo. Que había vivido sola en el maldito St Giles durante años. Que era inteligente, rápida y valiente.

	Y, Dios mío, la había enviado sola, y si le hubiera pasado algo, nunca se lo perdonaría.

	El piso superior estaba poco iluminado, pero aun así pudo ver una puerta abierta más adelante en el pasillo. Tenía que ser el estudio.

	Al acercarse, un lacayo salió de la habitación gritando: — ¡Ladrones! ¡Ladrones! ¡Ayuda!

	Hugh le dio un puñetazo en la mandíbula al lacayo, haciéndole callar, y se lanzó al estudio.

	Y escuchó a Alf reírse.

	Estaba junto a la chimenea, a su izquierda, con un estoque en una mano y un fajo de papeles en la otra, y estaba luchando contra Exley, Dowling y tres lacayos.

	Por Dios.

	Tanto Exley como Dowling tenían espadas. Hugh agarró al más cercano de los tres lacayos y lo empujó de cabeza contra la pared. El hombre se desplomó. Sin embargo, Hugh sintió movimiento detrás de él y miró a tiempo para ver a otros tres sirvientes entrar en la habitación.

	Maldita sea. Entonces no podían escapar por la puerta.

	Quedaban las ventanas.

	En lugar de enfrentarse a los hombres de la puerta, Hugh cargó contra los dos lacayos originales y contra Exley y Dowling. El primero de los lacayos era un hombre fuerte y trató de lanzarle un puño a la cabeza.

	Hugh lo atrapó con su antebrazo izquierdo y le dio al lacayo uno en la mandíbula. El lacayo cayó hacia atrás.

	Dowling lo atacó con su espada, pero Alf paró el golpe mientras Hugh se deslizaba. Lo que dejó su lado abierto a Exley.

	El conde la apuñaló.

	Por un momento Hugh pensó que todo había terminado, y su corazón se detuvo.

	Pero ella se balanceó, ágil como un sauce, y la punta de la espada de Exley se clavó en el aire vacío a su lado.

	Hugh sacó su espada.

	—Me alegro de que te hayas unido a mí—, dijo ella, con una voz alta y ligera, y ni siquiera sin aliento.

	Él le lanzó una mirada incrédula. —Has llegado tarde—. Levantó la espada a tiempo para evitar que Dowling le arrancara el hígado. —Ventana.

	Ella volvió a reír y él pensó: —La quiero. Ahora. Mañana. Para siempre.

	Pero eso era una locura, así que lanzó su estoque contra Dowling, apuntando a las tripas del bastardo, y retrocediendo hacia la maldita ventana.

	Cuatro sirvientes más entraron en la habitación. Era un maldito ejército que avanzaba hacia ellos. Ni siquiera estaba seguro de lo que había fuera de las ventanas. Si se trataba de una caída en picado, tendría que rendirse. O quizás Alf al menos podría escalarla. Si se quitaba el maldito vestido.

	Nunca debió obligarla a hacer esto.

	Pero ella estaba luchando tan valientemente como lo había hecho siempre como el Fantasma. Con valentía y belleza, con una sonrisa que dibujaba sus labios pintados bajo su media máscara mientras esquivaba hábilmente los empujones de Exley.

	Tanteó detrás de él. Encontró el pestillo de la ventana y la abrió. Echó una rápida mirada por encima del hombro. Gracias a Dios. Había un balcón que recorría toda la parte trasera de la casa.

	Abrió la ventana de golpe justo cuando Dowling se abalanzó sobre él, gritando: — ¡No! ¡No dejes que salgan al balcón!

	Hugh sintió un tajo en el muslo. Los lacayos se abalanzaron sobre ellos, a pesar de sus espadas.

	Alf estaba a su lado, todavía defendiéndose de Exley, que no había dicho una palabra.

	— ¡Vamos!— Ordenó Hugh.

	Se levantó el vestido y trepó por el alféizar casi antes de que la palabra saliera de su boca. Hugh empujó salvajemente el vientre de Exley, haciéndole retroceder. Hugh saltó por la ventana al balcón de piedra, girándose justo a tiempo para evitar que Dowling le cortara la oreja. Exley y Dowling les pisaban los talones, obligándoles a retroceder por el balcón. Dowling maldijo en voz baja, con la cara roja y brillante por el sudor mientras blandía su espada salvajemente. Exley tenía movimientos controlados y precisos, y era con mucho el más letal de los dos.

	Hugh gruñó y esquivó golpe tras golpe mientras él y Alf se defendían a lo largo del balcón. La música subía desde el salón de baile, sedante y serena. El choque de las espadas golpeando estaba en extraña desarmonía. Frente a Hugh, su aliento era una niebla blanca en el aire nocturno, su labio curvado en una mueca de esfuerzo y rabia.

	Sus caderas golpearon el borde del balcón.

	Estaban al final. Miró detrás de él y no vio a Alf.

	Miró hacia atrás a tiempo para encontrar la punta de la espada de Exley en su garganta. —Tu zorra te ha abandonado, Kyle.
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	Alf se paró en la terraza que atravesaba la parte trasera de la casa y se asomó al balcón del que acababa de saltar. ¿Dónde estaba Kyle? ¿Por qué tardaba tanto?

	De repente, se oyó un grito y una espada saltó por encima del balcón, cayendo al pavimento a sus pies. Kyle la siguió, saltando por encima de la barandilla de piedra. Se agarró justo a tiempo, balanceándose un segundo por la punta de los dedos, mientras tanto Exley como Dowling se inclinaban sobre la barandilla para alcanzarlo.

	Kyle se soltó y cayó a la terraza, aterrizando limpiamente como un gato. — ¡Muévete!

	Recogió su espada mientras ella se giraba y corría hacia los amplios escalones que bajaban al jardín trasero.

	Se oyó un estruendo detrás de ellos y la parte superior de un jarrón de piedra explotó a varios metros de distancia.

	Uno de los lacayos debía de llevar una pistola.

	Alf se estremeció pero siguió corriendo. Las faldas eran una maldita molestia para correr. El miriñaque era un extraño contrapeso, toda la tela pesaba y se arrastraba, y no estaba en absoluto acostumbrada a caminar, y menos a correr, con las bonitas zapatillas de tacón.

	Hicieron el camino de grava y casi se torció el tobillo al torcerse el pie.

	Kyle maldijo. — ¡No te atrevas a caerte!

	—No pienso hacerlo, jefe—, respondió mientras se enderezaba y seguía corriendo.

	Se oyeron gritos detrás de ellos.

	Un crujido, y un precioso arbolito se hizo añicos a mitad del tronco, haciendo que la copa se cayera.

	—Están destrozando este jardín—, dijo Alf con profunda desaprobación.

	Kyle le dirigió una mirada incrédula mientras abría la puerta que daba a la calle.

	Salieron corriendo y Kyle giró a la derecha, hacia donde esperaba el carruaje.

	— ¡No!— lo agarró del brazo.

	— ¿Qué?— Pero él se detuvo y la miró, aunque su rostro estaba oscuro por la impaciencia.

	— ¿Quieres que nos alcancen en el carruaje?—, preguntó. —Mejor que vayamos por el otro lado—.inclinó la cabeza hacia la izquierda.

	Él giró en esa dirección con ella. —Nos alcanzarán.

	—Oh, sí, lo harán—, dijo ella. —Toma. Sujeta esto.

	Le puso en las manos el fajo de papeles que aún sostenía. Él los metió en su chaleco. Luego arrancó las capas de hermoso y divino encaje de sus mangas. Un encaje como este, bueno, probablemente vino de algún lugar encantador sobre los mares. Tardó meses en hacerse. Costaba más de lo que la mayoría de la gente veía en un año.

	Y lo tiró al barro y lo estampó para que no se viera con ninguna luz que pasara.

	Se subió las faldas y se desató el miriñaque. Lo tiró por encima de un muro.

	Para entonces, Kyle ya había descubierto su plan. Sacó su dominó por encima de su cabeza, lo tiró a un lado y se quitó la media máscara. Ni siquiera parpadeó cuando ella metió la mano por debajo de su corsé y subió sus pequeños pechos lo suficiente como para que sus pezones se vieran por encima del escote.

	Sus ojos brillaron.

	Habían llegado al final de la calle. La calle más allá parpadeaba con una o dos hogueras, y estaba atestada de carruajes y cocheros que esperaban.

	Ya podían oír los pasos de sus perseguidores. No tenía tiempo para los nervios o las dudas.

	Haz un plan y cúmplelo. Ned siempre había dicho eso.

	Alf cogió su espada y la suya. Se hundió con la espalda apoyada en un muro de piedra, las espadas ocultas bajo sus faldas encharcadas, y se arrodilló en el frío suelo.

	Levantó la vista y vio el brillo de sus ojos negros que se abrían mientras murmuraba: —Maldito sea.

	Su rostro estaba tenso, sus hermosos labios se abrieron en señal de sorpresa o de deseo, o de ambas cosas.

	Entonces él se inclinó sobre ella, con una mano en la pared, los largos lados de su abrigo oscilando hacia delante y ocultando su cara y sus hombros.

	Ella trabajó en su bragueta con dedos temblorosos mientras los pasos se acercaban. Él estaba duro, y no pudo evitar que sus labios se curvaran en anticipación.

	A pesar del peligro.

	Tal vez por el peligro.

	Él y ella eran más parecidos de lo que jamás hubiera imaginado la primera vez que lo vio.

	Consiguió abrirle los calzones mientras la luz atravesaba el manto de su abrigo, y sintió la carne fuerte y estirada. Tan cerca.

	Tan caliente.

	No pensó.

	Se lo metió en la boca y respiró su almizcle.

	— ¿Qué estás haciendo aquí?— La voz de un extraño. ¿Uno de los lacayos?

	— ¿Qué parece?—, respondió él con un gruñido.

	Sonrió ante eso, incluso con la boca llena de su dura polla. Tenía un sabor extraño, pero ni la mitad de lo que había pensado. En su mayoría, simplemente sabía a él. A piel, a hombre y a sal.

	— ¿Has visto pasar a un caballero y una dama?

	Chupó y movió la cabeza hacia arriba y hacia abajo porque eso era lo que había visto hacer a las putas en St Giles. Por supuesto que lo había visto hacer. Muchas veces. No se crecía en St. Giles sin verlo. Pero nunca lo había hecho ella misma y nunca había sabido...

	Oh.

	Nunca supo que un acto como éste podía dar placer a quien lo chupaba y lamía. ¿Y no era algo extraño de descubrir aquí, en el suelo helado, rodeada de sus enemigos?

	Rodeada de peligro.

	Por encima de ella, él gimió y lo sintió entre sus labios. —Por la sangre de Dios, hombre, el mismísimo Rey podría pasar corriendo y no me importaría nada—. Su mano estaba de repente en su pelo. —Sí, amor, así. Usa tu lengua.

	Ella obedeció, lamiendo alrededor de su prepucio estirado, saboreando el líquido amargo, y él respondió empujando sus caderas, la ancha cabeza de su polla chocando contra su lengua.

	Uno de los hombres que los rodeaban murmuró algo, alguien se rió y se apartaron.

	Podía oír su respiración agitada en el aire nocturno.

	Apretó con la mano la parte de la polla que no le cabía en la boca y empezó a acariciarla de arriba abajo.

	—Se han ido—, murmuró él, con la respiración entrecortada, sus caderas rodando en pequeños empujones que parecía no poder detener.

	La deseaba. La deseaba.

	Lo miró y chupó más fuerte.

	Estaba oscuro, pero podía distinguir el brillo de sus ojos. Él la estaba mirando. De rodillas, con la polla en la boca, chupándola.

	Sus fosas nasales se abrieron y ese hermoso labio superior se curvó.

	Ella frotó la punta de su lengua por debajo de la cabeza de su pene y él jadeó. Deslizó su mano por su cara en una caricia.

	Tocó la comisura de sus labios húmedos y estirados con el pulgar.

	Y se corrió, inundando su boca con su amarga semilla.

	Cerró los ojos, sintiendo las pulsaciones, escuchando sus gruñidos, intentando no saborear lo que tenía en la lengua, deseando poder tocarse.

	—Alf—, susurró él.

	La polla se le escapó de los labios y el semen y la saliva le chorrearon por la barbilla.

	Sintió que él le acercaba un pañuelo a la boca.

	Escupió en él y se limpió la boca, observando cómo él se ajustaba la bragueta. Le temblaban los dedos como si tuviera fiebre.

	Sonrió y se puso en pie, con las espadas en la mano.

	Puso las manos a ambos lados de su cara y la besó con fuerza y rapidez. — ¿Qué demonios voy a hacer contigo?

	Cogió una de las espadas y tiró de ella hacia el callejón, volviendo sobre sus pasos. Cuando volvieron a pasar por la casa del vizconde Dowling, se sorprendió al ver que el jardín estaba a oscuras.

	Se apresuraron a pasar y pronto llegaron al otro extremo del callejón. Volvieron a girar y allí estaba el carruaje.

	Mientras se acercaban, Talbot dijo en voz baja: — ¿Dónde está Lady Jordan?

	Kyle lo miró fijamente en el asiento del conductor, junto a Jenkins. — ¿Aún no ha llegado?

	Ambos hombres negaron con la cabeza.

	—Dios—, susurró Kyle. —Iris todavía está dentro.
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	La cosa era que no debería estar hablando, y mucho menos bailando, con un caballero que no le habían presentado, pensó Iris un poco desesperada. Había rechazado su invitación a bailar, estaba segura.

	Y, sin embargo, aquí estaba ella, recorriendo decorosamente los pasos de un baile con Su Excelencia el Duque de Dyemore, quien, a pesar de tener un ducado, obviamente no era un caballero.

	— ¿Dónde está tu cuidador?— le pregunto el con esa voz tan oscura que le recordaba más bien al azufre, cuando la progresión del baile los volvió a juntar.

	— ¿Disculpe, Su Excelencia?

	Él suspiró como si estuviera hablando con un bobo. —El caballero cuyo brazo estabas adornando cuando entré en la habitación—. La miró mientras tomaba su mano y desfilaban por el centro del salón de baile. Tuvo que reprimir un escalofrío ante la fría oscuridad de aquellos ojos grises. — ¿Un amante, quizás?

	Lo miró fijamente. —Está muy equivocado.

	— ¿Lo estoy?— Él se encogió de hombros despreocupadamente, como si no acabara de difamar su virtud. —Debe admitir que era una posibilidad.

	—No, no creo que tenga que admitirlo en absoluto—, respondió con calma.

	—Ah. — Sus labios se curvaron, lo cual era una visión bastante desconcertante teniendo en cuenta la cicatriz que deformaba el lado derecho de su boca. —Entonces eres una pobre inocente.

	Todavía estaba contemplando por qué sus palabras debían sonar tan terriblemente insultantes cuando el movimiento del baile los separó.

	Iris se pasó los siguientes torbellinos intentando pensar en una respuesta cortante, y por eso fue tan desmoralizante cuando volvieron a juntarse y lo único que pudo decir fue: — ¿Qué quieres decir con eso?

	—Eres una inocente—, dijo el duque, sus ojos tenían toda la humanidad de un trozo de cristal, —porque parece que no entiendes dónde estás.

	Iris arqueó las cejas. — ¿Y dónde crees que estoy?

	—En el infierno.

	Debería reírse de él; sus palabras eran demasiado dramáticas. Estaban en un salón de baile, un salón sobrecalentado, abarrotado y con un ligero olor a rancio.

	Pero la cosa era que él hablaba perfectamente en serio. Y sabía que al menos dos miembros de los Señores del Caos estaban en esta casa.

	Tres, si el propio duque también era miembro.

	Iris estaba bastante segura de haber mantenido su rostro inexpresivo, aunque su corazón latía extremadamente rápido, mientras se limitaba a mirarlo.

	Sus ojos se entrecerraron cuando no respondió. —Lo que me pregunto es por qué tu compañero te dejó aquí sola como una bonita oveja en una guarida de lobos. Debe haber sido muy importante, sea lo que sea lo que le ha obligado irse.

	La horrible cicatriz roja parecía hacer que sus labios se burlaran mientras sus ojos invernales se clavaban en los de ella.

	Sintió un estremecimiento de puro miedo mientras se rodeaban, con las palmas de las manos en alto, juntas, pero sin llegar a encontrarse. Con mucho cuidado, no miró la puerta que salía del salón de baile.

	Iris inhaló. — ¿Acabas de llamarme oveja?

	Su ceja, la que no estaba destruida por la cicatriz, se levantó. Si se cubría el lado derecho de la cara, podría ser el hombre más atractivo que había conocido.

	—Tal vez debería preguntar por qué estáis aquí esta noche, Su Gracia—. Se obligó a mantener la voz uniforme. Casi aburrida. — ¿Tiene algún asunto especial con Lord Dowling? ¿Algo que no puede hacerse a la luz del día?

	La música terminó y se hundió en una reverencia.

	Él le cogió la mano cuando se levantó y la acercó.

	Demasiado cerca.

	Su aliento, que olía a brandy, le bañó la cara mientras le gruñía: —Tu compañero es un tonto por haberte traído aquí, y un gran idiota por haberte dejado sola. Corre, corderito. Corre por tu vida.

	Dio un paso atrás y se inclinó. Luego giró y se alejó.

	Bien.

	Iris tragó y abrió su abanico.

	Bueno.

	Le apetecía seguir el consejo del duque de Dyemore, pero en lugar de ello se dirigió con calma, al menos en apariencia, hacia la entrada del salón de baile. Sonrió e inclinó la cabeza. Incluso se detuvo a conversar con un trío de damas que conocía vagamente.

	Y todo el tiempo sus manos no dejaban de temblar.

	Se acercó a la puerta y habló con un lacayo. Mencionó su capa y que le dolía la cabeza. Que su acompañante ya se había adelantado a buscar el carruaje.

	Una terrible sensación de que podían seguirla le hizo volverse y mirar hacia el salón de baile.

	Nadie la miraba.

	Nadie excepto el duque de Dyemore, al otro lado de la sala, solo. Él la saludó con la cabeza y se dio la vuelta.

	Se apresuró a bajar las escaleras.

	Un lacayo la esperaba en la puerta principal con su chal. Ella lo cogió, le dio las gracias y salió por la puerta.

	El carruaje no estaba allí.

	Inhaló. Era de esperar y no había de qué preocuparse. No debía entrar en pánico. Ahora no. El lugar de encuentro acordado estaba a la vuelta de la esquina. Se levantó la falda y comenzó a caminar. Había carruajes parados en la calle, esperando a los invitados al baile. Los cocheros y lacayos se reunían alrededor de las hogueras para calentarse mientras sus amos y amas bailaban dentro.

	Algunos la miraron al pasar.

	Ella caminó más rápido.

	¿Dónde estaban Hugh y Alf? ¿Seguían dentro? ¿Los habían atrapado? Si era así, tenía que encontrar el carruaje lo antes posible y enviar a los hombres de Hugh de vuelta. Bien. Si tres hombres eran suficientes para rescatarlos.

	Se mordió el labio y se dio cuenta de que unos pasos hacían eco de los suyos detrás de ella.

	Iris dobló la esquina hacia el callejón donde debería estar el carruaje, trotando ahora, con las faldas levantadas. Estaba más oscuro aquí, lejos de las luces de la calle principal, y los adoquines estaban helados. Un carruaje se acercaba hacia ella, moviéndose lentamente. Quizá debería cruzar la calle o...

	Levantó la vista a tiempo para ver una gran figura a su lado. — Milady.

	Jadeó, levantando el brazo instintivamente. —Talbot. Oh, Dios mío, me has dado un gran susto.

	—Lo siento, milady —. Él la tomó del brazo, una extraordinaria violación de la etiqueta, pero era una noche extraordinaria. —Ven, el carruaje está justo delante.

	Asintió, pero no pudo evitar echar un vistazo detrás de ella.

	No había nadie.

	Ya estaban en el carruaje y Talbot la ayudó a entrar antes de cerrar la puerta.

	Sólo Alf estaba dentro, con aspecto de haber sido arrastrado hacia atrás por un seto, aunque parecía estar bien. — ¿Dónde está Hugh?

	—Volvió a buscarte—, dijo la otra mujer, mientras el carruaje avanzaba. —Cuando descubrimos que no estabas aquí, se preocupó.

	—Oh Dios. — Iris se puso la mano sobre la boca. — ¿Debemos enviar a Talbot de nuevo por él?

	—No. — Alf negó con la cabeza, aunque no parecía feliz. —Dio órdenes de volver a Kyle House si te encontrábamos.

	—Pero...

	Su protesta fue interrumpida por la puerta que se abrió y Hugh entró en el carruaje en movimiento.

	Se tiró en el asiento al lado de Alf. —Gracias a Dios que lo lograste.

	Iris sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas tontas. Sus manos seguían temblando. —Podría decirles lo mismo a los dos. Nunca, nunca quiero volver a hacerlo.

	— ¿Qué pasó?— Preguntó Alf.

	—El duque de Dyemore sucedió —, dijo Iris. Miró a Hugh. —En el momento en que dejaste el salón de baile, me invitó a bailar.

	La boca de Hugh se apretó. — ¿Te hizo daño?

	Ella negó con la cabeza. —No podría muy bien en medio de un salón de baile, ¿verdad? Simplemente me llamó oveja y me advirtió que me fuera.

	— ¿Una oveja?— Alf parecía perplejo.

	—Eso no importa—. Iris apartó a Hades con un gesto. — ¿Has encontrado algo? ¿Valió la pena todo esto?

	—Oh, sí—. El tono de satisfacción de Alf hizo que Iris levantara la vista. Incluso con la escasa luz del carruaje pudo ver que la otra mujer sonreía. —He encontrado el escondite de Dowling—. Sacó un papel arrugado de su corpiño. —Y lo que había en él.

	 

	 

	
CAPÍTULO 15

	 

	Los años pasaron y el Príncipe Negro creció. Con el tiempo llegó a ser casi tan poderoso como su padre. La visión del severo príncipe cabalgando por el Reino Negro, vestido todo él de negro y con el Halcón Dorado en el brazo, era muy común y casi siempre hacía que los que lo veían se estremecieran y se inclinaran en señal de temor....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Todavía tenía el sabor de él en la boca.

	Alf observó cómo Kyle se inclinaba sobre la mesa del comedor de Kyle House y extendía las cartas, la pila de contratos arrugados y el único papel que había encontrado en el compartimento secreto del escritorio de Dowling.

	Miraba fijamente los papeles, ordenándolos con las yemas de los dedos, arrugando las cejas. Jenkins le había vendado eficazmente la herida del muslo, a pesar de sus protestas de que no era nada.

	Era alto y ancho y era de ella.

	No tenía ningún sentido, ni social ni legal, pero lo sabía en lo más profundo de su ser. Este hombre era suyo. Lo había tenido en sus manos y en su boca. Probó su semilla. Corrió con él. Se enfrentó a sus miedos más profundos por él.

	Se convirtió en una mujer por él.

	Aunque se diera la vuelta y saliera por la puerta de su casa ahora mismo y no lo volviera a ver, sabía que siempre estarían conectados.

	Para siempre en su corazón.

	Nunca pensó que tendría esa conexión con nadie, con ningún hombre, y se sintió un poco asombrada por ello. Asombrada y excitada y tal vez incluso con miedo.

	Pero no tan temerosa como para no disfrutar de esta maravilla que se le había concedido, simplemente Alf de St Giles en Londres.

	Sólo un tonto no aprovecharía con las dos manos cuando se le ofreciera una bebida después de estar sediento tanto tiempo.

	—Esto es todo lo que Alf encontró—, dijo Kyle, devolviéndola al presente.

	Iris se inclinó hacia adelante desde su asiento junto a Alf. Frente a ellos estaban los hombres de Kyle.

	Riley atrajo los contratos hacia sí y empezó a leer los documentos con Talbot.

	Jenkins abrió una carta y leyó. A su lado, Bell miró por encima del hombro y movió los labios, frunciendo el ceño en señal de concentración mientras leía también la carta.

	— ¿Qué es esto?— Iris parecía cansada, con el rostro pálido y la voz ronca. Frunció el ceño mientras recogía el trozo de papel doblado que Alf había descubierto en el compartimento secreto.

	—No lo sé, pero Dowling se aseguró de que estuviera bien escondido—. Alf asintió con la cabeza, consciente de que Kyle la miraba fijamente. ¿Estaba pensando en lo que habían hecho en la calle de mala muerte menos de una hora antes? ¿Estaba pensando en lo que podrían hacer más tarde? esperaba que sí. —Estaba en un compartimento oculto en el fondo de un cajón cerrado del escritorio del vizconde.

	— ¿Y los otros papeles?— preguntó Kyle, señalando con la mano.

	—El resto estaban todos en los dos cajones cerrados del escritorio. Eso— señaló con la barbilla el papel que sostenía Iris —era lo único que había en el cubículo oculto.

	—Entonces probablemente sea lo más importante—, dijo Kyle.

	—Si lo es, no puedo entenderlo—, dijo Iris lentamente. Puso el papel sobre la mesa y todos se inclinaron sobre él para mirarlo:
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	— ¿Un libro de contabilidad?— Preguntó Riley.

	—No uno con el que esté familiarizado—, dijo Jenkins en voz baja. —Estos números no cuadran.

	—Y mira estos números en la parte inferior—. Iris golpeó la serie de números en una línea en la parte inferior. Ladeó la cabeza, pareciendo más despierta. —Si no fueran números, diría que parecen palabras.

	Jenkins la miró y luego a Kyle. — ¿Una cifra?

	—Eso tiene sentido—. Kyle se enderezó. —Copia los números exactamente como están escritos. Quiero que tú y Riley trabajen en esto lo antes posible. Pero no te olvides de las cartas y otros papeles. Tendremos que revisar todo lo que Alf encontró.

	La señaló al decir su nombre, pero no la miró. Casi como si no se atreviera a mirarla a los ojos. ¿Era por miedo a lo que podría mostrar si la miraba delante de los demás?

	¿O se arrepentía de lo que habían hecho antes?

	No lo sabía, y el no saber estaba a punto de matarla. No quería que esto terminara tan pronto. Todavía no. Todavía no, gritó una parte de ella.

	Pero entonces pensó en la mirada de él cuando la había contemplado en el patio. El brillo de sus ojos negros, oscuros. La curvatura de su labio superior.

	Y pensó, esperó, que aún no había terminado con ella.

	Iris se aclaró la garganta. — ¿Te importaría hacer una copia de la clave para mí también?

	Todos los hombres se volvieron hacia ella.

	Sus mejillas se sonrosaron, pero sostuvo la mirada de Kyle. —Es que... siempre me han gustado los rompecabezas.

	Jenkins se aclaró la garganta. —No me llevará más que un momento hacerle una copia, milady.

	Iris se giró y sonrió al hombre de pelo gris mientras éste cogía una hoja de papel nueva y empezaba a transcribir. —Gracias.

	Kyle asintió y miró al granadero. —Talbot, iras en el carruaje con Lady Jordan para que regrese a casa sana y salva—. Miró a Iris, con una expresión extrañamente formal. —Eso es, si eso cuenta con tu aprobación, milady.

	—Por supuesto que sí, Hugh—, dijo Iris con brío.

	Alf frunció el ceño, observando a ambos. Parecía haber algún tipo de tensión entre ellos que no había existido antes del baile.

	Talbot se puso en pie. —Sí, señor. Voy a comprobar que el carruaje está listo.

	El hombre grande salió del comedor.

	—Sin duda estás cansada, Alf—, le dijo Kyle, todavía sin mirarla a los ojos. —No es necesario que te quedes despierta mientras trabajamos.

	Reconocía un despido cuando lo escuchaba. —Buenas noches, entonces, jefe. Jenkins. Riley. Bell—. Sonrió a la otra mujer. —Iris.

	La otra mujer asintió con cansancio. —Buenas noches, Alf.

	Las buenas noches de los hombres retumbaron detrás de ella cuando salió de la habitación. Sus cabezas ya estaban inclinadas sobre los papeles cuando cerró la puerta.

	Tomó un candelabro que estaba sobre la mesa fuera del comedor y recogió sus pobres faldas desaliñadas. Un poco como Cenicienta, ¿no? Cenicienta bien pasada la medianoche.

	Excepto que Cenicienta nunca había chupado la polla de su príncipe, ¿verdad?

	Subió la gran escalera, arrastrando sus faldas embarradas sobre los peldaños de mármol. Alguna pobre criada tendría que levantarse antes del amanecer para limpiar el desastre que estaba dejando. Si fuera una dama, nunca pensaría en esa criada.

	Pero no era una dama. Era una niña de St Giles que había tenido que robar, rebuscar, mendigar y trabajar duro para conseguir todo lo bueno que había encontrado en la vida.

	Simplemente no estaba en su naturaleza sentarse a esperar lo que quería.

	Lo que necesitaba.

	Llegó al rellano del segundo piso y ni siquiera dudó. Recorrió el pasillo, tomó la primera curva y probó la puerta.

	Estaba abierta.

	Sonrió y entró en el dormitorio de Kyle.

	Cerró la puerta detrás de ella y puso la vela sobre la mesa.

	Era una habitación grandiosa y encantadora, hecha para un duque. Alf paseó por su dormitorio mientras se desabrochaba la túnica exterior. El fuego se había encendido aquí para mantener el dormitorio caliente para su regreso. La cama era grande, cubierta con telas azules y doradas. Sonrió mientras dejaba caer su vestido al suelo. Había cuadros en las paredes, de bosques verdes, árboles enormes y cielos azules inmensos, sin ningún edificio a la vista. ¿Había visto lugares así?

	Ella nunca lo había hecho.

	Se encogió de hombros y se puso cuidadosamente encima de una silla. Se quitó sus pobres zapatos de tacón y se lamentó por ellos. Estaban destrozados, la frágil tela bordada rota y cubierta de barro. Qué pena. Las medias de seda también estaban salpicadas de barro, pero estaba segura de que podrían salvarse si se lavaban con cuidado. Y su camisola también. Podría conseguir un buen precio por las dos: la ropa de segunda mano se vendía bien en Londres. Se quitó la camisola por la cabeza.

	Desnuda, se dirigió a una cómoda donde le esperaba una jarra de agua fresca. ¿Pensó alguna vez Kyle en todas esas personas silenciosas que entraban y salían de sus habitaciones para servirle? ¿Se preguntó alguna vez de dónde venían, cuáles eran sus sueños y esperanzas, y si tenían familia?

	La mayoría de los patrones no lo hacían, pero Kyle... Kyle podría. Había acogido a Bell, había dado dinero al hermano de su madre y a sus hijos, parecía, de hecho, cuidar y atender a muchos a su alrededor.

	Incluida ella.

	Vertió la mitad de la jarra en el lavabo y tomó uno de sus paños y se lavó el cuerpo y la cara. Se quitó las horquillas del pelo y se peinó los mechones.

	Luego se dirigió a su cama y se metió en ella, estirándose en las finas sábanas. Él había dicho que quería que fuera una mujer para él. Y había hecho acopio de su valor, su ingenio, su astucia y su tenacidad, y por Dios, lo había conseguido.

	Ahora, ahora quería todas las recompensas de ser una mujer.
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	Hugh abrió la puerta de sus habitaciones con cansancio. Estaba a punto de amanecer y no habían descubierto nada más sobre los papeles, salvo que las cartas indicaban una relación amorosa entre Dowling y una mujer casada y que la clave no era una simple sustitución de números por letras.

	Suspiró y se quitó el abrigo. Se había girado para dejarlo en una silla junto a la chimenea cuando se dio cuenta de que la silla ya estaba ocupada por un corsé.

	Por un momento se quedó mirando, estaba muy cansado.

	Luego se fijó en el vestido, la camisola, los zapatos embarrados, y en Alf, dormido en su cama, con su pelo oscuro extendido sobre la almohada, sus pechos desnudos y hermosos, muy por encima de las sábanas arrugadas.

	Dios.

	Si fuera un hombre mejor, la despertaría y la obligaría a irse. O se iría él mismo.

	En cambio, terminó de desvestirse. Se lavó con el agua limpia que le había dejado y se metió en la cama.

	—Jefe—, murmuró ella mientras él la acercaba.

	—Duérmete—, murmuró en la suave piel de su hombro.

	—Humph—. Ella se retorció cerca de él, con su dulce culo contra su polla, su espalda acunada por su pecho. Luego se quedó flácida.

	Le pasó el brazo por la cintura y le cogió un pecho con la mano.

	Y se quedó dormido, sin dolor de cabeza.
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	—Alf—. La profunda voz de Kyle la sacó nadando de sus sueños.

	Abrió los ojos y lo vio inclinado sobre ella a la luz de la madrugada de su dormitorio. La alegría, pura y maravillosa, floreció en su pecho. Le rodeó el cuello con los brazos y tiró de él para besarle, abriendo la boca bajo la suya.

	Él levantó la cabeza lo suficiente como para que pudiera ver las líneas alrededor de sus ojos negros. —Deberías irte.

	Ella se rió. — ¿Por qué iba a querer hacerlo, jefe?

	Él frunció el ceño con severidad. La barba negra alrededor de la mandíbula le hacía parecer un pirata.

	Un pirata irritable. —No quiero aprovecharme de ti.

	—Aprovecharte—.levantó las cejas. —Eso es algo que los tipos ricos hacen a las damas de buena cuna, ¿no es así?

	Él frunció el ceño.

	Presionó su pulgar entre sus cejas donde las líneas eran profundas. —Ahora, ¿qué te hace pensar que soy algo así como una dama de buena educación? ¿Qué te hace pensar que soy alguien por quien hay que preocuparse o proteger, eh, jefe?— no esperó su respuesta, sino que siguió hablando porque sabía que esto no era para siempre entre los dos. No era algo que aguantaría más de un día o así, una semana si tenía suerte. Y que la condenaran si la perdía por su moral de alta alcurnia. Nunca había tenido mucho en su vida, y ciertamente nunca había tenido un hombre. Por una vez quería algo, alguien, como otras mujeres. Quería alegría y ternura y sentirse amada.

	Así que le miró a los ojos y le dijo: —No soy una señorita delicada. No soy una dama que no puede cuidar de sí misma. ¿No irrumpí en el estudio de Lord Dowling anoche?

	—Sí.

	— ¿No puedo luchar contra cualquier hombre con una espada y hacer que se arrepienta de haberme enfrentado?

	La esquina de su boca se curvó ante eso. —Sí.

	— ¿Y no nos alejé de los hombres de Dowling anoche y te hice feliz mientras lo hacía?

	Hizo una mueca. —Sí.

	Lo miró fijamente a los ojos negros. —En esta cama soy tu igual, jefe. No se está aprovechando de mí.

	— ¿Has hecho esto antes?

	—No. Y por eso quiero hacerlo—. Le acarició el labio inferior con el dedo y le miró a los ojos, negros y rodeados de gruesas y rizadas pestañas. —Contigo.

	Cerró los ojos. —Dios.

	Podía sentir su polla, dura y palpitante contra su muslo. Lo deseaba. La deseaba.

	— ¿Por favor?—, susurró, con el corazón en la boca, pasando las palmas de las manos por su pelo recortado. — ¿Por favor?

	Él gimió entonces, como si hubiera estado conteniéndose contra una gran marea y de repente se viera abrumado por las olas. Su boca estaba en la de ella, suave y dulce, separando sus labios, su lengua empujando dentro para lamer y deslizarse. Bajó sobre ella, con su cuerpo grande y caliente, y ella enroscó las piernas sobre sus muslos peludos. Estaba abierta de par en par, húmeda y deseosa, y su polla  era una presión caliente en el pliegue de su muslo.

	Emitió un sonido agudo en el fondo de su garganta y se retorció bajo él, sintiendo su piel en la suya. Toda esa piel caliente. El vello de su pecho le rozaba y le provocaba los pezones, y ella arqueó la espalda para volver a sentirlo.

	Pero ahora él se deslizaba hacia abajo, sus labios se alejaban de los de ella, y por un horrible, horrible segundo pensó que él iba a levantarse y abandonarla. Pero entonces su boca estaba en la parte inferior de su mandíbula y nunca había sabido lo sensible que era allí. ¿Por qué iba a hacerlo? Nadie le tocaba el cuello, salvo ella. La besó, deslizando sus labios por su garganta, haciéndola tragar, haciéndola temblar sin poder evitarlo. No sabía qué debía hacer, porque esto no era algo que hubiera visto hacer en los callejones de St Giles.

	Esto estaba reservado para los amantes y los novios. Esposos y esposas. Gente que se conocía y se cuidaba.

	Su lengua recorrió el hueco en la base de su garganta y gimió, sintiéndose tan extraña. La tocaba como si fuera algo, alguien, precioso.

	Alguien hermoso.

	Sus labios rozaron su piel hasta encontrar el pezón, y lo lamió a su alrededor hasta que ella se arqueó, ofreciéndose, gimiendo de deseo.

	La tomó en su boca y chupó, pero sólo un segundo antes de pasar al otro pecho.

	Ella gritó ante la injusticia y creyó oírle reírse en voz baja, acariciando ese pezón húmedo mientras empezaba a lamer el otro.

	Ella jadeaba cuando él bajó a su vientre, sus grandes manos enmarcando sus caderas, su lengua sumergiéndose en su ombligo. Intentó cerrar las piernas cuando se acercó a su coño, pero él, con toda naturalidad, le sujetó los muslos y los separó. Levantó la vista una vez, entre sus piernas abiertas, con la cara tan cerca de lo que la convertía en mujer, y dijo: —No te muevas.

	Y entonces bajó la cara y abrió la boca sobre ella.

	Se puso rígida, completamente sorprendida. La estaba lamiendo, la estaba besando justo... justo...

	Ella emitió un extraño gemido porque nunca había sentido algo tan maravilloso en su vida. Su lengua era húmeda y fuerte, moviéndose en lentos círculos contra ella, y podría estar volviéndose loca. Las punzadas de placer le bajaban por las piernas, por el vientre, por la columna vertebral, y todo se concentraba allí abajo. En ese lugar entre sus piernas donde la besaba y lamía con tanta crudeza.

	Sin pensarlo, se pasó la mano por el vientre, sintiendo el calor punzante. La maravillosa sensación. No podía respirar. No podía ver. Estaba cada vez más caliente y quería gritar.

	En cambio, cuando el placer la golpeó, se arqueó bruscamente. Él la sujetó, con las palmas de las manos en sus caderas, mientras su lengua le provocaba una agonía dolorosamente dulce.

	Cuando ella se quedó sin fuerzas y jadeando, con los ojos entrecerrados, él se levantó lentamente y se arrastró por su cuerpo conquistado.

	— ¿Te ha gustado, diablillo?—, susurró contra sus labios.

	Sonaba tan satisfecho de sí mismo.

	—Sabes que sí—.le lamió la boca, queriendo saborear para asegurarse de que había sido real.

	Le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca para recibir su lengua cuando sintió que él se introducía entre sus cuerpos.

	Entonces sintió el calor de su polla entre sus húmedos pliegues. Él se deslizó hacia arriba, hasta que la cabeza de su polla se frotó contra su sensible capullo.

	Una vez. Dos veces.

	Ella acababa de correrse. Era casi demasiado.

	Ella gimió.

	— ¿Así?—, susurró él contra su mandíbula, y no pudo respirar para responder.

	Pero él debió conocer su respuesta porque apretó sus caderas contra ella, haciéndola retorcerse.

	Haciendo que quisiera moverse con él.

	Pero él la mantuvo allí. La mantuvo quieta mientras se deslizaba contra ella por tercera vez, besándola tan dulcemente todo el tiempo.

	El aire estaba lleno de sal y sexo y estaba caliente y húmeda.

	—Métemela—, dijo. —Por favor.

	Ella abrió los ojos y observó su cara mientras él se movía hacia atrás y su polla se deslizaba un poco más abajo, entrando en su interior.

	La presionó, ancha y gruesa. Caliente, muy caliente.

	Hubo un pellizco.

	Pero no le quitó los ojos de encima, mirándolo fijamente. Su exuberante boca estaba casi sombría, y su frente brillaba de sudor. Se había apoyado en los codos sobre ella.

	Volvió a empujar, entrando más en ella, estirándola, y lo vio apretar los dientes.

	Ella rodeó sus caderas con las piernas y le acarició la parte posterior de la pierna con un pie.

	Él se sacudió y sus caderas se encontraron con las de ella, con toda su longitud enterrada dentro de ella. Estaba llena de él.

	Inhaló por la nariz y sus fosas nasales se encendieron.

	Levantó la cabeza y le susurró al oído: — ¿Vas a follarme ahora, jefe?

	—Pequeño diablo —, suspiró.

	Se preparó, pensando que él podría perder el control, pero él se retiró lentamente.

	Suavemente.

	Y volvió a empujar con la misma lentitud.

	Casi sensualmente.

	Esto no era follar, no como ella conocía la palabra, al menos.

	Esto era hacer el amor.

	Sintió que las lágrimas le escocían los ojos cuando él se movía sobre ella con tanto cuidado. Con tanta ternura. Como si fuera un objeto precioso. Como si no pudiera soportar herirla.

	Y se sintió tan dulce, tan real, que se sintió abrirse y caer de una manera que no había visto antes cuando vio las estrellas. Esto, este cuidado, era mucho más peligroso que cualquier orgasmo.

	Esto podría romperla.

	Porque no podía creer que fuera real para él o que durara entre ellos. No y sobrevivir.

	Así que se sintió agradecida cuando él echó la cabeza hacia atrás, se levantó bruscamente de ella y retiró su pene. Gimió en lo más profundo de su pecho, con la mano en la polla mientras se retorcía. Cuando cerró esos ojos negros y una especie de angustia se apoderó de su rostro mientras su semilla salpicaba su vientre.

	Porque entonces se acabó lo más maravilloso que le había sucedido nunca.

	 

	 

	
CAPÍTULO 16

	 

	El día en que el Príncipe Negro cumplía veintiún años, su padre lo llamó.

	—Estás casi listo, hijo mío—, dijo el Brujo Negro. —Pero para alcanzar todos tus poderes debes hacer un último sacrificio. Tráeme el corazón de tu Halcón Dorado.

	La expresión del Príncipe Negro no cambió. Se inclinó y dijo: —Sí, padre...

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	El grito despertó a Hugh.

	Se puso en marcha, sintiendo que el corazón se le salía del pecho. A su lado, Alf maldijo.

	La puerta de su dormitorio se abrió de golpe.

	Talbot entró arrastrando a Milly, la nueva niñera. La mujer sollozaba con fuerza. Detrás de ellos estaba Jenkins. El hombre de pelo gris echó un vistazo a la cama y se acercó para recoger la camisola de Alf y dársela.

	—Díselo—. El granadero sacudió a la niñera. —Deja de lamentarte y díselo ahora.

	— ¡Lo siento mucho, Su Gracia!—, se lamentó la mujer, cayendo de rodillas. — ¡Por favor!—

	Hugh miró desde su rostro empapado de lágrimas hasta la sombría expresión de Talbot y sintió que su vientre se convertía en hielo. — ¿Qué ha pasado?

	Alf rodeó sus hombros desnudos con sus brazos, e incluso en medio de lo que podría ser una tragedia, le dio consuelo.

	—Yo... yo...— La niñera volvió a romper en sollozos incoherentes.

	—Señor—. Jenkins le entregaba sus calzones.

	Hugh los tomó y se puso de pie, sin importarle su desnudez mientras se los ponía. — ¡Que alguien me lo diga!

	—Se llevaron a Peter—. Kit se paró en la puerta.

	Todo se detuvo mientras Hugh miraba fijamente a su hijo mayor.

	Kit tenía la cara blanca, un largo rasguño en una mejilla y el pelo revuelto. Parecía... perdido.

	Sus ojos negros se encontraron con los de Hugh. —Padre, se han llevado a Peter.

	Hugh inhaló y abrió los brazos. —Ven aquí.

	El niño corrió hacia él y se abrazó a él. Hugh volvió a sentarse en la cama, tragando aire, intentando pensar, abrazando a Kit con fuerza.

	—Cuéntame qué ha pasado—, dijo mientras acariciaba con una mano temblorosa el pelo rizado de su hijo.

	—Milly nos llevó a nuestro paseo matutino—, dijo Kit. —A mí, a Peter y a Pudding.

	—A las nueve del reloj todas las mañanas por su salud—, dijo la niñera, sonando desesperada. —Llevé a un lacayo como siempre hago. Por favor, Su Gracia...

	Hugh fulminó con la mirada a la mujer y ésta cerró bruscamente la boca.

	Los labios de Kit se fruncieron por un momento, pero tomó un respiro estremecedor y continuó. —Ya casi estábamos en casa, pero Pudding vio un gato y lo persiguió. Peter fue corriendo tras ella. Dobló una esquina. Pero cuando el lacayo y yo fuimos tras él, ya no estaba allí. Sólo Pudding estaba allí, tratando de perseguir un carruaje. El carruaje ya se alejaba, pero vi a Petey dentro, mirando por la ventana—. Levantó los ojos llenos de lágrimas hacia Hugh. —Quise correr hacia el carruaje, pero el lacayo no me dejó, padre. No me dejó ayudar a Petey.

	Hugh abrazó a Kit, contento de que el lacayo hubiera tenido la inteligencia de aferrarse al muchacho.

	— ¿Cómo era el carruaje?— preguntó Alf a su lado.

	—Era negro—, le dijo Kit.

	No pareció parecerle extraño que estuviera en la cama de su padre, pero entonces debía de estar en estado de shock.

	Se volvió hacia Talbot. — ¿Dijo algo más el lacayo?

	El granadero negó con la cabeza. —No, señorita.

	Hugh cerró los ojos. Tenían que ser los Señores del Caos. Tan temprano en la mañana, después de la incursión de anoche en la casa de Dowling, no podía ser una coincidencia. Había estado enmascarado, pero Exley le había llamado por su nombre anoche. El conde debe haber reconocido la voz de Hugh. Dios, si su investigación había llevado al secuestro de Peter, llevó a su...

	Sacudió la cabeza con fuerza, cortando ese terrible pensamiento.

	No podía pensar en eso. Se volvería loco si lo hiciera.

	Riley se deslizó en la habitación, caminando suavemente. Llevaba una carta en la mano. —Esto acaba de llegar para usted, señor. El chico que la entregó está abajo, pero no parece saber nada.

	Hugh cogió la carta, la abrió y leyó:

	 

	Traiga todo lo que robó anoche a Crewe House al mediodía. No intentes atacar la casa. El chico no está allí. Una vez que tengamos los objetos en nuestro poder, os transportaremos hasta donde está escondido y os dejaremos ir a los dos. Rechacen nuestra generosa oferta y no volverán a verlo.

	 

	La carta estaba firmada con un tosco dibujo de un delfín.

	Hugh le pasó la carta a Alf. Lanzó una aguda exclamación al leerla y luego volvió a guardar silencio.

	No le cabía duda de que la promesa de dejarles ir a él y a Peter era una mentira. Una vez que estuviera en manos de los Señores lo matarían. Sabía demasiado a estas alturas. Se había acercado demasiado a sus asuntos.

	Inspiró y luego espiró, tratando de pensar. —Kit, ¿hay algo más que hayas visto en el paseo? ¿Algo más diferente o inusual?

	El chico frunció las cejas. —No, pero podrías preguntarle al tío David.

	Hugh se calmó. — ¿Tío David?

	Kit asintió. —Lo vimos en el paseo. Nos saludó a Peter y a mí. Nos preguntó si queríamos ir con él a tomar un té y un pastel, pero Milly dijo que teníamos que volver a nuestras clases.

	Hugh sintió que la rabia fundida inundaba sus venas. Miró a sus hombres. —Traed a mi cuñado aquí. Ahora.
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	Cuarenta y cinco minutos después Alf estaba vestido con su ropa de chico y sentada en la biblioteca con Kyle mientras David era traído por Talbot y Riley. El hombre estaba rojo de ira o de vergüenza, o de ambas cosas, y vio cómo intentaba recuperar la compostura ante Kyle.

	Lo hizo fanfarroneando, lo que podría haberle dicho que era una muy mala idea.

	— ¿Qué significa, enviando a tus lacayos para arrastrarme aquí como un deudor?—, exigió.

	Kyle se quedó junto a la chimenea sin moverse. Era extraño el modo en que se había quedado tan quieto y tranquilo desde que había leído aquella horrible carta. Toda emoción había desaparecido de sus ojos negros. Cualquier rabia o pena arrancada de su rostro.

	Quería ir hacia él. Rodearlo con sus brazos, enterrar su rostro en su gran pecho y llorar las lágrimas que él no se permitía derramar. Quería decirle que encontrarían al divertido y dulce Peter. Que volvería pronto, jugando con Pudding y discutiendo con Kit y quejándose de tener que hacer los deberes del colegio y cenar lo que fuera que hicieran comer a los señoritos para el almuerzo.

	Pero ella sabía que no era así.

	Los hombres con los que se enfrentaban eran malos. Malos como los monstruos que caminaban por los oscuros bosques de St Giles. Estos Señores del Caos podrían haber matado ya al pequeño Lord Peter. Se llevó los dedos a los labios ante ese terrible pensamiento. Kyle era el tipo de hombre que conocía un poco el mundo, que sabía que había personas en él que no tenían alma.

	Sabía que su hijo podría no estar vivo.

	Y seguía erguido.

	Cerró los ojos y miró hacia otro lado, con el corazón dolido por el niño, dolido por su hermano, dolido por el hombre que sobreviviría a esto, pero que podría perder su alma en el proceso.

	La idea hizo que su corazón se encogiera. La hizo querer correr y correr hasta no tener que pensar nunca más en niños rubios heridos.

	Era doloroso amar.

	— ¿Qué quieres?— gritó David, haciéndola saltar y abrir los ojos.

	Al parecer se había desconcertado por el silencio de Kyle.

	— ¿Por qué no hablas?—, gritó el hombre. — ¿Me arrastras hasta aquí pero no me respondes? ¿Cuál puede ser el objetivo? ¿Qué quieres?

	—Quiero—, dijo Kyle en voz baja, —a mi hijo.

	—Yo no...

	Kyle se movió por fin, rápido y con decisión. Dio tres pasos y agarró el pañuelo del cuello del hombre más pequeño, luego lo retorció en su puño hasta que levantó a David sobre sus dedos de los pies.

	Hasta que David se atragantó, sus dedos arañando el puño de Kyle.

	Alf tragó, preguntándose si Kyle estrangularía a su cuñado. Preguntándose si alguien en la habitación lo detendría.

	Kyle aflojó su agarre, pero siguió sujetando el pañuelo del cuello. Se inclinó cerca de la cara del otro hombre y roncó: —Quiero. A. Mi. Hijo.

	—Me matarán—, dijo David.

	— ¿Y crees que yo no lo haré?— Los labios de Kyle se levantaron en un gruñido mientras volvía a retorcer el paño del cuello.

	— ¡No!— David tosió, jadeando mientras Kyle le dejaba respirar. —Los Señores del Caos lo tienen.

	— ¿Dónde?

	—Yo... no lo sé. No me lo han dicho. Esa es la verdad.

	— ¿Quiénes son los Señores? ¿Quién está detrás del secuestro?

	—Yo... yo... ¡no!— David cerró los ojos. —El Conde de Exley. Dowling. Probablemente otros. ¡Eso es todo lo que sé, de verdad! Los Señores no se revelan en número. Así es como guardan sus secretos.

	Kyle entrecerró los ojos. — ¿Y tú también guardas sus secretos?

	—Yo... sí—. David tragó saliva. —Sí, soy un miembro.

	—Tan leal como para traicionar a tu propia sangre—. Kyle lo apartó de un empujón como si tocar a David ensuciara sus manos. —Cristo, ¿no tienes honor, hombre?

	— ¿Honor?—, escupió el otro hombre, con las manos en la garganta. — ¿Honor? Si no me hubieras denegado nunca habría ayudado a coger al chico. Dios, ni siquiera era el que queríamos. Se suponía que debíamos secuestrar a Christopher, no a Peter. ¿Por qué te preocupas Peter?

	Las cejas de Alf se juntaron. ¿Estaba David loco?

	Kyle lo miraba fijamente. —Peter es mi hijo.

	David echó la cabeza hacia atrás y se rió. —No, no lo es. No puede serlo. Katherine me lo dijo.

	—Me importa un bledo lo que Katherine se preocupó de decirte—, dijo Kyle, con su voz precisa y controlada. — ¿Me tomas por tan tonto como tú? He sabido que Peter no era de mi sangre desde antes de que naciera. Tenía la opción de ignorar a ese bebé inocente, el hermano de mi propia sangre, o criarlo como si fuera mío. Elegí lo segundo. De todo corazón. Sin reservas. Peter es y siempre será mi hijo. Con quién se acostó Katherine para engendrarlo no me importa. Es mi hijo.

	Alf parpadeó para contener las lágrimas, asombrada por el amor de Kyle por Peter.

	—Claro que importa—. La boca de David se torció, el asco y la confusión cruzaron su rostro patricio mientras miraba fijamente a Kyle. —No es tuyo a pesar de tus justificaciones. Por qué haces tanto alboroto por el pequeño cuco...

	Kyle le dio un fuerte golpe en la mandíbula, dejando a David tendido en el suelo.

	Jenkins levantó las cejas y se inclinó sobre el hombre. —Fuera de combate.

	—Llévatelo y enciérralo, en un lugar donde no pueda escapar—. Kyle le estrechó la mano. —Prepara los papeles. Tengo que concertar una cita en Crewe House.

	Talbot se echó a David al hombro y Jenkins y Riley le siguieron fuera de la habitación.

	—Van a matarte—, dijo Alf.

	—Lo van a intentar—. Kyle se examinaba los nudillos. Parecía que estaban sangrando. —Eso no significa que vayan a tener éxito. Es mi hijo.

	—Lo sé—, dijo suavemente. —Dame tu pañuelo.

	Se levantó y encontró la jarra de brandy en el rincón. Mojó el pañuelo con el licor y volvió con el paño.

	Él observó cómo le frotaba la piel rota de los nudillos. —Es tan pequeño. No soporto pensar en él solo y con miedo—. Tragó saliva. —Tal vez herido.

	Ella lo miró y puso la palma de la mano en su mejilla. No podía comprender la maravilla de él. Los hombres, especialmente los aristócratas, ponen todo en su linaje. En sus líneas de sangre. En si sus hijos eran o no suyos. Incluso en St. Giles lo peor que se podía llamar a un hombre era cornudo.

	Sin embargo, Kyle había criado a sabiendas al bastardo de su esposa como si fuera su propio hijo. Es más, no había mostrado ningún prejuicio en su trato con ninguno de los dos hijos. Si David no hubiera soltado la verdad, nunca habría adivinado que Peter era diferente de Kit.

	Suspiró y apoyó su frente en la de ella. —Tendré que hacer que mis hombres me sigan hasta donde me lleven. No quiero ponerte en peligro, mi querida diablilla, pero eres la única que puede subir a esos tejados. Puede ser la única manera de seguirles el paso sin ser visto. ¿Lo harás por mí?

	Ella le besó suavemente, con los labios cerrados. —Por supuesto que lo haré.

	—Gracias.

	Ella lo miró, sus ojos negros y decididos, su rostro oscuro y erizado de pirata, sus labios pecaminosamente carnosos, este hombre que iba a una muerte casi segura por un hijo que no era de su sangre.

	Ella lo amaba.

	Lo amaba y lo iba a dejar ir.
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	Hugh se detuvo fuera de la habitación de los chicos y tomó aire antes de entrar.

	Kit estaba en la cama, con el cachorro acurrucado a su lado. Miró al perro. Sin duda no debería estar en el mueble, pero no sería él quien regañara a su hijo hoy.

	No si podía ser el último recuerdo que el niño tendría de él.

	— ¿Padre?— Kit había levantado la vista al entrar.

	Hugh intentó sonreír, pero le pareció una tarea imposible en ese momento. En su lugar, se sentó junto al niño.

	— ¿Vas a traer a Peter a casa?— preguntó Kit.

	—Sí—, dijo Hugh. —Quiero que sepas...— Se aclaró la garganta mientras alargaba la mano y acariciaba los rizos oscuros del niño. Todavía no le habían cepillado bien el pelo esta mañana. —Quiero que sepas que te quiero y que quiero a Peter.

	Kit frunció el ceño. — ¿Entonces por qué nos dejaste?

	Hugh parpadeó, algo dentro de él se apretó. Él no había... bueno, suponía que se merecía esa pregunta, pero ¿ahora? Ahora tenía que llegar a Peter.

	Y... oh, demonios. Puede que no tenga otra oportunidad de responder a la pregunta.

	Imposible de responder adecuadamente para un niño pequeño. —Tu madre y yo discutimos. No nos llevábamos bien y no podíamos vivir juntos. Pero siempre os he querido a los dos.

	Kit seguía con el ceño fruncido, pero asintió. Se asomó entre su pelo enmarañado. —No deberías volver a marcharte.

	Tuvo que aclararse la garganta para responder, e incluso entonces su voz era ronca. —No, no lo haré.

	Esperaba que Kit lo perdonara si resultaba que estaba mintiendo. Si no volvía esta noche con Peter. Pero iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para cumplir esa promesa al niño.

	Para volver y convertirse en el padre que debería haber sido todo el tiempo.

	Hugh cerró los ojos, rezando a un dios en el que ya ni siquiera estaba seguro de creer. Luego besó la frente de su hijo y se levantó.

	Kit lloraba, tratando de disimularlo valientemente, con sus pequeños labios apretados, pero los sollozos lo sacudían.

	Hugh le puso una mano en la cabeza durante un segundo, con los dedos temblorosos, y luego se dio la vuelta y se dirigió a la puerta.

	Tuvo que detenerse un segundo con la mano en el pomo y tomar aire. Dios mío, que vuelva con vida. Un niño no debería crecer sin un padre. Lo sabía de primera mano.

	Dejó de lado el pensamiento. Lo apartó en un rincón de su mente, porque tenía que asegurarse de que salía vivo y con su hijo pequeño en brazos.

	Fuera de la habitación de Kit encontró a Bell y a Riley.

	Primero miró al chico. — ¿Te quedarás con mi hijo por mí, Bell?

	—Sí, Su Excelencia—. Los ojos de Bell estaban enrojecidos, pero se mantenía erguido.

	—Buen muchacho—. Hugh le abrió la puerta.

	Luego se encontró con los ojos de Riley. —Cuídalo bien por mí.

	El antiguo soldado llevaba un par de pistolas y una espada en la cadera. —Sí, señor, lo protegeré con mi vida.

	Hugh asintió y luego se dio la vuelta y corrió por las escaleras hasta el vestíbulo de entrada, donde Talbot, Jenkins y Alf le estaban esperando.

	Los miró a cada uno por turno, deteniéndose en el encantador rostro de Alf porque no podía evitarlo incluso ahora. —Recordad: pase lo que pase, no os reveléis hasta que veáis a Peter.

	Los tres asintieron. Hugh hizo un gesto a los hombres para que se dirigieran a la parte trasera de la casa. Seguirían su carruaje, cada uno a su manera.

	Se volvió hacia Alf. — ¿Tengo tu palabra?

	Inclinó la cabeza. —Por supuesto.

	Él tomó sus hombros y no pudo evitar una pequeña sacudida. Ella era tan apasionada, y él sabía que le tenía cierto afecto. —Pueden golpearme o incluso intentar matarme. No debes intervenir. Esta misión sólo tiene un objetivo: rescatar a Peter. Si te muestras antes de que me lleven a él, todo esto será en vano. Lo habremos perdido.

	Ella apretó la mandíbula, con sus grandes ojos marrones serios, y por primera vez vio en su mirada todos los años que había vivido en esta tierra.

	—Lo sé—, dijo mientras acunaba su rostro entre las palmas de sus manos. —Traeremos de vuelta a tu hijo, sano y salvo. Juntos.

	—Ten cuidado—, dijo él con fiereza, y la besó con fuerza.

	Se dio la vuelta y salió por la puerta principal.

	El viaje en carruaje hasta la Crewe House pareció durar una eternidad. Observó desde las ventanas, aunque no pudo ver a ninguno de sus hombres ni a Alf.

	Eso era algo bueno, se recordó a sí mismo. Si él no podía verlos, ninguno de los Señores que los observaban podría verlos tampoco.

	Cuando el carruaje se detuvo por fin, Hugh salió con los papeles en una carpeta bajo el brazo. Subió los escalones de Crewe House y llamó a la puerta.

	La puerta fue abierta por Dowling, con aspecto nervioso. — ¿Estás solo?

	Hugh asintió. — ¿Dónde está mi hijo?

	Dowling ignoró su pregunta para mirar la calle detrás de Hugh. —Entra.

	Hugh entró en la casa. Inmediatamente dos hombres se acercaron a él, uno por cada lado, y le cogieron los brazos. No se resistió. Dowling le arrebató la carpeta mientras los hombres encontraban y sacaban la daga del bolsillo del abrigo de Hugh.

	Dowling señaló con la cabeza al matón de la derecha de Hugh.

	Lo condujeron más adentro de la casa, por un pasillo, y a una sala de estar.

	Exley esperaba allí, bebiendo té y con más aspecto de cadáver que nunca.

	Levantó la vista cuando entraron. — ¿Tenía los papeles?

	Dowling se adelantó, entregándole el expediente.

	— ¿Dónde está mi hijo?— volvió a preguntar Hugh.

	Exley movió un dedo sin levantar la vista del expediente.

	Uno de los pícaros que retenían a Hugh le dio un puñetazo en un lado de la cabeza.

	Cayó de rodillas, con los oídos zumbando. Hugh apoyó una mano en el suelo para sostenerse y se levantó, mirando al conde.

	—Parece que están todos aquí—, dijo Exley después de otro minuto. Finalmente miró a Hugh. —Tu hijo está... a salvo—. Sonrió. —Por el momento, en todo caso. Haz cualquier intento de escapar o de dañar a alguno de nosotros y no lo estará, te lo puedo prometer. ¿Entiendes?

	—Ya le he traído los papeles—, dijo Hugh con calma. —Todo lo que quiero es que Peter vuelva.

	—Bien—. Exley señaló con la cabeza a los rudos.

	Inmediatamente le pusieron una capucha en la cabeza a Hugh. Luchó por no luchar, por no resistirse de ninguna manera, pero fue difícil. Sobre todo cuando el siguiente pasó fue atarle las manos delante de él con una cuerda.

	Le hicieron atravesar la casa y salir por la puerta de atrás, como pudo comprobar por el olor de las cocinas. A través de los jardines y hacia los callejones. Esperaba que sus hombres y Alf pudieran verlo. Había un carruaje en el patio y lo metieron en él.

	El carruaje se sacudió mientras se ponía en marcha, pero se detuvo con una sacudida menos de cinco minutos después. Hugh se tensó y sintió que lo empujaban por una puerta del carruaje y lo metían en otro sin siquiera tocar el suelo. Los carruajes debían estar uno al lado del otro.

	Inmediatamente, el segundo carruaje se alejó.

	¿Se habían dado cuenta sus hombres del cambio?

	Giró la cabeza, inhalando, escuchando, tratando de descubrir en qué parte de Londres se encontraban.

	Una vez más se detuvieron bruscamente, y una vez más cambiaron de carruaje.

	Ahora podía oler la putrefacción de los peces. ¿El río? ¿Se dirigían a los muelles?

	El carruaje se detuvo por tercera vez, y Hugh se preparó para levantarse.

	—Un momento, Su Gracia —, dijo Exley, y una mano apretó la capucha contra la boca y la nariz de Hugh, mientras otras le sujetaban los brazos y las piernas.

	Él se agitó. A pesar de la advertencia de someterse. Fue una reacción instintiva a la falta de aire.

	Oyó la risa de Exley mientras su cuerpo se sacudía y sus pulmones se agarrotaban, y lo supo: había fallado.

	Había fallado.

	Entonces todo se volvió negro.

	 

	 

	
CAPÍTULO 17

	 

	El Príncipe Negro cabalgó lejos del castillo y cortó las pihuelas de las patas del Halcón Dorado. La lanzó al aire y gritó: — ¡Vete!

	El pájaro giró y trató de volver a su brazo, pero él le arrojó guijarros hasta que por fin gritó su pena y salió volando.

	Él la observó hasta que no pudo verla más. Entonces regresó a su padre y le presentó un corazón de pollo aún sangrante.

	El Mago Negro sonrió. —Bien hecho, hijo mío...

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Había fracasado.

	Alf se deslizó por el tejado de un balcón, saltó a una pila de cajas y bajó de un salto a los adoquines, escudriñando desesperadamente el carruaje que había estado siguiendo desde los tejados. Lo tiraban un par de negros, al de la derecha le faltaba media oreja. El carruaje era el segundo en el que habían metido a Kyle. Ahora estaba detenido, los caballos estaban con la cabeza baja, dormitando, y el conductor fumaba en pipa. Sus peores temores se confirmaron cuando corrió por la parte trasera y vio que el interior estaba vacío.

	Había perdido a Kyle.

	— ¡Maldita sea!

	Alf giró en círculo, buscando en la calle, buscando en la multitud. Estaba encapuchado. ¿Habían abandonado de alguna manera el carruaje sin que ella lo viera? ¿Lo habían metido en uno de los edificios del camino? ¿Debía desandar el camino del carruaje?

	Pero, ¿y si habían vuelto a hacer ese truco? ¿Y si lo habían metido en otro carruaje? ¿O en un carro bajo una manta? Podría estar a mitad de camino de Bath y ella sin saberlo.

	— ¡Maldita sea!

	Comenzó a trotar por donde había venido. Tal vez Talbot o Jenkins habían sido más observadores.

	Pero esa esperanza se desvaneció cuando dobló una esquina y vio a Talbot mirando por debajo de la lona de un carro, ignorando al conductor que maldecía.

	Talbot se giró, la vio y se puso en marcha en su dirección. — ¿Sabe dónde está, señorita?

	Sacudió la cabeza con amargura. —Lo perdí en el segundo carruaje en el que lo pusieron.

	—Mejor que Jenkins y yo—, dijo Talbot con amargura. —Seguimos el primero hasta que vimos que estaba vacío.

	Jenkins vino trotando hacia ellos, con la frente húmeda de sudor y el rostro sombrío. —Nada. Miré en todas las direcciones en el cruce. No había ni un carruaje a la vista. Lo hemos perdido.

	Cerró los ojos, tratando de pensar. — ¿A dónde lo llevarían?

	—No lo sé, señorita—, dijo Talbot.

	—Bueno, no podemos quedarnos aquí—, gruñó, con las manos en las caderas. Tomó una decisión. —Bien. Volvamos a Kyle House. Consultaremos con Riley. Tal vez enviar a Bell y algunos lacayos a St Giles. Tengo contactos a los que puedo dirigirlos. Al menos intentaremos conseguir algo de información.

	—Es una buena idea, señorita—. Jenkins comenzó a caminar rápidamente. Alf tuvo que trotar para mantener el ritmo de los dos hombres. —Trabajaré en el cifrado. Parece extraño que el conde reaccionara tan violentamente al robo de los papeles. Aparte de la cifra, todos parecían bastante inocentes.

	Alf asintió, sintiéndose mal por descargar su preocupación por Kyle en los dos hombres. —Deberíamos avisar también a Lady Jordan. Cuantas más mentes, mejor.

	Pero cuando regresaron a Kyle House, encontraron a Iris ya esperando en la biblioteca.

	Levantó la vista cuando Alf y los dos ex soldados entraron. — ¿Es cierto lo que me dice el Sr. Riley? Que Peter...—

	Alf asintió una vez. —Sí. Kyle llevó los papeles a Exley, y los seguimos cuando se lo llevaron, pero...— Sacudió la cabeza. —Los perdimos. Lo perdimos a él.

	—Oh. — Iris se sentó de repente en la silla de Kyle, con la cara blanca como el papel. —Oh.

	—No sabemos dónde pueden haberlo llevado—, dijo Alf, sintiéndose inquieta e inútil. —Dónde pueden tener a Peter.

	Iris levantó la vista de repente. —Pero yo podría ayudar—. Buscó en su bolsillo.

	— ¿Qué quiere decir, milady?— preguntó Talbot.

	—He resuelto la clave—, dijo Iris, sacando su copia del bolsillo. —Era un rompecabezas bastante bonito y me llevó un tiempo, pero hacia las siete de la mañana me acordé de Polibio y su tablero de damas, y después fue bastante fácil, la verdad.

	Señaló un extraño diagrama que había dibujado junto a las dos columnas de números:
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	— ¿Lo ves? Cada letra está compuesta por dos números. Así, por ejemplo, A es 61 y CAT sería 636194. Es bastante ingenioso—. Iris levantó la vista de su cifrado y pareció darse cuenta de que ninguno de ellos, con la posible excepción de Jenkins- tenía ni idea de quién era Polibio, y mucho menos de qué estaba hablando.

	Iris se aclaró la garganta. —La cuestión es que es una lista de nombres. Pero al final, ¿recuerdas esos números más largos?

	—Sí—, dijo Alf, mirando por encima de su hombro.

	Iris sonrió. —Eso es una ubicación.

	—Oh—, respiró Alf. La esperanza se apoderó de repente de su pecho. Levantó la vista y captó la mirada de Talbot. —Haz que traigan el carruaje.

	— ¡Sí, señorita!— El hombre grande ya se apresuraba a salir por la puerta.

	Se volvió hacia Jenkins. —Encuentra tres lacayos para vigilar a Kit. Vamos a necesitar a Riley. Y tendremos que armarnos.

	Jenkins levantó las cejas. — ¿Nosotros, señorita?

	Ella asintió. —Yo también voy.

	—No sé si el duque querría que se pusiera en peligro, señorita—, dijo Jenkins con gravedad.

	—Bueno, eso me lo tendrá que decir él mismo después de que lo rescatemos, ¿no?

	Salió por la puerta de la biblioteca y subió las escaleras a toda prisa mientras Iris seguía protestando. Llevaba las dagas escondidas en el cuerpo, pero las espadas seguían debajo de la cama en la habitación de los criados.

	Cinco minutos más tarde estaba de vuelta en las escaleras, abrochando sus espadas. Iris y los hombres de Kyle estaban reunidos en el pasillo.

	Riley la miró atentamente. — ¿Sabe usarlas, señorita?

	Alf levantó la barbilla. —Sí, lo sé.

	Los tres hombres, ex soldados y mayores que ella, intercambiaron miradas. Luego Jenkins asintió. —Es suficiente.

	Alf se volvió hacia Iris. —Por favor, envía un mensaje a Copérnico Shrugg, el secretario del Rey, sobre lo que ha sucedido y dónde creemos que los Señores del Caos han llevado a Kyle.

	—Enviaré un hombre a caballo de inmediato—, dijo Iris, y luego soltó: —Dios mío, ten cuidado.

	Abrazó a Alf con fuerza.

	Alf le devolvió el abrazo a la otra mujer, inhalando su delicado aroma a rosas. — ¿Puedes cuidar de Kit mientras estamos fuera?

	—Por supuesto que sí—. Iris se apartó con lágrimas en los ojos. —Ahora vete.

	Salieron corriendo por la puerta y bajaron los escalones hasta llegar al carruaje. Jenkins y Talbot se sentaron en un banco, ella y Riley juntos frente a ellos.

	El carruaje se puso en marcha.

	Alf se sentó tensa, mirando por la ventanilla mientras el carruaje retumbaba por las calles. La dirección que Iris había descifrado estaba al este, junto al río, y ahora se preguntaba si deberían haber intentado tomar un ferry. Exley llevaba ventaja. Puede que ni siquiera lleguen a tiempo, antes de...

	Pero era demasiado tarde para dudar de sí misma. Era mejor trazar un plan y atenerse a él.

	Miró a los demás en el carruaje. Riley movía la pierna hacia arriba y hacia abajo, pero le dedicó una rápida sonrisa cuando la vio. Jenkins estaba estoico. Talbot tenía la cabeza apoyada en el asiento, los ojos cerrados, y parecía susurrar para sí mismo.

	—Le gusta rezar antes de pelear—, murmuró Riley, inclinando la cabeza hacia Talbot. —Es un tipo religioso.

	—Ah. — Asintió con la cabeza, tocando su espada larga.

	—Usted es el Fantasma, ¿no es así, señorita?

	Lo miró por el rabillo del ojo, con las cejas levantadas.

	El irlandés sonrió mientras se balanceaba con el movimiento del carruaje. —Quedó prendado de usted, señorita, desde el principio.

	Frente a ellos, Jenkins se aclaró la garganta.

	Riley se sonrojó. — ¿Qué? Sabes que es verdad.

	Jenkins suspiró. —Sí. Ciertamente es cierto —. Se aclaró la garganta. —Todos nos pusimos muy contentos cuando nos dimos cuenta de que usted era el Fantasma, señorita. Bastante contentos de hecho.

	Alf se mordió el labio y bajó la mirada porque no quería llorar delante de esos experimentados soldados, no después de haberles asegurado que era capaz de manejarse en la batalla. Pero se sintió inexplicablemente conmovida por sus palabras. Por su aceptación.

	En ese momento se dio cuenta de que podría tener un lugar, aquí entre ellos. Aquí con Kyle y sus hijos. En su vida. En su cama. Tal vez incluso en su corazón.

	Si pudiera encontrar el valor dentro de sí misma para ignorar el antiguo consejo de Ned y permitirse acercarse a otra persona. Permitirse confiar en otra persona.

	Si conseguían sacar a Kyle y a Peter con vida.

	Respiró, se enderezó y se preparó. No tenía sentido volver a Kyle House o incluso a St Giles si no rescataban a Kyle y a Peter sanos y salvos. Allí no le quedaba nada.

	Así que tendría que asegurarse de que tuvieran éxito.
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	Hugh se quejó Y luchó desesperadamente contra las ganas de vomitar. Todavía llevaba la capucha, y si expulsaba el contenido de su estómago podría morir ahogado. Podía oír el sonido de los remos y sentir el vaivén del río.

	Y tenía su trasero y sus hombros mojados.

	Definitivamente, estaba tumbado en el fondo de una barca.

	El barco golpeó contra la madera y alguien le dio una patada en las costillas. —Levántate.

	Rodó torpemente hasta ponerse de rodillas y luego se levantó. Unas manos ásperas le agarraron por los codos y le ayudaron a salir de la barca. Al menos no lo querían en el fondo del Támesis.

	Todavía.

	Se preguntó cuánto tiempo había estado inconsciente. Cuánto habían remado por el río. Podía sentir la piedra bajo sus pies mientras subía a trompicones los escalones del río. Le condujeron por un camino de grava, subieron más escalones y entraron en un edificio.

	—Bienvenido, Hugh Fitzroy, Duque de Kyle—. Era la voz de Exley, con un extraño eco. —Querías saber sobre los Señores del Caos. Nuestros miembros. Nuestros negocios. Nuestras ceremonias privadas y sagradas.

	Uno de sus guardias le quitó la capucha de la cabeza.

	Hugh parpadeó. Estaba en lo que había sido una iglesia, por el aspecto de los pilares de piedra tallada que marchaban en filas paralelas. Pero había grandes huecos en el techo y vigas dentadas y ennegrecidas que se perfilaban contra el azul del cielo.

	Exley estaba de pie frente a lo que parecía un tosco altar de piedra, que seguramente no era el original de la iglesia. Estaba iluminado por un rayo de sol, con los brazos levantados en una parodia de bendición. Alrededor de él y de Hugh había un círculo de hombres con túnicas negras, con los rostros totalmente cubiertos por máscaras de animales, al menos una docena en total.

	Exley esbozó una sonrisa macabra. — ¿Te alegras de que se cumpla tu deseo?

	Hugh probó las ataduras de sus muñecas. — ¿Dónde está mi hijo?

	La sonrisa del conde se atenuó un poco. —Te vuelves repetitivo, y te aseguro que no eres el importante aquí—. Exley volvió a levantar los brazos, y su voz se hizo más fuerte. —Señores del Caos, ¡bienvenidos! Hemos pasado un invierno de esfuerzos, una época de pruebas. Sólo el más fuerte, el más inteligente y el más despiadado Señor es apto para liderar nuestro cuerpo.

	El conde hizo una pausa para mirar a su público. Su labio superior se curvó. —Sir Aaron Crewe se creía capaz de liderarnos. Sin embargo, atrajo las miradas indiscretas de Kyle sobre nosotros por su insensatez al asesinar a la duquesa de Kyle.

	Las figuras enmascaradas silbaron su desaprobación.

	Exley levantó la mano para acallarlos. —No temáis, mis Señores. He tratado con Crewe como he tratado con Chase, otro que pretendía disputar mi liderazgo, porque ¡yo soy vuestro legítimo líder, vuestro Dionisio!.

	Exley hizo una leve reverencia mientras los Señores vitoreaban. —Hoy, mis Señores, celebramos. Celebramos un nuevo Dionisio y celebramos la destrucción de nuestro enemigo. Somos todopoderosos, mis Señores. Ni siquiera un duque, ¡el hijo de un rey!, puede intentar ponernos de rodillas.

	El hombre estaba loco.

	Exley chasqueó los dedos, y un hombre con túnica y máscara de topo condujo a Peter al anillo de figuras.

	Gracias a Dios. Estaba vivo. Hugh sintió que se le cerraba la garganta.

	Peter no tenía esos problemas.

	— ¡Papá!—, gritó. — ¡Papá! ¡Papá! Papá.

	El hombre de la máscara de topo no debía esperar una reacción tan fuerte de un niño pequeño, porque Peter se zafó de su agarre y corrió hacia Hugh.

	Hugh se arrodilló y pasó sus manos atadas por encima de la cabeza del niño, abrazándolo. Peter estaba llorando, con la cara húmeda e histérica.

	El hombre de la máscara de topos se aferró a los hombros del niño, tratando de arrancarlo de los brazos de Hugh.

	— ¡Quita tus malditas manos de mi hijo!— gruñó Hugh, retrocediendo. Levantó a Peter y apretó al niño contra su pecho.

	Otros dos Señores se lanzaron a por él.

	—Vamos, Su Excelencia—, cantó Exley. —No sea tonto. Dejad que mis hombres se lleven al dulce niño. Será mucho más agradable a la larga, creo. Para ambos.

	Hugh miró a Exley. Miró ese maldito simulacro de altar detrás del conde.

	Tenía a Peter en sus brazos, y sin embargo Alf y sus hombres no hacían acto de presencia.

	Lo habían perdido.

	No había rescate.

	Y él sabía lo que los Señores del Caos hacían en sus fiestas a los dulces niños.

	No podía entregar a Peter, no podía retroceder, no podía escapar.

	Iba a tener que hacerlo solo.

	Hugh inclinó la cabeza hacia la cara húmeda de su hijo y le susurró al oído. —Te quiero, Peter.

	Luego bajó la cabeza y cargó contra el hombre de la máscara de topo.

	Máscara de topo no había esperado su carga. Hugh golpeó al hombre en el vientre con el hombro y la cabeza y los tiró a todos al suelo. Peter gritaba, aterrorizado. Hugh rodó, poniendo a su hijo debajo de él, y sintió los golpes cuando los otros dos Señores se amontonaron sobre él. Gruñó, dando codazos y patadas como pudo mientras seguía protegiendo a Peter. De algún modo, tenía que atravesar el anillo de hombres con túnica.

	Alguien le dio una patada en la cabeza y luego en el costado.

	Hugh gruñó. Se levantó sobre un codo y ambas rodillas y empezó a arrastrarse, sujetando torpemente a Peter con un brazo.

	Arrastrando a tres hombres encima de él.

	Y entonces se desató el infierno.

	Dos disparos sonaron en rápida sucesión.

	Hugh se sacudió al oír el sonido y casi se cayó de bruces. Levantó la vista a tiempo para ver cómo Exley se tambaleaba, con los ojos muy abiertos por el asombro, mientras caía hacia atrás, con el pecho cubierto de sangre.

	Maldita sea, tal vez estaban a punto de ser rescatados después de todo.

	Entonces vio a Riley, sonriendo mientras enfundaba sus pistolas y sacaba su espada. Los Señores gritaban, algunos luchaban, aunque no todos. Algunos parecían aturdidos por este giro de los acontecimientos.

	Hugh sonrió.

	Se inclinó hacia Peter y le besó la mejilla. —Escúchame. Quédate agachado, tápate la cabeza y cierra los ojos. ¿Entiendes?

	El niño cerró inmediatamente los ojos. —Sí, papá.

	Hugh soltó los brazos del cuerpo de Peter, juntó los puños y los golpeó contra la cabeza de Máscara de Topo. Se sacudió al hombre que seguía de espaldas, le dio un codazo en la garganta, haciendo que el hombre tuviera una arcada, y luego hizo caer los dos puños en la parte posterior de la cabeza del hombre.

	Dos abajo.

	Se volvió hacia su tercer asaltante, pero Jenkins ya estaba allí, golpeando al hombre. — ¿Está bien el chico, señor?

	—Sí—, respondió Hugh. —Se pondrá bien en cuanto podamos salir de aquí.

	El hombre de pelo gris asintió, imperturbable. —Estamos trabajando en ello, señor.

	Hugh se incorporó tambaleándose, con los pies apoyados sobre la forma tendida de Peter para vigilarlo, y vio a Talbot, que se adentraba en las figuras vestidas de negro, blandiendo su espada manchada de sangre.

	Un hombre con una máscara de tejón lo atacó. Hugh bajó el hombro y se preparó, recibiendo la mayor parte de la fuerza del ataque. El hombre se tambaleó y se le cayó la máscara. Hugh le cogió la nuca, le miró a los ojos y le golpeó con la frente en la nariz.

	El tejón cayó al suelo.

	Hugh volvió a mirar hacia arriba y finalmente vio a Alf. Estaba girando, grácil y libre, con las dos espadas trabajando a la vez, una bloqueando, la otra empujando, derribando a sus enemigos con una precisión despiadada y femenina.

	—Creo que es hora de irse, señor—, dijo Jenkins.

	Hugh levantó a Peter y lo abrazó. — ¿Todavía tienes los ojos cerrados?

	—Sí, papá.

	Hugh bajó la cabeza y corrió hacia Alf con Jenkins a su lado.

	—Por aquí, jefe—, dijo Alf, señalando una puerta lateral.

	Talbot y Riley estaban cubriendo su retirada.

	Corrieron, Hugh agarrando a Peter, consciente de las piernas de su hijo enroscadas en su cintura, de la cara húmeda del niño apretada contra su cuerpo, de lo contento que estaba de su ligero peso.

	Un carruaje estaba fuera de la iglesia en ruinas, pero cuando llegaron a su altura, otro vehículo retumbó, acompañado por el estruendo de una docena de soldados montados.

	— ¡Kyle!— Shrugg lo saludaba desde la ventanilla abierta del carruaje, con su peluca gris ligeramente desviada. — ¡Oh, Kyle! ¿Estáis bien tú y el chico?

	—Sí, lo estamos—, respondió Hugh. —Pero si tus hombres quieren hacer el honor, hay que limpiar los restos de los Señores del Caos dentro de esa iglesia en ruinas.

	Shrugg parecía positivamente alegre. — ¡Considéralo hecho!

	Hugh se volvió hacia su propio carruaje que lo esperaba, donde Talbot serró rápidamente sus ataduras. Sus hombres se apresuraron a subir al exterior, y él y Alf se metieron dentro con Peter.

	El carruaje arrancó.

	— ¿Peter?— Dijo Hugh, apartando la cara del chico de su pecho. — ¿Estás bien?

	El niño inhaló ruidosamente con un sollozo. —El tío David dijo que me compraría una bolsa de caramelos pero luego no me llevó a casa, y se fue y me dejó con esos hombres malos. Ya no me gusta el tío David.

	—A mí tampoco—. Hugh suspiró y besó la cara pegajosa y sudorosa del niño. — ¿Te hicieron daño los hombres malos?

	 Peter levantó la vista, con sus grandes ojos azules traicionados, su labio inferior temblando. —Me lastimaron el brazo cuando me hicieron ir a ese lugar.

	Hugh cerró los ojos, agradeciendo que ése hubiera sido el único daño hecho a Peter.

	Luego tomó el rostro de su hijo entre sus manos. —Ningún hombre malo volverá a hacerte daño.

	Peter frunció el ceño como si no estuviera del todo seguro. — ¿Lo prometes?

	Hugh asintió.

	—Bien—. El pequeño volvió a apoyar la cabeza en el pecho de Hugh y luego puso los ojos en blanco para mirar a Alf. — ¿Puedes cantarme la canción de la luna, por favor?

	Alf parpadeó con fuerza y sonrió. —Por supuesto.

	Peter suspiró y se metió el mugriento pulgar en la boca mientras Alf empezaba a cantar roncamente sobre la luna y sobre ver a alguien a quien amabas. En cualquier otro momento Hugh le habría reprendido.

	Hoy no.

	En lugar de eso, rodeó a su hijo con un brazo y a Alf con el otro y los acercó a ambos a su corazón.
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	Después de eso, el Príncipe Negro cabalgaba al lado de su padre, silencioso y grave y con miedo, y si a veces parecía buscar algo en el cielo, nadie se daba cuenta, y menos el propio Brujo Negro....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Alf observó desde el umbral de la puerta cómo Kyle ponía su mano ligeramente en la espalda de Kit primero y de Peter después.

	El dormitorio de los chicos estaba iluminado únicamente por el fuego, cuyas brasas brillaban cálidamente en la pequeña chimenea. A pesar de estar cansados por el drama del día, los niños habían tardado mucho en dormirse. Kyle les había leído y Alf les había contado historias muy corregidas sobre su infancia en St. Giles.

	Ahora los niños yacían acurrucados juntos en la misma cama, el cachorro Pudding un pequeño bulto peludo contra el trasero de Peter. Alf sonrió torcidamente al verlos. Kyle no había dicho ni una palabra cuando Peter había subido al cachorro a la cama.

	Su sonrisa se desvaneció cuando volvió a mirarlo. Los hombres de Kyle seguían celebrando su victoria en el piso de abajo con la ayuda de media docena de botellas de vino, pero él se había vuelto más y más tranquilo a medida que avanzaba el día. No entendía muy bien su estado de ánimo, pero la inquietaba. ¿No debería estar contento, o al menos aliviado? Peter estaba a salvo. El conde de Exley había muerto. Todos los Señores del Caos que habían estado en la ceremonia en la iglesia en ruinas estaban muertos o heridos y capturados por Shrugg y sus soldados.

	Kyle había hecho su trabajo, tal y como había jurado que haría. Había derribado y destruido a los Señores del Caos. Había vengado no sólo su propio casi asesinato, sino también el de su esposa.

	Debería estar contento.

	Pero, en cambio, estaba pensativo.

	Le observo, este hombre aristocrático, hijo de una actriz y un rey. Este hombre que había unido su carne con la de ella. Este hombre que había luchado junto a ella, que la había obligado a enfrentarse a sus miedos más profundos y a superarlos.

	Este hombre al que amaba.

	Este hombre que casi había perdido.

	Este hombre que ella aún no comprendía. Es extraño que puedas amar a un hombre con cada partícula de su ser y no saber por qué las comisuras de sus labios se inclinan hacia abajo.

	Ese pensamiento la entristecía. — ¿Vienes a la cama?

	Él levantó la mirada hacia ella.

	—Ya están a salvo—, dijo con suavidad. —Puedes dejarlos aquí por la noche. Las niñeras están al lado, y dos lacayos están de guardia.

	Un músculo se tensó en su mandíbula y asintió con fuerza antes de enderezarse y caminar hacia ella. Bajaron las escaleras y él permaneció en silencio, pero no la despidió, así que se conformó.

	Abrió la puerta de su habitación y se hizo a un lado como si ella fuera una dama de verdad.

	Eso la divirtió. Le pasó la yema del dedo por el pecho mientras pasaba junto a él. —Gracias, jefe.

	Se detuvo en seco cuando vio que Jenkins estaba en la habitación, sosteniendo una pila de paños junto a una humeante bañera de cobre con agua.

	De repente se preguntó si había dado demasiado por sentado. Quería estar aquí, en su habitación, con él, esta noche y todas las noches siguientes, y creía que eso era lo que él quería, pero nunca se lo había dicho en voz alta.

	Tal vez lo había interpretado mal.

	—Creo que no te necesitaremos más esta noche, Jenkins—, dijo Kyle desde atrás de ella. —Ve a tomar una copa con Riley y Talbot, y asegúrate de que Bell no tome más de medio vaso de vino.

	—Señor—. El ex soldado se inclinó, lanzando una pequeña sonrisa en su dirección antes de dejar los paños en una silla y salir.

	Kyle se aclaró la garganta, señalando el baño. —Es para ti.

	Miró de él a la bañera, con el corazón encogido como un caracol salado. — ¿Crees... crees que huelo?

	— ¡No!— Él se llevó la mano al pelo. —Pensé... maldita sea, simplemente pensé que te gustaría un baño después de lo de hoy. Si no lo quieres, puedo...

	Se interrumpió, tal vez porque había pasado junto a él y estaba mirando la bañera. Estaba forrada con finas telas blancas, el agua era clara y estaba caliente. Nunca se había bañado.

	Alf se quitó el abrigo y lo tiró sobre una silla.

	—Ah—, dijo detrás de ella, — ¿quieres que me vaya?

	Lo miró. — ¿Por qué?

	—Para que tengas algo de intimidad.

	Se encogió de hombros, conteniendo una sonrisa. — ¿Por qué?

	Él negó con la cabeza y suspiró. —No tengo ni idea.

	Después de eso, se limitó a observar cómo ella se despojaba rápidamente del resto de su ropa. Tal vez debería haber tratado de hacerlo de forma seductora, pero no era una fina dama o cortesana. Sólo era Alf. Y quería ese baño.

	Se estremeció de anticipación mientras se acercaba desnuda y ponía las manos en los lados calientes. Tal vez había una forma elegante de entrar, pero simplemente empujó una pierna y se metió.

	Y ¡oh, pero estaba bien! El agua caliente la rodeaba, le rozaba los hombros y le calentaba los huesos. Así debían sentirse las reinas en sus palacios. La bañera de cobre probablemente sólo era lo suficientemente grande para que Kyle se sentara, pero ella podía doblar las rodillas y hundir toda la cabeza.

	Apretó la nariz y contuvo la respiración e hizo eso, y el agua tibia se cerró sobre sus oídos y boca y ojos y fue como si estuviera en su propia cueva. Sin vista, sin sonido. Sólo calor.

	Pero entonces se quedó sin aire y tuvo que salir del agua, balbuceando y riendo.

	Kyle la miraba fijamente, con su abrigo en la mano, como si lo hubiera olvidado. Sus ojos negros tenían una luz extraña. Tiró el abrigo a un lado, sin que pareciera importarle que cayera al suelo, y comenzó a trabajar en los botones de su chaleco.

	Lo miró por un momento y luego se encogió de hombros y cogió el jabón que estaba en un pequeño taburete junto a la bañera. Era un jabón precioso, fino y blanco. Lo cogió con las manos y se lo llevó a la nariz. Olía a flores y a cosas ricas, y cuando lo sumergió en el agua hizo una espuma cremosa. No era como el asqueroso jabón marrón de lejía y grasa animal que había usado a veces. Este jabón era digno de una reina, y suspiró mientras se lo pasaba por la cara y los brazos.

	Kyle estaba en calzoncillos, con el pelo del pecho oscuro y enroscado en la piel.

	Se estremeció.

	—Solíamos soñar con esto, Ned y yo—, dijo suavemente mientras se limpiaba entre los dedos de los pies. —Suficiente agua caliente para llenar una bañera, y un jabón tan fino que era blanco y puro.

	— ¿De verdad?—, murmuró mientras vertía agua en una palangana. Mojó un paño y se lavó con eficiente brío. — ¿Qué más has soñado?

	—Oh, todo tipo de cosas—. Aspiró una bocanada de aire mientras se pasaba el paño enjabonado por un rasguño en la rodilla. Le dolía. —Mesas repletas de asados, pasteles de carne, salsa y pasteles. Zapatos que se ajustaban y no tenían agujeros. Abrigos cálidos. Una cama—. Sacudió la cabeza porque su voz se había quebrado en esto último. No quería pensar en cosas tristes esta noche. Se aclaró la garganta. —Una vez, cuando tenía diez años más o menos, Ned y yo vimos a una señora con un manguito tan bonito. Era de un rojo intenso, tan elegante, y estaba bordado con hilo de oro alrededor de los agujeros para las manos. Oh, soñé con ese manguito durante años. Quería uno de seda color crema con violetas bordadas por todas partes. Solía quedarme despierta e imaginar mi manguito hasta que podía imaginarlo, tan real en mi mente que casi podía tocarlo—.suspiró, recordando, y luego lo miró. — ¿Soñabas con cosas cuando eras pequeño?

	Él levantó la cabeza, goteando, sobre la palangana, y buscó un paño. —No. Tenía todo lo que necesitaba.

	—Pero...— arrugó la nariz, pensativa, mientras le miraba. Era un hombre educado, lo sabía. Un aristócrata que había sido enviado a las mejores escuelas del país. Y sin embargo, pensó, en esto ella podría tener un mejor aprendizaje. — ¿Pero no sueñas con lo que esperas, no con lo que necesitas?

	La miró fijamente. — ¿Por qué iba a esperar más de lo que necesito?

	—No lo sé—, dijo con suavidad. —Pero parece algo que la gente hace, soñar. Es simplemente nuestra forma de ser. Después de todo, yo nunca necesité un manguito cuando no era más que una cosita corriendo por las calles de St. Giles; no como si necesitara comida o zapatos que no tuvieran agujeros en las suelas o una cama adecuada. ¿Qué habría hecho con un manguito bordado, excepto venderlo? Pero eso no era lo que importaba. Sabía que nunca iba a tener un manguito bonito, pero eso no significaba que no pudiera soñar con tener uno propio. Pasaba el tiempo, ¿no es así, cuando las noches eran tan frías y sombrías? Pensando y esperando algo mejor que lo que tenía—.lo miró, tan fuerte, tan implacable. ¿Alguna vez fue débil o estuvo preocupado o triste? —Si no puedes soñar con algo que no necesitas pero que deseas tanto que te hace cantar el corazón, pues más vale que te acuestes ahí mismo y exhales tu último aliento, creo. Hay cosas que valen más que el pan, los zapatos o una cama caliente.

	La miró fijamente, con cara de desconcierto, casi como si no supiera qué pensar de ella. —Tal vez para ti. En cuanto a mí, anhelar algo más de lo que necesito, algo que es inalcanzable...— Se alejó, mirando hacia abajo mientras empezaba a desabrocharse los calzones. —Ese camino lleva a... la insatisfacción. La infelicidad.

	Sintió su pulso latiendo muy cerca de la superficie de su piel, como el aleteo de un pájaro, atrapado allí. —Pero si lo que anhelabas fuera alcanzable, seguramente entonces...

	Levantó la mirada, con las cejas fruncidas con bastante fiereza. —Acabas de decir que nunca podrías tener un manguito.

	Sintió que una pequeña sonrisa triste curvaba sus labios. —No estaba segura de que siguiéramos hablando de manguitos, jefe.

	Él no le contestó.

	Bueno, y eso era respuesta suficiente, ¿no? dejó escapar un suspiro, su corazón le dolía ferozmente dentro de su pecho.

	Se quitó los calzones y la ropa interior y se dirigió a su tocador, desnudo.

	Le observó mientras enjabonaba su fino jabón blanco entre las palmas de las manos y se lavaba el pelo. Tenía una espalda preciosa, tenía a Kyle. Amplia y musculosa, que se estrechaba hasta llegar a unas finas caderas. Nunca había mirado tanto las nalgas de un hombre como desde que lo conoció. Cuando no tenía mucha prisa, tenía una forma de caminar sin prisa. Era un andar muy masculino. Llamaba la atención de una persona, una mujer, sobre todo de espaldas. Lástima que los caballeros lleven abrigos tan largos, que ocultan las mejores partes de sí mismos.

	Se recostó en la bañera y sumergió la cabeza bajo el agua para enjuagarse el pelo, y cuando se enderezó de nuevo, él estaba a su lado, tendiéndole un paño para secarse.

	— ¿Ya has terminado?—, le preguntó con voz ronca.

	Sin embargo, su polla estaba medio dura, así que no estaba tan desinteresado como pretendía. Y no tenía una eternidad con él para enfadarse.

	Así que le sonrió, sólo por tener una polla que no podía ocultar su afición por ella. —Sí.

	Se puso de pie en la bañera y él la sostuvo mientras salía, pero cuando él se dispuso a envolverla con el paño de secado, ella simplemente le rodeó el cuello con los brazos y lo besó.

	—Me vas a mojar—, dijo contra sus labios, pero ni a él ni a su polla pareció importarles, y entonces abrió su boca sobre la de ella.

	Fue lento al explorar su boca, y durante un largo minuto se olvidó de la tela de secar. Del goteo en el suelo. Del mañana y del mundo exterior.

	De todo lo demás, excepto de su lengua deslizándose contra la suya. Sus manos sujetando su cara. El vello de su pecho rozando sus húmedos pezones. El muslo caliente de él rozando con confianza entre sus piernas, rozando su montículo, haciéndola jadear en su boca. Y aun así la besó lentamente, con la boca abierta sobre la de ella, con la lengua introduciéndose en su interior. Era delicioso y dulce. Explícito y minucioso.

	—Dios, cómo te deseo—, levantó su rostro para susurrar. —Parece que no puedo evitarlo, no importa cómo lo intente.

	Le mordisqueó el labio inferior y volvió a penetrarla, inclinando su cabeza sobre la de ella.

	Se sintió rodeada. Protegida.

	Querida.

	La envolvió con la tela y se inclinó de repente. La levantó en brazos, acunada como una niña, y ella jadeó, sorprendida.

	Él enarcó una ceja, sus hermosos labios se movieron un poco, y ella pensó, oh, si esto pudiera ser para siempre. Esperando, porque era ella la que seguía anhelando y esperando aunque fuera imposible.

	Él la depositó en la cama como si fuera algo especial para él, y ella le sonrió, extendiendo los brazos.

	—Tienes el pelo mojado—, dijo él.

	—No me importa—, contestó, porque no le importaba.

	—Te vas a resfriar—. Se inclinó sobre ella, con una intensa línea entre las cejas, y le secó el pelo con el paño. —Se va a enredar.

	— ¿Ahora eres una doncella, jefe?

	Hizo una mueca de dolor y se puso de pie, cruzando hacia su tocador para traer su peine. — ¿Por qué nunca me llamas Hugh?

	Se sentó en la cama junto a ella.

	Parpadeó y se sentó para que él pudiera peinarla. — ¿Quieres que lo haga?

	Él pasó el peine por su pelo con tanta suavidad que ni siquiera tiró. —Aquí, en mi cama, sí.

	Inhaló y dijo con cuidado: —Bueno, entonces. ¿Me harás el amor, Hugh?

	Él tiró a un lado el peine. —Dios, sí.

	Se echó hacia atrás contra el gran cabecero y la atrajo hacia su regazo. Al principio, no sabía dónde poner las piernas, pero luego él le enseñó, pasándolas cuidadosamente por encima de sus muslos para que estuviera casi a horcajadas sobre él.

	Ella lo miró con gravedad y tomó su rostro entre las palmas de las manos. La cicatriz de aquella primera noche en St. Giles, cuando había sido el Fantasma y él había estado luchando contra una jauría de matones, estaba casi curada. Era un garabato rosado en la esquina superior de su frente. En un mes más o menos apenas se notaría.

	¿Estaría ella aquí para ver cómo se curaba por completo?

	Inclinó la cabeza y besó la cicatriz, y luego el entrecejo, en esa línea donde él siempre fruncía el ceño. Su pómulo alto, magullado por la pelea de esta noche. La comisura de sus bonitos labios, donde siempre había un pequeño encrespamiento.

	Giró su cara una fracción, y entonces ella dibujo su boca. Inhalando todas sus heridas, todas sus necesidades, todas las esperanzas que nunca pudo soñar.

	Este hombre. Este hombre que no podía tener como propio.

	Se levantó, en equilibrio sobre su polla, pesada entre sus piernas, temblando sobre sus rodillas. Quería acogerlo y abrazarlo para siempre. No dejar pasar esta noche.

	—Tranquila—, susurró él, con voz áspera.

	Le puso una mano en la cadera para estabilizarla, y su pulgar rozó su piel mientras se besaban.

	Ella sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas y los cerró con fuerza. No dejaría que la viera llorar. Era Alf de St Giles y no era débil, ni estaba asustada, ni había que compadecerla.

	Sintió la palma de su mano en el pecho y agradeció la distracción. La punzada de dulce placer cuando él le pellizcó el pezón.

	Jadeó, rompiendo su beso, y vio que él la estaba mirando.

	— ¿Todavía te duele?—, le preguntó él, y fue una pregunta tan íntima que casi escondió la cara.

	—No—, mintió, pues estaba un poco dolorida. Aunque no mucho, ciertamente no lo suficiente como para dejar pasar una noche con él. —Te deseo.

	Él cerró los ojos como si le doliera, y su pene se sacudió contra su muslo. Ella la miró, una cosa tan espléndida, toda rojiza y viva. Grueso y duro, el prepucio estirado hacia atrás, el orificio goteando un poco.

	—Ven aquí—, dijo él, interrumpiendo su inspección.

	La empujó hacia arriba y tomó un pezón entre sus dientes.

	Ella jadeó, mirándolo con los ojos entornados mientras él la chupaba, esos bonitos labios rubicundos contra su pecho, haciéndole sentir esas cosas. Haciendo que se sintiera deseada.

	Sus ojos negros se abrieron y la miraron, y no pudo evitar que sus caderas se movieran. Buscando algo.

	Él levantó una rodilla, metiéndola entre sus piernas, firmemente contra sus pliegues.

	Oh. Oh, eso se sentía bien.

	Ella cerró los ojos y se deslizó contra él mientras él levantaba la cabeza y soplaba en su húmedo pezón.

	Ella gimió.

	Él se movió para chupar su otro pezón mientras acariciaba el primero, arrancando placer de los dos puntos, manteniéndola cautiva. Nunca había sabido que sus pezones podían ser tan sensibles. Que podía ser tan consciente. Se había cubierto, escondido y disfrazado durante tantos años, y ahora estaba desnuda con él.

	Era como renacer. Su piel estaba viva y era nueva.

	Pasó las yemas de los dedos por sus costados, sintiendo que su piel pinchaba y chispeaba. Sintiendo el dulce y húmedo dolor entre sus piernas. Sintiendo el apretado tirón de sus labios.

	Hasta que gritó con fuerza, jadeando, con la cabeza echada hacia atrás, el cuerpo inclinado, las piernas abiertas decididamente sobre su rodilla. Fue como si una gran mano la agarrara, apretando la vida en ella. La esperanza y los sueños y todas las sensaciones que se había negado a sí misma al vivir como un niño.

	Si sus manos no la hubieran sujetado, se habría desplomado sobre la cama.

	Pero él la sostuvo, segura sobre él, y abrió los ojos y lo vio. Sus ojos eran negros y fieros, sus labios estaban separados.

	La deseaba.

	—Móntame—, roncó.

	Ella parpadeó, sin comprender del todo, pero él estaba separando más las piernas de ella, retirando su rodilla y bajándola hacia su polla.

	Si antes le había parecido grande, eso no era nada para lo orgulloso que estaba ahora. Un rojo oscuro y furioso, pesada y llena, más gruesa en el centro, y el prepucio estirado y tenso sobre la cresta de la cabeza. Ella quería mirar. Mirar hasta el fondo y quizás sentirlo con las manos y la lengua.

	Él tenía otras ideas.

	Se agarró a sí mismo mientras ella miraba y frotó su pene contra su húmedo coño. —Siéntate.

	Podía sentirlo en su entrada, ahí, grande y esperando. Se inclinó un poco hacia delante, colocando sus manos sobre sus hombros y encontrándose con sus ojos.

	Le miró fijamente a los ojos mientras se inclinaba hacia abajo y sentía cómo la abría.

	Sus fosas nasales estaban encendidas, su mirada implacable. —Más.

	Ella asintió, bajando, empujando hacia abajo, forzando esa gran cuña de carne caliente a través de sus frágiles pliegues y dentro de ella. Se sintió... se sintió como si él la estuviera tomando, aunque fuera ella la que hiciera todo el movimiento.

	Se mordió el labio al darse cuenta, y su mirada se dirigió al encuentro de la de él, incluso cuando sintió un pulso de deseo en su centro. Podía oler lo mojada que estaba para él, lo que significaba que él también podía.

	—Ya casi—, susurró, y le pasó un pulgar por el pezón.

	Se sobresaltó, el movimiento la hizo bajar otro centímetro, y le pareció ver la sombra de una sonrisa en su rostro.

	Así que levantó la barbilla y se abalanzó sobre él, tomando su pene completamente dentro de ella.

	—Buena chica—. Él tomó su boca en un beso salvaje, abalanzándose sobre ella, con su pelvis chocando contra la de ella.

	Gimió, pues aún estaba hipersensible por su anterior orgasmo. Cada movimiento, cada áspera embestida de la lengua y la polla era un chispazo en su piel, tan placentero que era casi doloroso. No podía parar, no podía contenerse, sólo podía aferrarse a él mientras se agitaba bajo ella.

	Se introdujo en ella una y otra vez.

	Y entonces le metió los dos pulgares en el coño, justo donde la polla le apretaba la carne, y rodeó su perla húmeda y dolorida hasta que ella se metió un puño en la boca y gritó.

	Él gruñó y la sacó de la verga, y sintió su semilla caliente brotar contra su estómago y su muslo. Por un momento se apoyó en él, con la cabeza apoyada en su pecho agitado y la cara de él sobre su hombro. Luego, la hizo rodar suavemente hacia la cama y se levantó.

	Alf estaba con los ojos cerrados, medio soñando, antes de sentir un paño húmedo limpiando su vientre y sus muslos. Abrió los ojos y lo miró a él, un duque, limpiando su semen de su cuerpo.

	Pero quizás aquí él era simplemente un hombre y ella simplemente una mujer.

	Se metió en la cama y se acomodó contra él, sus grandes brazos la rodearon.

	Al menos podía soñar.

	 

	 

	
CAPÍTULO 19

	 

	En el duodécimo aniversario de la derrota de la Hechicera Blanca, el Brujo Negro organizó una gran celebración en las ruinas del Castillo Blanco. Se paró con su hijo en el lugar exacto donde la hechicera había muerto y extendió los brazos mientras gritaba triunfante ante la multitud reunida.

	Y al hacerlo, un círculo de fuego mágico surgió alrededor de él y del Príncipe Negro. La maldición de la Hechicera Blanca se estaba cumpliendo por fin: ....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	Hugh se despertó en paz. Con el sol en la ventana y un cálido pecho contra su brazo, y realmente su primera emoción fue la alegría.

	Seguida inmediatamente por el miedo.

	Porque no era como si nunca hubiera sentido alegría en su vida. Una vez se creyó felizmente enamorado de Katherine. Eso había llevado a discusiones a gritos, a una ira como nunca había conocido, y al exilio de su tierra, su hogar y su familia.

	Se volvió para mirar a Alf. Yacía con las pestañas oscuras sobre sus delicadas mejillas, con los labios rosados entreabiertos por el sueño. Su pelo estaba enredado en la cabeza, un mechón casi sobre su párpado cerrado.

	Lo apartó suavemente sin despertarla.

	Alf no se parecía en nada a Katherine, ni en su aspecto ni en su temperamento ni en su posición en la vida. Alf era encantadora, rápida y engreída, mientras que Katherine había sido una elegante belleza oscura. Alf le hacía reír con sus burlas.

	Las burlas de Katherine sólo habían conducido al sexo o a amargas discusiones.

	Y, por supuesto, Katherine había sido la mejor pareja. Había sido una aristócrata, nacida y criada para ser la esposa, sino de un duque, sí de un caballero con título. Le habían enseñado a planear bailes, a hablar con príncipes extranjeros, a servir el té.

	Alf no sabía nada de eso. Ella simplemente le traía alegría.

	Eso fue lo que le hizo sentir un estremecimiento de inquietud. En esta emoción no podía confiar en sí mismo.

	Pero tampoco podía alejarse. Había intentado mantenerse alejado de Alf y había fracasado.

	Observó cómo ella suspiraba y giraba la cabeza sobre la almohada, con la palma de la mano contra su mejilla.

	La deseaba. No sólo su cuerpo. Quería su risa. Quería la chispa que veía en sus ojos cuando se burlaba de él. Quería la forma en que comía demasiado rápido, el apetito y el entusiasmo que tenía por la mermelada. Quería la forma en que abrazaba a sus hijos y les contaba historias inadecuadas. Quería su cinismo mundano y su inocente asombro. La quería corriendo a su lado, de noche o de día. Demonios, quería cruzar espadas con ella y hacer el amor con ella después, todavía jadeando por el ejercicio.

	La quería siempre a su lado.

	Y no podía confiar en su deseo.

	Debió de hacer un ruido entonces, porque ella abrió los ojos y lo miró.

	Sus labios rosados se curvaron en señal de bienvenida. —Hugh.

	—Alf—. Se inclinó, no pudo evitarlo, y le dio un beso en la boca. Estaba caliente. Húmeda. Olía a mujer y a él. Estaba duro contra ella, se había despertado duro, y sus caderas se movieron, su polla se deslizó sobre su muslo.

	Levantó la cabeza y su sonrisa se amplió maravillosamente. La mano que tenía junto a la mejilla desapareció bajo la colcha y supo a dónde se dirigía.

	Le cogió la muñeca.

	La hermosa sonrisa se apagó. — ¿Jefe?

	Se aclaró la garganta. —Necesito hablar con Shrugg.

	— ¿Tan temprano en la mañana?— miró a la ventana y luego de nuevo a él, su sonrisa incierta ahora. —No sabía que los nobles se levantaran antes del mediodía.

	Odiaba haberla hecho dudar de sí misma, pero necesitaba pensar.

	Y no podía pensar estando desnudo y en la cama con ella. —Algunos lo hacemos—. La soltó y rodó hasta el borde de la cama. —Debería haber visto a Shrugg ayer para darle mi informe sobre los Señores del Caos y entregarle tanto la lista de nombres como la cifra que Iris descifró, pero no quería dejar a Peter y a Kit. Me sorprende que no haya enviado mensajeros a aporrear mi puerta al amanecer.

	Se puso de pie y comenzó a vestirse. —Me aseguraré de que Cook prepare algo de desayuno. Puedes tomarlo aquí o en el comedor, lo que prefieras.

	Dios, sonaba como un maldito estirado. Lo sabía incluso mientras su boca formaba las palabras, y sin embargo no pudo contenerse.

	Ella se sentó, rodeando sus piernas con los brazos, pero no respondió.

	Frunció el ceño, sintiéndose incómodo mientras se ponía el chaleco. ¿Se aburriría en la casa sin él? Estaban los chicos y sus hombres, pero quizás ella no los consideraba una compañía adecuada. Claro que podía salir.

	La idea le hizo recordar.

	Cruzó hasta una pesada cómoda y sacó una llave del bolsillo para abrir el cajón superior.

	Dentro encontró un monedero de monedas, y se volvió con él en las manos. —Te debo esto, creo. Has hecho con creces el trabajo para el que te contraté originalmente, y nunca te di el segundo pago.

	Le entregó el monedero, con una leve sonrisa en los labios. ¿En qué gastaría el dinero? ¿Se lo diría cuando volviera? ¿O acaparaba sus monedas como un pequeño dragón de fuego?

	—Gracias, jefe—, dijo, con voz ronca. Agachó la cabeza sobre el monedero, que sostenía en su regazo, para que él no pudiera verle la cara.

	—De nada—, respondió, volviéndose hacia la puerta. —Tengo la vida de mi hijo gracias a ti. No creas que lo olvidaré nunca, Alf.

	—No es probable que olvide nada de ti, jefe—, dijo ella.

	Él se volvió.

	Ella se había enderezado en la cama y lo miraba fijamente, con las mantas acumuladas en su regazo, sus pechos orgullosos y desnudos. Parecía una guerrera amazona.

	Él dudó. Todo esto estaba mal y lo sabía. Estuvo a punto de volver junto a ella y a aquella cálida cama, pero ya estaba vestido y no había mentido sobre Shrugg. El hombre había enviado ayer dos cartas urgentes, exigiendo información.

	Sacudió la cabeza. Cuando volviera tal vez se habría aliviado este humor incómodo. —Adiós, Alf.

	—Adiós, jefe.

	Se fue entonces sin volverse, porque si lo hacía no estaba nada seguro de poder resistir la tentación una segunda vez.

	Caminó hasta el palacio y luego pasó casi tres largas y tediosas horas explicando y repasando todo lo que había sucedido en las últimas tres semanas con Shrugg.

	Al final de ese tiempo, el anciano se sentó y asintió con evidente satisfacción. —Encargaré a mis hombres que cotejen los nombres de la lista que me has dado con los caballeros que detuvimos en la iglesia, pero puedo decirte ahora que hay muy pocos nombres en esa lista que no reconozca y que ya sepa que están muertos o en prisión. Creo que los Señores del Caos están acabados.

	—Sí—, respondió Hugh. —Están acabados. No tenemos a Dyemore, pero ¿qué puede hacer él sin una sociedad que dirigir? Todos los demás se han ido—. Se levantó y sonrió con maldad. —Además, lo estaré vigilando.

	—Gracias, Su Gracia —. Shrugg se levantó también. —Su Majestad está muy satisfecho con el resultado de sus esfuerzos—. Dudó. — ¿Sigue interesado en viajar? Me han dicho que un caballero de su talento pronto será útil en Viena. Especialmente cuando se case con Lady Jordan. Una esposa inteligente y sofisticada puede ser una herramienta muy útil para un diplomático.

	Los labios de Hugh se endurecieron. —Me temo que Lady Jordan me ha informado de que ya no nos conviene.

	— ¿De verdad?— Las tupidas cejas de Shrugg casi llegaron a su peluca. —Lamento escuchar eso, Su Excelencia. Pero no tema, hay otras damas en la sociedad de linaje igualmente antiguo. Cuando encuentre a su nueva duquesa, estoy seguro de que será del tipo que puede moverse en las cortes de Europa.

	Hugh abrió la boca... y luego la cerró. La mujer ficticia que Shrugg describía era exactamente lo que él había querido cuando había considerado casarse con Iris. Un miembro de la sociedad. Una dama de buena familia. Alguien que pudiera administrar su hogar. Alguien que no lo molestara. Alguien que nunca le causara dolor o pasión.

	Y sabía en su corazón, en su alma y en sus entrañas que ya no quería eso.

	Quería a Alf.

	A nadie más.

	Tomó aire y miró a Shrugg. —No podré viajar al continente. No mientras mis hijos sean tan jóvenes. Me quedaré en Inglaterra en el futuro inmediato.

	—Una pena—. Shrugg suspiró con fuerza y luego se animó. —Pero estoy seguro de que también encontraremos algo que hacer aquí.

	—Hmm—, respondió Hugh sin comprometerse. La verdad era que le apetecía tomarse un tiempo para estar simplemente con sus hijos.

	Y con Alf.

	Inhaló. No podía pensar en un futuro, una familia, que no la tuviera a ella. Aunque nunca aprendiera la manera de celebrar una fiesta o a servir el té correctamente. Alf era parte del conjunto que formaban él, Peter y Kit.

	Y, en realidad, prefería convencerla de ello durante los próximos años, en lugar de correr por todo Londres destruyendo sociedades secretas.

	Asintió a Shrugg, se despidió definitivamente y se fue.

	En el exterior, el día había mejorado, y se dirigió a paso ligero hacia su casa, deseando llegar a casa con Alf y los niños. Si Alf seguía en la casa, tal vez podrían liberar a los niños de la guardería. Llevarlos de paseo o simplemente sentarse en la biblioteca mientras jugaban con Pudding.

	Cuando subió corriendo los escalones de su casa ya estaba sonriendo.

	El mayordomo cogió su sombrero y su capa y Hugh preguntó: — ¿Está Alf todavía?

	—No, Su Excelencia—, respondió Cox. —La señorita Alf se fue hace varias horas.

	Hizo una mueca de decepción. — ¿Tomó el carruaje?

	—Se fue a pie, creo...

	Maldita sea. Debería haberle dicho que era libre de usar el carruaje.

	Pero el mayordomo seguía hablando. —-…llevando una bolsa.

	Por un momento Hugh se quedó mirando a Cox. ¿Una bolsa? ¿Por qué iba a llevar una bolsa?

	Se dirigió a la escalera, sus músculos se tensaron por alguna razón, y luego estaba corriendo. Hasta arriba, hasta el piso de los sirvientes. Recorrió el pasillo y abrió de golpe la puerta de la habitación que Alf había estado utilizando.

	La cama estaba bien hecha. La habitación estaba vacía.

	Comprobó la pequeña cómoda para asegurarse, su respiración se aceleró por alguna razón, y luego bajó a su propia habitación.

	Sobresaltó a Jenkins cuando irrumpió en su dormitorio.

	— ¿Señor?

	Hugh ignoró al antiguo soldado, escudriñando la habitación. No quedaba nada de Alf.

	Su pecho se agitaba ahora mientras miraba. No había tenido mucho para empezar, se recordó a sí mismo. La ropa que llevaba puesta. Su atuendo de fantasma. La bolsa de dinero que le había dado esta mañana. ¿Había algo más?

	No lo recordaba.

	No tenía sentido entrar en pánico. Probablemente sólo se había ido por el día. Era una mujer acostumbrada a andar sola. Si volvía... cuando volviera, él hablaría con ella para que cambiara eso. Que al menos le dijera a alguien a dónde iba y cuándo volvería.

	Hasta entonces, tendría que esperar.

	Lo que hizo.

	Todo el día y hasta la noche.

	Pero cuando el reloj dio la medianoche, Hugh tuvo que creerlo finalmente: Alf se había ido.
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	Ya no tenía un verdadero lugar en el mundo.

	Alf se paró en una esquina y se envolvió con sus brazos. Llevaba su único vestido, el vestido azul que solía pertenecer a la criada de Iris. No estaba segura, porque no sería prudente entrar en St Giles como mujer. Pero no había estado precisamente en un estado de ánimo reflexivo cuando se puso la ropa esta mañana.

	Lo único en lo que podía pensar era en que todo había terminado. Kyle, Hugh le había pagado. Le había hecho saber que consideraba que su relación había terminado. Sólo quería huir y lamerse un poco las heridas.

	Y lo hizo. Todo el día. Caminando arriba y abajo de la ciudad de Londres, con su bolsa en la mano.

	El problema era este: ella había tenido una vida de chico en St Giles. Un lugar para quedarse. Un medio de ganar dinero. Una forma de ser. No había sido exactamente la mejor vida del mundo, pero había sido suya y sólo suya.

	Pero Hugh llegó y la levantó, la miró a los ojos y la sacudió. Le dijo que podía ser más. La puso del revés y al revés y ahora, ahora era una mujer.

	No sabía cómo abrirse camino como mujer. Bueno, aparte de sobre su espalda, y prefería no hacerlo, muchas gracias.

	Empezó a caminar, con los pies cansados y doloridos. Estaba muy cansada, y ahora hacía frío y estaba oscuro. Sólo quería un lugar donde apoyar la cabeza para poder pensar.

	Porque ya no estaba segura de ser la misma persona. Había pasado las últimas semanas no sólo llevando un vestido, sino esperando y riendo y abrazando a niños pequeños que la atraían. Era como si su corazón hubiera sido una pequeña semilla, sola en una caja oscura, y Hugh y sus chicos le hubieran dado luz. Su corazón había crecido fuera de esa caja, prosperando con todo el amor que había sentido, y ahora era difícil, muy difícil, tratar de meter su corazón de nuevo en esa caja demasiado pequeña. Intentar olvidar lo que había sentido. Olvidar el calor y el consuelo de los demás.

	Volver a estar sola.

	Era extraño que una vez le haya parecido fácil estar sola. Pero tal vez se había engañado a sí misma antes. Tal vez nunca había sido fácil abrirse camino en el mundo, dependiendo únicamente de sí misma. Pero no fue hasta que tuvo el consuelo de un hombro cálido y fuerte en el que apoyarse, tuvo ese hombro y lo perdió, que sintió su terrible soledad.

	Tropezó con un adoquín y miró hacia arriba.

	Estaba en Saint House.

	Las ventanas de la casa estaban a oscuras, pero había dos faroles encendidos en la puerta.

	Alf tragó saliva. No había vuelto desde que había visto a St. John con su mujer y su bebé en la guardería. No había hablado con él desde que se había escapado después de su lección de sparring semanas atrás.

	Pero era un hombre amable. Y ella no tenía otro lugar donde ir.

	Fue a la puerta principal y llamó. Luego se quedó de pie, temblando con el viento, esperando a ver si alguien respondía. Era más de medianoche. Tal vez no lo hicieran.

	Pero entonces una luz brilló en las rendijas de la puerta, y un sirviente anciano y de aspecto bastante malhumorado, con gorro de dormir y abrigo, la abrió. — ¿Quién es usted?

	— ¿Está el señor St. John?—, preguntó, dándose cuenta de lo estúpida que era la pregunta.

	—No, señorita—, dijo el mayordomo, y su corazón cayó en picado. —Todavía no ha vuelto de la cena.

	— ¿Quién es, Moulder?—, llegó una voz de mujer.

	Alf ya estaba retrocediendo, pero no fue lo suficientemente rápida.

	— ¡Detente!— Era Lady Margaret, la esposa de St. John, con un aspecto bastante feroz para ser una mujer muy embarazada vestida de rosa y melocotón. —No huyas, Alf.

	Alf se volvió para mirarla fijamente. —Lady Margaret. ¿Cómo...?

	Lady Margaret se adelantó y le agarró la muñeca. —Entra—, dijo, tirando de ella hacia el interior de la casa. — ¿Cómo sé quién eres? No seas tonta. Godric habla de ti todo el tiempo. Está muy preocupado por ti. No es que haya dicho mucho, por supuesto. Oh, no, simplemente ha reflexionado. ¿Dónde has estado? Oh, y llámame Megs, siento que ya nos conocemos.

	Puede que fuera la gran sala oscura, puede que fuera toda la charla regañona y a la vez preocupada, o puede que fuera eso último. La oferta de amistad.

	Alf rompió a llorar.

	Megs la rodeó con sus brazos. —No te preocupes. Ahora estás aquí.
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	Tres días después, Hugh estaba sentado en su oscura biblioteca con la cabeza palpitante entre las manos. Había enviado a sus hombres a St Giles. Se había pasado horas recorriendo las calles, había preguntado a todos los informantes que tenía, se había metido en innumerables tabernas y pequeñas y sombrías tiendas de ginebra e incluso había comprobado en el Hogar para Niños Desafortunados y Niños Expósitos.

	Nadie había visto a Alf, y estaba medio loco de preocupación por ella. ¿Había vuelto a St. Giles y se la habían llevado los Gargantas Escarlatas? ¿Era ahora un cadáver sin nombre flotando en el Támesis? ¿O había desaparecido como tantos otros, como su amigo y protector de la infancia, Ned? ¿Había salido un día y simplemente se había esfumado?

	Podría pasar el resto de su vida sin saber qué le había ocurrido.

	Entonces sí que se volvería loco.

	Sólo dos cosas lo mantenían en su sano juicio. Una, que ella había sobrevivido en las calles por sí misma tanto tiempo: era fuerte, astuta y tenaz, su Alf.

	La segunda, que estaba casi seguro de que se escondía deliberadamente de él, lo cual era su maldita culpa. Había repasado una y otra vez la última mañana con ella y se había condenado por lo que había omitido decirle.

	Lo que debería haberle dicho inmediatamente.

	Quédate.

	No me dejes.

	Hablaremos cuando vuelva.

	Me importas.

	Te quiero en mi vida.

	Gimió entre sus manos. Había dejado que su cinismo y su miedo hicieran que sus palabras fueran demasiado frías hacia ella aquella mañana, y la había alejado.

	Qué maldito idiota era.

	— ¿Papá?

	La pequeña voz era la de Peter, y Hugh levantó la vista, aunque sus ojos estaban húmedos de dolor.

	Su hijo estaba en la puerta, con Pudding en brazos. El cachorro parecía medio dormido a pesar de que Peter lo sostenía por debajo de las patas delanteras, con el lomo caído. El niño parecía inseguro y perdido.

	—Peter—. Su voz era áspera y se aclaró. —Ven aquí.

	El chico se acercó a trompicones, con el cachorro balanceándose en sus brazos.

	—Tú también tienes que sujetar su trasero—, dijo Hugh con suavidad, mostrando al niño. Luego levantó a su hijo y al perro y los acomodó en su regazo. — ¿Dónde están tus niñeras?

	—Preparando el té—. A Peter le temblaba el labio inferior.

	— ¿Qué pasa?

	— ¿Dónde está Alf?

	Hugh inhaló, cerrando los ojos para tener paciencia. Ya había tenido esta conversación con ambos chicos, muchas veces en los últimos tres días. Kit apenas le dirigía la palabra. Peter había tenido dos magníficas rabietas y ambos chicos habían pasado las tres noches durmiendo con él. Su cama ahora olía vagamente a cachorro y a chicos.

	—No lo sé—, dijo, —pero la estoy buscando. La traeré de vuelta.

	— ¿Cuándo?— preguntó Peter, con el labio inferior empezando a temblar mientras tocaba uno de los botones del chaleco de Hugh.

	Hugh cerró los ojos, sabiendo que estaba preparando la tormenta cuando respondió suavemente: —No lo sé.

	—La echo de menos.

	Miró a su hijo. En lugar de que el niño se derrumbara y gritara, los ojos azules de Peter estaban llenos de terribles y tristes lágrimas.

	Se encontró con los ojos de su padre. —Quiero a Alf.

	—Yo también—. Apoyó su mejilla en la suave cabeza del niño.

	No hace mucho ni siquiera había conocido a Alf. Sólo la había visto una vez y la creía un niño de la calle. Ahora su ausencia era como un fantasma que rondaba su vida y la de sus hijos. Cuando entraba en una habitación, ésta parecía vacía sin ella. Cuando oía la risa de una mujer, se volvía y buscaba su sonrisa. Cuando se sentaba a cenar, miraba al otro lado de la mesa y se acordaba de ella untando el pan con mermelada. Y por la noche, tumbado en la cama, cuando escuchaba a sus hijos respirar mientras dormían, ansiaba poder estirar la mano y tocar su hombro.

	Ella se había ido, dejando un hueco en su alma. No estaba seguro de que un hombre pudiera seguir tambaleándose así de herido.

	—Su Excelencia.

	Levantó la cabeza y vio a Jenkins.

	El ex soldado de pelo gris se acercó, con un rostro grave que parecía inusualmente excitado. —Riley ha descubierto a uno de los antiguos Fantasmas de St Giles. El hombre está ahora en Londres.

	La cabeza de Hugh se despejó de repente. Había sabido todo el tiempo que alguien había enseñado a Alf. Alguien le había enseñado a luchar con espadas y quizás le había dado el traje de Fantasma.

	Y tal vez ese alguien sabía dónde estaba ahora. — ¿Quién?

	—Godric St. John.
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	El Brujo Negro gritó su rabia y corrió a través del fuego. Pero era tan mágico como el que había lanzado doce años antes y, al igual que la Hechicera Blanca, se quemó vivo.

	El Príncipe Negro se quedó solo y supo que nada de lo que su padre le había enseñado podría sofocar estas llamas.

	Entonces, desde el cielo, el Halcón Dorado se abalanzó.

	— ¡No, vete!—, gritó el Príncipe Negro.

	Pero el ave lo ignoró y se posó dentro del círculo ardiente. Al instante se transformó en una mujer de cabellos dorados....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón Dorado

	 

	La pequeña Sophie era simplemente adorable.

	Alf observó cómo la pequeña, vestida con una camisa blanca y una faja ancha de color azul cielo, colocaba con determinación sus manitas gordas en el sofá y se incorporaba. Sonrió por su logro, mostrando unos pequeños y perfectos dientes en su regordeta carita.

	—Bien hecho, cariño—, le dijo Megs.

	Las tres se sentaron en el recién reformado salón de Megs, tomando el té. Bueno, ella y Megs estaban tomando té. Sophie había engullido un poco de galleta dura, abandonada ahora bajo la mesa, y se había propuesto explorar la mayor parte posible de la habitación.

	La niña puso la mano junto a la falda de Alf y se acercó con cuidado a ella, manteniéndose agarrada al sofá todo el tiempo. Su objetivo parecía ser el plato con bordes dorados que había en el regazo de Alf, que contenía una porción de pastel de limón.

	—Podrías convertirte en una institutriz de algún tipo—, reflexionó Megs, frotándose el vientre distraídamente.

	Alf la miró dubitativa. —Lo único que sé hacer es entrar en las casas, reunir información y luchar con la espada—. Pensó. —Ah, y escalar edificios.

	—Bueno, sin duda sería un plan de estudios interesante—. Megs tomó un sorbo de té. —En realidad, no tienes que buscar trabajo en absoluto. Me gusta bastante tenerte aquí, y con el nuevo bebé que viene pronto, necesitaré la ayuda extra.

	Alf trató de sonreír ante la generosa oferta, pero era difícil. Tenía el corazón roto, simple y llanamente. Se lo había contado todo a Megs y luego a St. John después de llegar a su puerta hacía tres noches. Ni siquiera su amabilidad y el dulce encanto de la pequeña Sophie podían reemplazar lo que había perdido.

	Quería a Hugh. Quería a Hugh y a sus hijos, y quería...

	Se quedó sin aliento cuando Sophie llegó a su regazo y le puso una manita en la rodilla, sonriéndole con encanto infantil.

	Quería tener su propio hijo. Un hijo con Hugh.

	Alf agachó la cabeza y escondió la cara mientras las lágrimas se agolpaban en sus ojos, nublando su visión. Eso no iba a suceder. Nunca.

	Tenía que entenderlo de alguna manera, no sólo en su mente sino también en su corazón.

	Tenía que encontrar la manera de perder la esperanza.

	Se oyó un estruendo y un tremendo grito en el piso de abajo.

	Sophie se sobresaltó y su mano golpeó el plato en el regazo de Alf. El plato se deslizó hasta el suelo y se rompió.

	El bebé abrió la boca y dejó escapar un fuerte gemido.

	Megs se movió muy rápido para ser una mujer con una barriga enorme y cogió a la niña. — ¿Qué ha sido eso?

	Alf ya estaba en pie. Se recogió las faldas y corrió hacia el vestíbulo.

	La sala de estar estaba en el piso de arriba sobre el vestíbulo de entrada, y la escalera era abierta, con una barandilla que rodeaba el piso superior. Se inclinó y miró hacia abajo. St. John tenía las manos apretadas y estaba frente a Hugh, que se encontraba desparramado sobre una de las mesas del vestíbulo. Detrás de él, un espejo de la pared se había hecho pedazos.

	Alf sintió que su corazón se expandía y que de repente empezaba a latir rápidamente, como si hubiera estado congelado durante días.

	—Qué pena—, dijo Megs desde su lado. —Me gustaba ese espejo—. Se subió a la cadera a una Sophie lloriqueando. — ¿Supongo que es el duque de Kyle?

	Alf asintió, incapaz de hablar.

	Había girado la cabeza al oír la voz de Megs y ahora miraba fijamente a Alf, con sus ojos negros e intensos. Sólo pudo devolverle la mirada, con el corazón latiéndole tan fuerte en los oídos que no podía pensar. ¿Por qué había venido?

	—Puede volver, Su Gracia, mañana a una hora más conveniente—, le dijo St. John a Hugh, sonando frío y tranquilo. Sólo los que le conocían bien podían decir lo furioso que estaba. —Creo que vamos a sentarnos a cenar pronto y no estoy acostumbrado a recibir invitados sin presentación o invitación previa.

	Megs se aclaró la garganta. —No creo que la cena sea tan pronto.

	—No me importa especialmente lo que tengas que decirle a Alf—, continuó St. John.

	—Sí me importa—, murmuró Megs.

	—Pero tendrás en cuenta que ella tiene muchas opciones, y no estoy del todo seguro de que tú seas la mejor de ellas.

	Hubo un breve silencio.

	Hugh no había apartado su mirada de Alf durante todo este tiempo. Podía sentir que temblaba bajo esa intensa mirada negra. Quería hablar con él, pero si estaba aquí simplemente para destrozar su corazón de nuevo...

	No estaba segura de sobrevivir una segunda vez.

	—Déjame hablar contigo, Alf—, dijo Hugh.

	Tragó saliva, sintiendo como si el corazón se le hubiera subido a la garganta.

	Megs emitió un suspiro rabioso. —Oh, Godric, me hace desfallecer cuando te presentas como el señor de la casa y el dueño de las circunstancias, pero realmente no deberías hacerlo con una dama en una condición tan delicada como la mía.

	St. John emitió un sonido irritado en voz baja y miró a su esposa.

	Ésta le sonrió beatíficamente. — ¿Te he dicho que Sophie estaba tratando de decir bombo y platillo hoy? Me parece una palabra muy avanzada para una niña de un año, ¿no crees?

	—Meggie, parece muy poco probable que esté intentando decir bombo.

	La sonrisa de Lady Margaret no vaciló ante el suave tono de reprimenda de su marido. Por el contrario, se amplió ligeramente. — ¿Eso crees? Tal vez deberías ayudarme a acostarla y escuchar por ti mismo. Y mientras tanto Su Gracia y Alf pueden tener una breve discusión en mi sala de estar.

	Los labios de St. John se tensaron al cruzar las miradas con su esposa. Parecían tener una especie de intercambio sin palabras, al final del cual St. John asintió bruscamente. —Sólo media hora.

	Megs tomó el brazo de Alf y la condujo rápidamente a la sala de estar, llevando aún al bebé Sophie.

	—Buena suerte—, murmuró, dándole un beso en la mejilla. —Recuerda que puede ser un duque, pero también es un hombre. Sólo un hombre. He descubierto que a veces pueden hacer el ridículo—. Megs se apartó y miró a Alf con seriedad desde unos ojos que coincidían con los de su hija. —Y Godric tenía razón, sabes, tienes opciones. No me importaría que te quedaras con nosotros durante mucho tiempo. No dejes que ese duque te convenza de algo que no quieres de verdad con su labia.

	Y entonces Megs se fue de la sala de estar. Alf pudo oírla en el vestíbulo, diciendo algo sobre bombo mientras su voz y la de St. John se desvanecían

	Inspiró y espiró, sintiendo como si toda su vida, antes y después, se hubiera reducido a este único punto en el tiempo.

	Hugh entró.

	Tenía un aspecto horrible. No se había molestado en ponerse la peluca, tenía los ojos ensombrecidos y se había olvidado de afeitarse. Su pómulo derecho estaba rojo y comenzaba a hincharse donde St. John lo había golpeado. Lo más probable es que tuviera un ojo morado por la mañana.

	Quería correr hacia él y rodearlo con sus brazos para no soltarlo nunca.

	En lugar de eso, juntó las manos con fuerza para no hacer ninguna tontería. — ¿Quieres sentarte?

	Él ignoró su invitación y siguió caminando hacia ella, grande y ancho y aquí.

	—Alf—, dijo, justo antes de tomar su cara entre sus palmas y besarla.

	No pudo mantener sus manos sujetas entonces. Sollozó y pasó las manos por su pelo rapado, su querida cabeza, su cuello, sus hombros.

	— ¿Por qué me dejaste?—, murmuró él contra sus labios, como si no pudiera soportar apartarse lo suficiente para escuchar su respuesta.

	—Me pagaste—, respondió, con sus lágrimas corriendo en sus bocas abiertas. —Habías terminado conmigo.

	—Nunca terminaré contigo, diablillo. Nunca—. La aplastó contra su pecho, tan cerca que no estaba segura de sí era su corazón o el suyo el que oía latir. —Te pagué porque pensé que era lo más honorable. Y pensé que te gustaría ir de compras mientras yo estaba con Shrugg.

	Se apartó, o lo intentó; él frunció el ceño y no la dejó moverse. — ¿Ir de compras?

	Sus dos pómulos estaban ahora enrojecidos. —Sólo tenías la ropa puesta. Pensé que te gustaría... algo—. La fulminó con la mirada. —Nunca quise que te fueras. Quiero que te quedes conmigo para siempre.

	Parecía sincero, pero... —Estabas tan rígido esa mañana. Tan extraño y frío.

	Cerró los ojos. —No soy como tú—. Se rió en voz baja, pero no era un sonido feliz. —Creciste en la desesperación y la miseria y, sin embargo, eres capaz de esperar y soñar. No sé muy bien cómo puedes, pero te quiero por ello—. Él abrió sus ojos negros, negros, y vio en ellos asombro y dolor y vulnerabilidad. —Eres mucho más valiente que yo, diablillo. A mí me han puesto todo lo material en bandeja de oro y, sin embargo, me resulta... difícil tener la misma esperanza que tú. Incluso más difícil, creo, confiar.

	— ¿Confiar en mí?—, susurró, sintiéndose herida.

	—No, nunca—, dijo él con fiereza. —Para confiar en mí mismo. Confiar en el futuro, supongo. Para abrir las manos y soltar las riendas del control y simplemente confiar en que las cosas, mi vida, mi familia, nuestra felicidad, saldrán bien—. Él frunció el ceño y la miró. — ¿Lo entiendes?

	—No—, dijo con sencillez, pero sonrió para quitarle el escozor a la palabra. —No, porque si dices que me amas, creo que todo saldrá bien. Simplemente debe ser así. Porque yo también te quiero.

	Apoyó su frente en la de ella. —Te amo, en cuerpo y alma, Alf, mi diablillo. Te amo ahora y siempre, y confiaré y creeré en tus sueños y en tu esperanza.

	—Eso es todo lo que necesitamos, realmente—, susurró.

	Él la besó, tan dulcemente, como una promesa, y cuando abrió los ojos le preguntó: — ¿Quieres casarte conmigo, Alf?

	Y ella dijo: —Sí, jefe—.

	Fue entonces cuando Megs irrumpió y aplaudió y dijo: — ¡Oh, qué bien! Me encantan las bodas.
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	ABRIL

	OAKDALE PARK, NOTTINGHAMSHIRE

	 

	Iris sonrió mientras subía las escaleras hacia la guardería de Oakdale Park, llevando una pequeña bolsa. Era bastante temprano y, sin embargo, la gran casa de campo bullía de actividad y entusiasmo.

	Pero es que no todos los días el duque de Kyle iba a casarse con su verdadero amor.

	Pocos sabían de la boda secreta y menos aún habían sido invitados. La sociedad aristocrática podía ser muy cruel y cuando Iris se había dado cuenta de que Hugh tenía realmente la intención de casarse con Alf, sugirió una pequeña mentira piadosa. Iris y Hugh simplemente no anunciarían que ya no se entendían. Después de todo, nunca había habido un compromiso oficial. Si los demás suponían que aún tenían intención de casarse, bueno, eso era cosa de ellos, ¿no? Alf se había mudado a Kyle House, pero como no era nadie, nadie en la sociedad se dio por enterado.

	Hugh y Alf habían planeado su boda durante los últimos tres meses y luego se habían marchado con los chicos a Oakdale Park, la residencia de campo de Kyle en Nottinghamshire. Allí se casarían en una pequeña ceremonia familiar y permanecerían hasta bien entrado el otoño, lejos de la sociedad. La noticia de la escandalosa relación del duque de Kyle se filtraría lentamente a los chismes de Londres y sin duda causaría un gran revuelo. Pero para septiembre u octubre alguna otra causa célebre habría llamado la atención de los escandalosos y podrían regresar a Londres.

	Eso era lo que esperaban en cualquier caso, y realmente, Iris no veía ninguna razón para que el plan no funcionara.

	Después de todo, Hugh no era ciertamente el primer duque que provocaba un escándalo al casarse con una dama sin dinero y sin familia ni nombre.

	Iris supuso que debería estar decepcionada porque no era el día de su boda, pero en realidad no podía encontrar dentro de sí misma la forma de molestarse. Estaba muy encariñada con Hugh y Alf, y quería a los chicos.

	Por eso se había escabullido por un momento de ayudar a vestir a Alf.

	Se detuvo en el rellano del piso superior, mirando por las viejas ventanas con cristales de diamante. Oakdale estaba rodeado de un bosque muy frondoso, un lugar bastante mágico, pero a veces le parecía ver movimiento en los árboles.

	Obviamente, no había pasado suficiente tiempo en el campo.

	Iris se levantó las faldas rosas del atardecer y siguió subiendo.

	Pudo oír risas cuando se acercó a la puerta abierta de la guardería.

	Iris se asomó y vio a Peter en el suelo con el ridículamente llamado Pudding. Se estaba llenando de pelos de perro su nuevo traje azul oscuro. Christopher se arrodilló a su lado. Mientras ella miraba, el mayor hizo rodar una pelota de madera por el suelo de la guardería. Pudding se precipitó tras ella, la atrapó en su boca y luego huyó rápidamente con su premio para esconderse debajo de una silla.

	Peter se rió.

	Christopher, sin embargo, tenía una mentalidad más fuerte. —No, Pudding—, reprendió, mirando al cachorro debajo de la silla. —Se supone que tienes que devolver la pelota, no quedártela.

	Metió la mano debajo de la silla y sacó la pelota, con el cachorro aún pegado, con sus cuatro patitas firmemente plantadas en el suelo.

	Peter se revolcó en el suelo, convulsionando de risa.

	Iris se aclaró la garganta.

	Los dos chicos levantaron la vista.

	Les sonrió. —Probablemente Pudding sólo necesita más práctica.

	—Tal vez—, dijo Christopher con dudas.

	Iris echó un vistazo a la guardería. — ¿Dónde están sus niñeras?

	—Milly fue a buscar nuestro desayuno, y Annie está lustrando mis zapatos—, dijo Peter.

	—Ah—.se dio cuenta por primera vez de que Peter estaba efectivamente en calcetines. — ¿Está Annie en tu habitación?

	—Sí—, dijo Peter.

	—Quizás deberías buscarla y ver si puede cepillar tu traje también—, sugirió Iris.

	Peter se dobló por la cintura y se miró a sí mismo. —Oh. — Se dio la vuelta y se alejó en dirección al dormitorio de los chicos.

	—Tengo algo para ti—, dijo Iris a Christopher.

	— ¿Sí?— Dejó el cachorro en el suelo y se enderezó. En los últimos tres meses, Christopher había perdido la mayor parte de su mal humor. Poco a poco se había ido acercando a su padre y había empezado a sonreír más.

	Iris siempre había pensado que era el que más se parecía a Hugh: el chico tenía la coloración oscura de Hugh, su pelo y sus ojos negros, e incluso su ceño y su aire melancólico en ocasiones. Pero había momentos, como éste, en los que vislumbraba a Katherine en él. Algo sobre la excitación en su rostro ante la idea de una sorpresa. La maravilla de lo inesperado.

	Katherine también formaba parte de él.

	Iris se sentó en una silla de la guardería y abrió la bolsa que había traído. Sacó el delgado volumen de cuero rojo que había encontrado en la cama de Christopher hacía tantas semanas.

	Los ojos del niño se abrieron de par en par cuando lo vio. —Es de mi madre.

	Asintió. —Sí, lo es. Te debo una disculpa, Christopher. Encontré esto en tu habitación y lo cogí sin permiso. Lo siento. Sólo puedo decir que echo mucho, mucho de menos a tu madre.

	A Christopher le tembló el labio inferior mientras cogía el diario. Abrió el libro y miró dentro. —Faltan algunas de las páginas.

	—Las recorté—, dijo con suavidad. —Es un diario privado, y algunas de las cosas que tu madre escribió, probablemente no quería que las leyeras. He guardado las páginas, y cuando seas mayor y seas un hombre, si quieres leerlas, te las daré.

	Asintió con la cabeza, sin dejar de mirar el libro. Luego Christopher lo cerró y acarició la cubierta de cuero. —No lo he leído. Sólo me gustaba tenerlo porque era suyo.

	Extendió la mano, dudó y finalmente se la puso en el hombro. —Lo entiendo.

	Desde el dormitorio pudieron oír la voz de Peter levantada en forma de discusión. Al parecer, la pobre niñera estaba teniendo dificultades para limpiar su traje.

	Christopher echó una mirada al dormitorio y luego a ella.

	— ¿Lady Jordan?—, susurró.

	— ¿Sí, amor?

	—Cuando papá se case con Alf hoy...— Se interrumpió mientras sus cejas se fruncían. Era una expresión que le recordaba mucho a su padre. Inhaló. —Cuando se casen, ¿Alf será mi madre?

	Se mordió el labio. — ¿Quieres que lo sea?

	Él volvía a mirar el diario, acariciando la portada. —Tal vez.

	—Entonces tal vez podría serlo—, dijo Iris con suavidad. —O tal vez podría seguir siendo Alf. No creo que tengas que decidirte de inmediato, ¿verdad?

	Él suspiró, pareciendo aliviado, y negó con la cabeza.

	Iris sonrió y se puso de pie. —Entonces sugiero que terminemos de arreglarnos. Tenemos que asistir a una boda esta mañana.

	Y ante eso sonrió.
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	Hugh se paró en el salón amarillo que se extendía a lo largo de la parte trasera de Oakdale Park. La mansión era antigua, una venerable residencia que había revertido a la Corona cuando el anterior propietario murió sin heredero. Lo que podría explicar la decoración curiosamente anticuada de la mansión y los jardines desmesurados. Katherine había odiado el campo y nunca había pisado Oakdale Park.

	Alf, en cambio, se había asomado a la ventana del carruaje la primera vez que llegaron a Oakdale Park. Al parecer, había sido amor a primera vista, ya que ella había exclamado sobre la fachada cubierta de enredaderas, los paneles oscuros del vestíbulo y los extraños colores que los anteriores inquilinos habían elegido para las habitaciones. Cuando Hugh había hecho una vaga referencia a la posibilidad de limpiar algunos de los árboles que crecían en exceso cerca de la mansión, casi se le saltaron las lágrimas.

	¿Quién iba a pensar que una niña de St. Giles amaría tanto el campo?

	Ahora esperaba impacientemente junto a un anciano obispo a que Alf bajará las escaleras para poder casarse.

	Por fin.

	Sus hombres, todos con sus mejores galas, estaban a su lado. Kit y Peter estaban sentados con sus niñeras y se comportaban muy bien, aunque Peter se retorcía impaciente de vez en cuando. St. John y su esposa estaban presentes, la esposa ya se secaba los ojos mientras charlaba con Iris. Casi todo el personal de la mansión, salvo los que participaban en los preparativos del desayuno, se alineaba en la pared del fondo para presenciar la boda.

	Detrás de Hugh, sentado de cara al resto de la sala, estaba su invitado sorpresa: el Rey. Llevaba un traje de color ciruela y una peluca blanca y, por lo demás, tenía un aspecto bastante corriente, si no se vieran las joyas que incrustaban sus botones. Shrugg era una presencia discreta, y bastante escandalosa, al lado de Su Majestad. Ésta era sólo la cuarta vez en su vida que Hugh veía a su padre en persona y no estaba del todo seguro de cómo se sentía al respecto.

	Alf, por supuesto, estaba encantada y eso, supuso, era lo único que importaba.

	La primera vez que se había casado, Hugh recordaba estar nervioso. Y sobre todo deseando la noche de bodas y acostarse con Katherine.

	Esta vez...

	Bueno, esta vez seguía esperando la noche de bodas, pero con Alf era mucho más que eso.

	Estaba deseando pasar el resto de su vida con ella. De despertar con ella. De sentarse frente a ella en la mesa del comedor. Llevar a los niños a la feria y navegar por el Támesis con ella.

	A traer tal vez más niños, niños que crearon juntos, a su familia.

	No era la vida que había imaginado hace ocho años cuando se casó con Katherine. Ciertamente no estaría haciendo el trabajo diplomático que Shrugg quería que hiciera. Pero esta era la vida que quería. Esta era la vida que le daba alegría.

	La puerta del salón se abrió.

	Hugh se preguntó vagamente si siempre sentiría ese golpe en el estómago al verla por primera vez.

	Alf entró. Llevaba un vestido nuevo, uno de los muchos que había insistido en que se hiciera en los últimos meses. Su vestido de novia era blanco, con pequeñas flores bordadas de color púrpura esparcidas por la falda, el corpiño y las mangas. Una fina línea de bordado perfilaba el corpiño cuadrado y las mangas hasta el codo. Y en el pelo recogido llevaba los alfileres de amatista que él le había regalado.

	Era hermosa, su diablillo.

	A su lado había dos niñas cogidas de la mano. Hannah y Mary Hope llevaban vestidos blancos a juego. Hannah estaba solemne y con los ojos muy abiertos, mientras que la pequeña Mary Hope tenía el pulgar en la boca. Las niñas serían sus pupilas después de hoy.

	Una parte de su familia.

	Hannah y Mary Hope marcharon entre las sillas para tomar asiento con Peter y Kit y las niñeras. Peter se inclinó inmediatamente y susurró algo al oído de Hannah y las dos soltaron una risita. Esos dos merecía la pena vigilar.

	Pero por el momento Hugh sólo tenía ojos para su novia.

	Alf sonrió, sus labios temblaron un poco, cuando se acercó a él, y le tendió la mano.

	Cuando ella puso su palma en la suya, la acercó. — ¿Estás lista, diablilla?

	—Sí, jefe—, susurró, y él sintió aquella alegría desbordante, aquella libertad salvaje, que una vez había temido. Esta vez, sin embargo, sabía que su amor por Alf no era nada que temer.

	El amor de Alf sólo traía esperanza.

	 

	 

	
EPÍLOGO

	 

	El Príncipe Negro miró a la mujer de pelo dorado con tristeza y susurró: — ¿Por qué no me escuchaste? Te has condenado a morir.

	Se limitó a sonreírle y le tendió la mano. —Ten un poco de fe, mi amor.

	El Príncipe Negro la miró fijamente a los ojos dorados y puso su mano en la de ella.

	Sin dejar de sonreír, lo condujo hacia las llamas, y cuando él se puso rígido y se resistió, ella se limitó a mirar por encima del hombro y murmurar: —Fe.

	Él asintió y cuadró los hombros.

	Juntos atravesaron el fuego mágico... y salieron ilesos al otro lado.

	El Príncipe Negro parpadeó y miró hacia atrás, donde las llamas se estaban apagando. —Pero... ¿cómo? No conozco ese hechizo ni esa magia.

	La mujer de pelo dorado tocó con la punta de los dedos su dura mejilla. —Porque yo soy blanca y tú eres negro y juntos estamos equilibrados. Mi madre y tu padre nunca entendieron eso. Sólo vieron sus diferencias, no lo que podrían haber formado si lo hubieran intentado.

	El Príncipe Negro la miró con asombro. —Eres muy sabia. Creo que debería casarme contigo y unir nuestras líneas. Formaremos un nuevo reino y gobernaremos en paz.

	La Princesa Blanca sonrió y se puso de puntillas para besar al Príncipe Negro. —Yo también lo creo.

	Así que la Casa de los Negros y la Casa de los Blancos se unieron y se convirtieron en la Casa de los Grises. El nuevo rey y la reina tuvieron una docena de hijos y demasiados nietos como para llevar la cuenta, y efectivamente vivieron en paz y felicidad durante mucho, mucho tiempo.

	Y a veces, al anochecer, se podía ver al rey cabalgando lejos de las miradas indiscretas del castillo con un halcón dorado en el brazo, con el tintineo de los cascabeles cantando en el aire....

	-De El Príncipe Negro y el Halcón de Oro

	 

	MIENTRAS TANTO...

	 

	Raphael de Chartres, el duque de Dyemore, observaba desde la cobertura del bosque cómo la celebración de la boda se extendía hacia los jardines de Oakdale Park. Su bayo se movía inquieto bajo él y le acariciaba distraídamente su brillante cuello. Los invitados se mezclaban y reían. Los niños pequeños corrían y daban volteretas entre la maleza. Y ella sonrió cuando Kyle agachó la cabeza y la besó en la mejilla.

	Ella llevaba el color durazno para su boda. Un tono pálido, del color del amanecer o de ciertas flores de peonía, o del rubor en la mejilla de una mujer cuando un hombre había difamado su honor. El vestido era hermoso.

	La dama de pelo rubio, más aún.

	Ah, bueno. Ahora era la Duquesa de Kyle y tenía a su marido para vigilarla y mantenerla a salvo. Ella ya no era de su incumbencia.

	Rafe giró la cabeza de su yegua y desapareció de nuevo en el oscuro bosque.
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